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EXAMEN '^ai 

DE LAS AGUAS MEDICINALES | 

DE MAS NOMBRE 

QUE HAY EN LAS ANDALUCÍAS, 

En que se da noticia de k situación , conteni- 
dos, virtudes y método con que deben 
usarse las de cada fuente. 

POR D. JUAN DE DIOS AYUDA, 

Subinspector general de las aguas minerales del 
Reyno , de la Real Academia Médica Matri- 
tense^ Corresfondiente del Real Jardín Botánico^ 
Asociado del Real Colegio de Medicina práctica^ 
y Médico Titular de los Cabildos de la 
ciudad de Guadix- 

TOMO TERCERO. ' 

Contieíie los baños de Jaén, Albamilla, Alhama, 

Hardales , Casares , Manilba , j ^Fuente 

de Piedra. 



DE ORDEN SUPERIOR, 

MADRID EN" LA IMPRENTA REAL. 

POR S. F£9R0 7£R£YRA IMPRESOR SE cXmARA DX ^» M» 

AÍÍQ DE 1798. 



Tütet: iiíiqzie ferutile qumhmno summopere^ nc- 
cissarlum, uf /;, p? custodes sankatts audhint, 
it msrbís me Jen 'student, aquanmi salutaniim 
passim scatiírkntlum genumas , et proprias vires 
^roh¿ it córate sxphrarmt , quo argrorutn mcom- 
rncdh tecti consulsTí pússsnt. Hoffm. ds Ckmsnt* 
a^uar, íniner. foL igi- tom. 5." 



AL EXC.MO SEÑOR 
D. FRANCISCO DE SAAVEDRA, 

PRIMES. SECRETARIO DE ESTADO 
y DEL DESPACHO 8cC. &C. &C. 



EXC.MO SEÑOR. 



l-Ja, notoria, superior instnic- 
cion de V. E., y amor que fro- 



fisa d las letras, me animan d 
dedicarle el tomo jf de las aguas 
medicinales de Andalucia, mya. 
importantísima materia debe tam- 
hien disculparme hasta de los des- 
cuidos de mi pluma. 

Si V. JE. se digna acogerlo he- 
nignamente , desde luego me pro-- 
meto que d vista de tan podero" 
ra recomendación y nadie se atre- 
verá d dudar de lo necesario y 
útil de su lecttcra: únicos objetos 
que me empeñaron en esta obra^ 
j que han hecho la continúe d pe-' 
sar de excesivos gastos y trabajo. 

asimismo es de prometerse que 

viendo las personas de inñuxo que 

V. 



F¡ E. ^rotege'esfos ramos de U-^ 
teraturay en que tanto mteresa 
la humanidad, querrán imitarle 
procurando su cultivo^ y que la 
falta de arbitrios, indispnsaUes 
para ello, no retraiga d los pro- 
fesores de un estudio d que toa- 
dos naturalmente se sienten tan 
inclinados, como convencidos de su 
importancia y necesidad. 

Haga pues V. E.el sacrificio 
de admitir este obsequio, que atm'- 
que pequeño , d la sombra de su 
respetable autoridad y favor ha 
de traer las grandes conseqüen- 
das expresadas. 
. Nuestro Señor guarde la im- 



portante mda de VI E. muchos y 
felices años. Aranjusz y Mayo 
2/ de xp^8. 



£XC/''' SEÍ^OR. 



R L. M. de Y:E. 
su mayor sermdor 



Juan de Dks Ayuda. 



PROLOGO. 

¡bale por fin á luz el tomo ter- 
cero de las aguas medicinales de 
Andalucia, contra la esperanza 
de todos los que considerando 
el mucho trabajo y gastos que 
eran inevitables para esta em- 
presa, llegaron á fallarla por su- 
perior i mis facultades, y que 
no bastarian para concluirla los 
últimos esfuerzos de mi zelo. 

Y no se engañaban por cier- 
to; pues careciendo yo de otros 
recursos que los que da de sí 
el exercicio de mi profesión, na- 
turalmente proporcionados á la 
escasez de este pais , de poco ó 
nada podria aprovechar un co- 
razón resuelto á sufirir todo ge- 
ne- 



; : (11) 

nero de incomodidades ^ si eso 
no bastaba para J llegar á coger 
el suspirado fruto. 

Por esto era mayor mi des- 
coosuelo al ver malogrados tan- 
tos gastos como be hecbo, y tra- 
bajos que be pasado por cami- 
nos y desiertos, en que por lo 
común están las fuentes medici- 
nales ; y adonde mas de una vez 
be carecido basta de aquellas co- 
sas que son de primera necesi-- 
dad, teniendo que acomodarme 
con la dieta de los antiguos ana- 
coretas del Egipto* 

Pero la divina Providencia , que 
suele tener de las cosas muy di- 
ferentes ideas que los bombres, 
quando babia ya casi desespera- 
do de ver cumplidos mis deseos, 
dispuso que el Ilustrísimo Señor 



(III) 

P. Fr. Bernardo de Lorca, que 
en paz descanse, Obispo de es- 
ta ciudad, me preguntara por el 
estado de la obra; y que habién- 
dole respondido tenerla parada 
por falta de medios, se niovie- 
ra á ayudarme con doscientos 
-ducados para la impresión de es- 
te tomo. 

En él van por el estilo que 
en ios otros' (bien que. mas re- 
ducida la relación analítica) to- 
das las fuentes que faltaban pa- 
ra completar el número de las 
que hay de mas nombre en las 
Andalucías, con que he cumpli- 
do la promesa que hice en el to- 
mo primero. 

Si no me engaño de medio á 
medio, creo haber dado suficien- 
te luz á los profesores, para que 

sa- 



(IV) 

sabiendo el mas ó menos calofj^ 
naturaleza y cantidad de los con- 
tenidos &G. de cada fuente, pue- 
dan^ comparándolas, determinar 
la mas á propósito; y no aleguea 
de ignorancia para excusarse á 
recetarlas, según acostumbran al- 
gunos, ni lo bagan á bulto, de« 
xando sin necesidad la que es-- 
tá cerca por la mas distante, to-- 
do con muy notables perjuicios 
de enfermos y sanos* 

También estoy cierto del im- 
portante beneficio que baria ala 
bumanidad dando otro tomo de 
las de menos nombre; pero ba- 
ilándome ya dentro de la yejez^ 
retocado de la gota, y tan nece- 
sitado como antes á procurar mí 
subsistencia del penoso exercicio 
de la Medicina^ no es cordura 

me- 



(V) 

meterme en nuevos gastos , que 
acabaran de hacer mas insopor- 
tables los otros ages que lleva 
consigo dicha edad. 

Según las noticias que he ad- 
quirido en mis viages, merecen 
ser examinadas las fiíentes de los 
baños de Guardiavieja junto á 
Adra^ Alhama la seca, cerca de 
Guecija, la Malada á dos leguas 
de Granada, Loxa y Vilo, no 
lejos de Velezmálaga, siendo es- 
ta última, si no me engaño, de 
aquellas xabonosas de que han 
hablado los últimos Químicos. 

Lo mismo importaba hacer con 
los baños de Medinasidonia , la 
fiíente de piedra de Baena, la? 
hediondas de Alcalá Real y Ba- 
za; pues si estas son, como lo 
creo^ muy parecidas á ks de Har- 

da-- 



(VI) 

dales y el Horcajo , era mucho 
beneficio ahorrar cinco á seis dias 
de camino que hay desde ellas 
á Baza. 

Igual beneficio acarrearía esa-- 
minar otras fiíentes marciales que 
aseguran haber en la serranía de 
Ronda 5 faldas de Sierramorena 
entre Córdoba y Ecija, con otra 
en los Pechos de Cártama; pues 
con ellas y la del Cuervo , no 
lejos de la ciudad de Xerez^ se 
excusaría á los de aquella parte de 
Andalucía tuYÍesen que buscar las 
del Marmolejo ó Pórtubus^ y s(¿ 
bre tan importantes utilidades se 
lograría completar esta parte de 
la historia natural de nuestra pro- 
vincia, ■ . ■ ■^:.: :.; 

Tal era el semblante queofrer 
cian las cosas quando escribí es- 
te 



te prólogo; pero Habiendo enten-»- 
dído" lo que en él expongo el Se- 
ñor D. Francisco Martínez So- 
bral, primer Médico de SS. MM.^ 
movido de su acreditado zelo por-* 
gue se promuevan y premien los 
estudios útiles j empeñó á mi fa-^ 
vór todo el influxo que le pro- 
porciona su alto y: bien merecido 
empleo. 

Efectivamente, propuso al Ex- 
celentísimo Señor D. Francisca 
de Saavedra, primer Secretario de 
Estado y del Despacho ^ la nece- 
sidad que hay de conocer nuestras 
íiientes medicinales, y la utilidad 
de mi obra, en que después de 
rectificar las .vagas ideas que te- 
nemos de las virtudes de las mas 
conocidas, se manifiestan las de 
otras ^ cuya noticia solo corría 

por 



(Yin) 

por sus inmediaciones» 
" Su Excelencia , como sabio de 
primer orden, y verdadero protec- 
tor de las letras, no contento xon 
haber tenido la benignidad de ad- 
mitir baxo su sombra este tomo, 
alcanzó de nuestro benéfico So- 
berano se imprima de su cuenta, 
y que se me nombre Subinspector 
general de las aguas minerales de 
España, con sueldo bastante pa- 
ra que pueda continuar la obra: 
beneficios ver dader amenté supe- 
riores á mi mérito j y que al mis- 
mo tiempo que manifiestan "la 
magnificencia del que los hace, 
executan por mi agradecimiento^ 
y aun el del Público, 



TEATABO L 

BAÑOS DE JAÉN. 



CAPITULO L 

JDe la situación y amenidad de los 
baños de Jaen^ calidad y produc- 
ciones naturales de aquel terreno^ 
con la antigüedad y descripción 
de la fábrica. 

$. I. 

Situación de los hanos, 

l\. media legua larga por entre 

mediodía y poniente de la ciudad 

de Jaén se hallan los ];años que 

Tomo III, A He- 
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llevan SU nombre, y también el de 
Jabalcuz, por llamarse así el cerro 
donde nacen. 

•Este cerro, -cuya almra y ex- 
tensión asombran, va formando 
con su falda meridional y las co- 
linas de- enfrente cierta seno ó 
recodo en que toma principio un 
barranco ni muy estrecho ni agrio, 
y siguiendo su curso hacia el orien- 
te cosa de una -legua, se pierde 
con otros qué se le juntan en el 
rio GuadaihuUoni como media 
legua mas arriba del hermoso y 
sólido puente -He tres ojos, que 
ha pocos años se concluyó. 

Al principio pues de este bar- 
ranco, y al pie de una ladera al- 
tísima y muy escarpada, por la 
parte que niirá^ oriente naceo 
los mananti^es deestos baños por 

en- 
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entre una risca de piedra negra, 
sobre cuya naturaleza se hablará 

después. .'■. x , 

jífttemdad del sitio de los baños, 

/xunque la vista no alcanza gran- 
de extensión, tampoco esta .tan 
angustiado el sitio de los baños 
que dexe de ser sumamente ale- 
gre y divertido j contribuyendo 
mucho para ello la diversidad de 
ángulos que forman las colinas y 
caídas del cerro, y mas todavía 
la frondosidad que se descubre por 
todas partes, y que es fi-uto del 
cuidado con que la industria ha 
sabido procurar el cultivo de un 
terreno que se convida con lo pin- 
güe y fértü. 

^2 Así 
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Así no cabe mas lozanía ^ tan^ 
ío en los arbustos y matas bra- 
vias que allí se dan, como en los 
olivai'cs, viñedos, parrales, y mu-- 
chos géneros de exquisitos fruta- 
les; cuya amenidad , acompañada 
de algunas casas de campo que 
asimismo se des cubren^ haces tan 
buen efecto á la vista , que no 
det^ tenerse por muy exagerado 
el nombre de Valfaraiso con que 
distinguen los naturales aquel si- 
tio. 

$. ni 

■ Calidad del terreno de los hañas 
y producciones naturales ^ue 
se hallan allú ;, 

i odo: el ccnojakalcuzy y mu- 
cíia parte de sus adyacencias por 

.:....:■■. _, :. ' /' el. 



; CAPITULO L ':^ 

el sitio de losrbaños son uña Ver- 
dadera montaña; y la tieira y pie- 
dras que la componen del géne- 
ro calizo* AHÍ se encuentran ve- 
tas de la cr^tdtophacea y del es- 
pato gipsioso: haylas tambieii de 
varios mármoles 5 teniendo y con 
razón entre todos la prímaciá'por 
su rico negro y bello pulimen- 
to 5 el que llaman vulgarmente 
jaspe 5 bien que sin serlo. 

En quanto á vegetables pocos 
sitios he visto que tengan tan- 
tos ni tan viciosos ; pues sin em- 
bargo de haber estado allí í por 
el otoño 5 y no muy despacio5;fee- 
ra de muchísimos que no.^j5ude 
determinar 5 vi los siguientes^ 
V Agrimonia eupatoria. ^' 
Althaea cannabina. : -{-i I 
■ Anagdis'arvensis.^ ^ ■■ '::^'^<'\1 ■ ■ ■ 
' ^ Achil- 
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Achillea ptarmica. 

Antlnriiintim repens. • 

Arctíum lappa , vulgo Barda- 
^^' ■ ' 'J' /.„ •-_ ■>.: ■;. ., 

Borago officinaKs, v. Borraja. 

Cistus albidus;:! 

Clematis yitalba. 

Cuscuta, V. Epthymo. ■. . 

Digitalis purpurea, ; 

EcHum frutícosum. 

Erigeron graYeolens, et visco- 
mm.. : , 

Erysimum barbarea, et vulga- 
re. ■ 

Galium uliginosum. : 
GeQtiana centaurium. 
Geranium sanguineum. 
Hfpcrerícum'perforatúm; : 
Lavandula spíca, h. Alhucema. 
Linum marítimnm. 
I-otíis corniciilatus, et graecus. 

Lych- 
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Lyclinis viscari^ f 

Lythrum salicaria. 

Melissa offidnalis, v. TorongiL 

Melissa calamintíia. 

Menta sátira. 

Nigela damascena, ©. Arañue- 

la. , ;:^:'-;_ ■ 

Onoms viscosa. ; 
Origanum.vtilgare. .--/i 
Origanum majorana. 
Parietaria oíScinaÜs. 
PUomis fruticosa. . ■ ; 
Phlomis purpurea. 
Pkntago dbicans , coronopus, 

ct 

Psylliumj V. Zargatona. ■ 
Polygonum avicuiaf e.; 
Potentilla reptans. 
Poterium sanguisorba, v. Pm> 

pinela. 

Prunela vulgaris. 

Re- 
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Reseda fruticosa. 

Rhus coriaria , v. Zumaque. 

SaMa liorminiim. 

Santolina rosmarinifolia. 

Senecio viscosüs. 

Smilax europaea. 

Solanum nigrum. 

Spartium jiinceuni. 

Tencrinm supiñum , ^. Zamar- 
rilla, 'r'-' 

Tíiymbra yerticillata. 

Trachelimn caeruleum* 

Verbasciim tíiasns , et veíutí 
tíiasns. ■'■ r -::■;:■■■■ 

Verbena ofiScinalis. :: 

Con mucho almez, durillo, au-- 
iagas y gayomba* 



5.m 



CAPITULO I. 9 

5. IV. 

Jhitigiledad de los hanos 
de Jaén. 

No habiendo podido encontrar 
noticias que determinen quando 
se descubrieron los baños de Jaen^ 
será preciso seguir el camino de 
la conjetura, por arriesgado é in- 
cierto que sea. En esta suposi- 
ción no tendré por temerario á 
quien se aventure y defienda ser 
bastante antiguo 'su conocimien- 
to y uso. 

No pretendo por esto conce- 
der fueron conocidos de los Ro- 
manos, apropiándoles aquella ins- 
cripción de la lápida , que todavía 
permanece en la puerta de la Igle- 
sia 
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sia de San Miguel de Jaén, y qy^ 
no copio pqí: haberlo hecho y 
publicado muchos, contentándo- 
me con poner lá versión que dio 
Morales, y es a^í; 

«Estos baños edificaron y de- 
5> dicáron Cayo Sempronio Sem- 
» promano hijo de Cayo, de la 
« tribu Galería, que dos veces ha- 
»bia sido uno de los dos del go- 
«bierno de la ciudad, y Jñie Pon- 
«tífice perpetuo; y Semproiíia 
« Fusca Vibia hija de Aurelio , y 
» tnrséron el agua á ellos , y le 
» dieron el bosque de las aguas 
»de trescientos pies, todo á su 
"costa.» Antigüedades de las ciur 
dades fol. prj -tuelto. 

Aunque en la inscripción se 
lea termas, por lo que pudieran 
algunos atribuirla á nuestros ba- 



ños. 
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ños, ya oeumó á esta dificultad 
Morales traduciendo baños j : co- 
mo que entre los Romanos era 
común dar e! nombre de^termas 
á los baños calientes , aun quan- 
do el calor íiiese artificial: fiíe- 
ra de que si á los de Jaén sq 
les ha de aplicar por su calor, 
malamente les puede convenir, 
no siendo, como no es, el que 
se requiere para llamar á las aguas 
termales, según se verá después. 
Pero asegurando el expresado 
autor, que los baños que llaman 
de D. Fernando, poco mas aba- 
xo de la Magdalena, manifies- 
tamente son Sbrica romana, y 
subscribiendo i que de allí di- 
cen los naturales que se llevó á 
San Miguel la piedra, era locu- 
ra rematada resistir á tan icespe- 

ta- 
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table autoridad, sin terminantes 
pruebas en contrario , que no te- 
nemos. 

Para lo que sí hay veíiemen- 
tes sospechas es para creer que 
fiíéron conocidos de los Horos, 
suministrándolas el Licenciado i>. 
JoacMn de M^anzaneday Cardo- 
na^ Médico titular de la ciudad 
de jaen^ y el único de quien 
tengo noticia haya tratado dees- 
tos baños hasta ahora. 

Este pues publicó el año de 
1698 un tratado de las termas 
de Jaén, 7 quando A joL 1 des- 
cribe la fabrica, se explica así : 

?*Este, habla del manantial, 
^ le recogieron los antiguas en 
-íí^iina bóveda de piedra de:sille- 
»ría con un caño de lo-mismo, 
^ á un estanque grande enlosado 
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3? y encamarado de lo mismo , y 
5? ambos cuerpos con sus lucanas^ 
^?en donde se bañan á un tiem- 
??po muchas personas, desde la 
í? primavera hasta el otoño, así 
'>:> para la limpieza , como para la 
?? curación de algunos achaqueSj 
??con feliz suceso. 5> 

Ya tenemos noticia de que los 
antiguos recogieron el agua de 
estos baños; y lo que es mas to- 
davía, suficiente luz para desatar 
la dificultad que al punto salta 
á la cara sobre el sentido y la- 
titud que debemos dar i la voz 
antiguos \ porque pintando una 
fábrica tan parecida á la que tie- 
nen otros baños, de quien sabe- 
mos fueron construidas por los 
Moros, mientras no se den prue- 
bas claras de lo contrario, creeré 

que 
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que los antiguos que recogieron 
ei agua' fueron., ios Moros. " . 

Quisiera que aquellos á qme-« 
Bes parezca dura mi aserción vie- 
sen Jos restos de la fabrica de 
los baños át .Alhamilla^ la de 
los de Alicun, y particularmen-- 
te la de los de Graena \ por te- 
ner probado en el primer tomo 
de esta obrita con documeiitos 
irrefragables ser. su fabrica ,. del 
tiempo de los Moros , para que 
cotejadas con la de los de Jaen^ 
no les quedara duda de la con- 
formidad que Jaay entre ellas. 

Pero no es solo la naturale- 
za de k obra la que apoya mi 
pensamiento: fayorécelo tambieíi 
la pasión y costumbre qué han 
tenido siempre los Moros: por 
bañarse 5 en fiíerza de las qiiales 

ve- 
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Yernos el cuidado que poniaa en 
descubrir y aprovechar muclias 
fuentes, que nosotros apenas co- 
nocemos mas que por las ruinas 
que aun quedan de los edificios 
que ellos hicieron. 

También á los Españoles se 
habia pegado con su trato esta 
pasión de los baños, á términos 
de que se atribuyera á su uso la 
derrota de ía batalla de Ucles^ ó 
de los siete Condes^ por lo que 
el Emperador Alfonso VI, se- 
gún afirma el P. Mariana al fo- 
do 62 ¿ de su Historia, ??man« 
35 do...; quitar los instrumentos de 
5? los deieytes, en particular der- 
arribar los baños, que eran muy 
^> usados á la sazón en España, á 
55 imitación y conforme á la eos- 
r^ tumbre de los Moros,?? 

Bien 



1 6 BAÑOS DE JAÉN*. 

Bien considero las dificultades 
que pueden oponerse j y dexan- 
do aparte la de que por esta 
razón podrá tenerse por de los 
Moros lo que se ha adelantado 
poco hace, pues es claro que por 
desgracia no se tuvieron en ello 
mas ideas que las generales de 
seguir lo empezado ;, voy á ma- 
nifestar lo que siento acerca de 
las dos principales. 

La primera es el silencio de 
los escritores 5 mas reparable en 
UR Obispado que puede gloriar- 
se de tener muchos; hasta cin- 
co he visto que han tratado de 
sus cosas particulares; pero ¿quán- 
do se ha debido reconvenir a es- 
critor alguno porque haya calla- 
do lo que es ageno de su pro- 
pósito? 

Bien 
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Bien claro es que todos se han 
propuesto las cosas eclesiásticas^ 
y que solo en ellas y sus rela- 
ciones cargaron la consideracionj 
mereciéndoles muy poca las ci- 
viles, y ninguna las naturales. 

El menos disculpable es el Mro. 
Patón 5 y los que contribuyeron 
pai'a la obra que publicó el año 
de 1628 con el título de His- 
toria de la antigua y continua- 
da nobleza de la ciudad de Jaén 
é^c; pues poniéndose á referir 
en el cap. V. los rios, fuentes y 
huertas que esta ciudad y su reyu- 
no tienen, al dar razón de los 
arroyos que entran en Guadal- 
huilón por aquella parte de los 
baños 5 después de poner el... ^c? 
la fuente de la Peña, el Stico y 
'Valdepaí^aiso y Re cuchillo^ los Ba- 

Tomo IIL B ños 



I 8 BAÑOS DE JABK* 

ños,... no los vuelve á tomar eü 
boca quando llega á la relación 
de las fuentes. 

Mas de reparar es aun que el 
célebre Morales no los hubiese 
citado quando habla de la famo- 
sa fuente de la Magdalena y los 
baños de D. Fernando; pero pu- 
dieron haber tenido entonces tan 
corta opinión como hasta de po- 
co á esta parte j que no mere- 
cieran la atención de un escri- 
tor, que por lo común solo ha- 
cia alto en aquellas cosas de es- 
ta clase 5 que tenian algo de ex- 
traordinario. 

Y ciertamente que pudieron 
muy bien haber tenido estos ba- 
ños en lo antiguo gran nombre, 
y experimental^ por causas que 
no alcanzamos 5 la decadencia que 

otros; 
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Otros; como sucede ahora a los 
de Bmzakma, que habiendo si- 
do famosísimos el siglo pasado 
pocos cpe no sean del pais tie- 
nen al presente, noticia de ellos^ 
sin embai*go de que hablaron los 
autores mucho de sus virtudes: 
y sin que deba atribuirse á que 
las hayan perdido j pues pueden 
apostárselas con los mas acredi- 
tados. ¿Pero qué cosa del mun- 
do se halla fuera de estas vici- 
situdes? 

La otra dificultad consiste en 
parecer imposible pudieran esca-» 
par de las varias talas y deso- 
lación que esta ciudad y sus in- 
mediaciones sufrieron, así en tiem« 
po del Santo Rey que la con- 
quistó, como de los Moros del 
rey no de Granada, según lo ase- 

B2 gu- 
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gura Citando al Afro. Rus Puer- 
ta D, JSáartin de Ximena en sus 
anales Ecles. del Obísp. de Jaén 

Pero fuese que la misma pe- 
quenez de la fabrica les hiciera 
despreciarla 5 ó mas bien que el 
debido respeto á tales oficinas les 
contuviera, ello es que en medio 
y a pesar de tantos motivos de 
Tuina vemos se conservaron las 
obras de baños y algibes: cosa 
digna de la mayor alabanza, y 
que de camino que condena nues- 
tro descuido y abandono en pro- 
moverlas y repararlas, da á co- 
nocer una nueva especie de ma- 
licia en la barbarie de aquellos 
que hacen asuhto de su entrete- 
nimiento ponerse a derribarlas* 
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DescripciG'n de la fáln^ica, 

i^o puede negarse ser magní- 
fico el camino que conduce a los 
baños desde la ciudad, pues á 
mas de estar muy llano, espa- 
cioso y descubierto ^ va dominan- 
do siempre al frondoso Valpa- 
raiso\ reuniendo así la comodi- 
dad y diversión, y mereciendo 
justamente las alabanzas y agra- 
decimiento de todos los que lo 
disfrutan. 

Pero por lo mismo que esto 
fomenta buenas ideas , no pue- 
de menos de aumentar la sor- 
presa al que llegando á los ba- 
ños^ consentido en lo que era 

re- 
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regular j solamente encuentra una 
fabrica que hace poco honor á 
tan respetable y poderosa ciudad; 
siendo toda ella mezquina, y con 
la añadidura de ciertas chozas á 
su lado, capaces de desacreditar- 
la, aun quando fuera de las me- 
jores. 

Ya queda insinuado que anti- 
guamente no hubo mas que una 
balsa; pero atendiendo á los des- 
órdenes, casi inevitables en se- 
mejantes oficinas quando no hay 
piezas de separación, determinó 
la ciudad se construyese otra; co- 
mo con efecto se construyó con- 
forme á la planta de la primera 
el año de irSo á expensas de 
los espolios de los Señores Obis- 
pos Marín y Gómez de la Tor- 
re. 

Las 
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Las puertas de ambas son muy 
estrechas 5 y lo mismo cierto re- 
codo que se les sigue , y por don- 
de apenas pueden entrar los sa- 
nos sin incomodarse. Las balsas 
ya son otra cosa, teniendo bas-- 
tante capacidad ^ limpieza, y lo 
demás que es necesario para ba- 
ñarse cómodamente y sin peli- 
gro; bailándose bien enlucidas las 
paredes y bóvedas que las cu- 
bren, y en estas correspondien- 
tes claraboyas con sus encera- 
dos 5 que dan luz y defienden del 
viento. 

Para baxar á las balsas no bay 
escalón mas que por un lado^, y 
debería continuarse á lo menos 
por aquella parte que correspon- 
de á los poyos; pues sobre fa- 
cilitar asientos á los que no pue- 
den 
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den bañarse en pie, todo lo que 
sea ahorrar camino, como suce- 
dería entonces , es de mucho be- 
neficio para los que no tienen li- 
bre el uso de sus miembros; co- 
sa bastante común, y que no de- 
biera perderse de vista, así pa- 
ra esto, como para dar correspon- 
diente amplitud á las puertas. 

También conTendria tapar los 
arcos que hay por fuera, puesto 
que si así tienen algún uso , es en 
perjuicio de la fabrica, quando 
dándoles entrada por los poyos, 
se aumentaban otros tantos en- 
casamentos, en que con mayor 
decencia y comodidad se pudie- 
ran desnudar y vestir los báfils- 
t¿-. 

.Enfrente de las puertas de las 
oalsas hay otras por donde se 

en- 
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■entra á unos quartos, que aunque 
pequeños, pueden servir de su- 
daderos ; y en el de la primera, 
ó que está destinada para los 
hombres, se halla el arca y dis- 
tribución del agua, que naciendo 
algunos pasos mas adelante , vie- 
ne i ella por dos conductos. 

El caudal del uno, pues el 
otro ninguna llevaba quando lo 
YÍ, será como el grueso de una 
muñeca; y me aseguraron que 
todos los años luego que vienen 
los calores se seca el que lo es- 
taba entonces. Si esto es verdad, 
y que por él se conduce el agua 
de otros veneros vecinos al an- 
tiguo, que se recogieron con el 
motivo de la nueva balsa sin mez- 
clarla con la del otro, es infiín- 
dada la queja que generalmente 

se 
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se tiene de que desde entonces 
han perdido estos baños muclia 
parte de su virtud. 

Verdad es que siempre hubie- 
ra sido mejor no tocar en el ma- 
nantial; y dado que la mayor con» 
currencia pidiese el aumento de 
otra balsa, con el agua del anti- 
guo podían haberse surtido las 
dos, como está sucediendo í y 
quando no, la de aquel que sale 
por baxo de la casería del Ilus- 
trísimo Cabildo, y que me pa- 
reció semejante á la de los ba- 
ños, bastaba pai'a ello, dexando 
cerrada la puerta á preocupacio- 
nes , difíciles de desterrar, por bien 
ó mal fundadas que sean.- 

A esto se reduce la fábrica de 
los baños de Jaén; y desde lue- 
go se conoce la falta de imita- 
do- 
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dores que hay en nuestros dias 
de Ccí^o Sempronio y Sempronia 
Fusca ^ siendo mengua de una 
ciudad que se halla habitada de 
la principal nobleza de un rey- 
no tan opulento como lo es aqueh 
Dios nos los depare, para que 
provean qnando menos de una 
pieza que sirva de ingreso á los 
baños, y á los bañistas de des- 
ahogo, y que no tengan que ex- 
ponerse de pronto al ayre, por 
mas destemplado que corra. ^ 

También es muy notable la 
falta de habitación en que poder 
hospedarse; pues ya es obra eso 
de ir á los baños, y volver á la 
ciudad. Sí que en aquellas case- 
rías admiten con franqueza, según 
me informaron , y experimenté en 
la del Ilüstrísimo Cabildo; pero 

á 
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á mas de otras nulidades, no se 
hallan tan cerca que puedan evi- 
tarse muy malos ratos de ma- 
rea y calor. 

Tal era aquella fábrica por Oc- 
tubre de 1792 que la vi; y no- 
ticioso de que se habia adelan- 
tado después, lo pregunté al Sr. 
D. Joseph Martínez de Mazas^ 
Dean de aquella Santa Iglesia", y 
en carta de 2 de Marzo de 1797 
me informa lo que se sigue: 

"Ya sabe Vm. quan despro- 
j' veido se hallaba aquel sitio, pues 
"la única casa que habia en la 
» posesión contigua de un patro- 
í'nato de esta Santa Iglesia, no 
" se fabricó para recibir huéspe- 
» des, sino para alojamiento y di- 
« versión del fundador, con una 
«accesoria para el casero. 
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»Es verdad que de treinta á 
»j quarenta años á esta parte, que 
5> es quando han tomado mas nom- 
nbre los baños, se ha permiti- 
35 do que se alojen en ella tres ó 
jjquatro familias de gracia, has- 
jj ta que últimamente se ha arren- 
5) dado toda la posesión á Fran- 
» cisco Paredes, que gana quatro 
irreales diarios por cada quarto 
jj mientras se ocupa. 

» El bañero, que es un hombre 
«puesto por la ciudad, tiene allí 
?5 contiguas seis chozas ó mas, que 
s> también le valen muy buenos 
í> dineros, y solo para cerdos pu- 
» dieran servir. 

j? Viendo yo esta indecencia, 
s5 excitado en parte por el Di- 
« rector de la Sociedad patrióti- 
w cUy propuse al Cabildo que se- 

„ria 
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3' ría muy conveniente se fabrí- 
?' case otra casa dentro de la mis- 
» ma po- eSion ^ y casi enfrente de 
» la antigua, del otro lado del ar- 
»royo a la parte del mediodía; 
5' y que siendo muy necesaria una 
«ermita para que no careciesen 
» de misa los concurrentes en los 
» dias de fiesta, y lo mismo los 
«caseros de muciías posesiones 
» que se han aumentado en aque- 
» líos contornos, yo me obligaba 
»á costearla, 

»E1 Cabildo vino en ello, y 
«con efeao se han hecho sm 
«casas en esquadra, baxas y cu- 
« biertas de bóveda, de una pie- 
«dra que llaman toba ó tosca, 
«mas ligera que la regular; qua- 
«íro hacen hilera con la puer- 
»ta hacia el poniente del estío, 
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Vij las otras dos con ía ermi» 
5? ta que forman eí ángulo ^ miran 
3?á los baños, 

?? Delante de ellas hay una pla^ 
!j>za ó lonja bastante espaciosa , y 
?? desde ella continúa un buen ca- 
3? mino hasta los baños ^ que dis« 
9? tan como un tiro dé bala; de 
V? modo que entran coches con to™ 
^?da comodidad, y caben seis li 
3? ochó en la referida lonja cerca« 
íí>da de asientos de piedra. 

3? Al lado del camino he plan- 
5? tado árboles y rosales para ha- 
5>cerle mas delicioso. Dios quie- 
5>ra se crien, y que las casas se 
^5 conserven; porque es mucha la 
^ malignidad de los muchachos y 
3? pastores que andan por aquel 
í5 cerro, y la muchedumbre in- 
?? considerada de los que se abo- 

jjcan 
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^-^ can allí en tiempo de calor; ha- 
55 liándose por otra parte sin res- 
5? guai"do y con la precisión de 
:s? estar todo abierto con motivo 
^^ del pozo inmediato adonde van 
35 todos por agua. 

5? Aunque he dicho que las ca- 
;?5 sas son seis, están dispuestas de 
oj modo que caben á un tiempo 
?:^ nueve personas con un criado 
íí? pai'a su asistencia. Cada una tie- 
^? ne su sala pequeña ó recibidor^ 
5? un buen quarto ó alcoba, todo 
55 con sus llaves ^ y en sitio pro- 
55porcionado una especie de fo- 
5? garin en alto a manera de chi- 
55 menea francesa. 

35 La ermita es muy buena^ 
55 con su altar de estuco^ y en el 
5:^ nicho los dos Santos Médicos 
5? San Cosme y San Damián ^ de 

,,bui- 
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íí5 bulto estofado. Aunque dentro 
3? solo quepan veinte y quatro per= 
?5 sonas 5 como la puerta es gran- 
í>3 dCj Y está al hilo de la plaza y 
?5 camino referido , pueden oir mi- 
r^sz desde afuera mas de dos- 
5? cientas. 

?9No convenia hacer casas de 
5-^ mas altura j ni cubiertas de te- 
55 ja 5 porque son allí furiosos los 
55 vientos 5 y también los mucha- 
5?chos se divertirían en. tirar pie- 
5? dras. Por eso se cubrieron de 
5^ losas; pero se ha experimenta- 
5? do que con los hielos del in- 
5?vierno se deshace la mezla^ se 
^cala el agua por las junturas, y 
^Aas bóvedas de toba tan poro- 
55 sa cargadas de tierra gredosa 
5? empapan la humedad, que ni 
^^en el calor del estío se dese- 

±omo III, G jXan 
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?? can enteramente los quartos^ aun- 
?5 que tienen ventanas al medio- 
5? día, 

?? Por eso me lie visto precl- 
^rsado á poner segunda cubierta 
55 de teja 5 y he añadido por un 
Jalado un pajar y caballeriza ^ to- 
?? do á mi costa, como la cam- 
5? pana y ornamentos de capilla^ 
55 y en cada quarto una mesa con 
?? algunas sillas,..,?? 

Hasta aquí dicho Señor Dean^ 
que a este beneficio ha juntado el 
de escribir y publicar una obra con 
el título de Retrato al natm^al de 
la cmdcíd de Jaén, ^c, manifes- 
tando que si aquel Obispado tu- 
viera muchos que le imitaran^ 
presto se verían renovadas en él 
las ideas del mejor tiempo de su 



engrandecimiento. 



CA" 
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Observaciones físicas del aviia 
de los baños de Jaén. 

iXecien tomada el agua de es« 
tos baños es muy cristalina, no-« 
tándose solamente ^ si se mira ai 
través de la luz, ciertos pequeños 
glóbulos que suben y se deshacen 
en la superficie. 

Agitada en una botella hace 
algo de espuma; y si se aplica á 
la nariz recien destapada aun 
quando lo ha estado algunas ho- 
ras 5 ni hiere el olfato , ni produ- 
ce olor particular; sucediendo otro 
tanto por lo que hace al gusto^ 
que no percibe mas que una li- 
gera estipticidad;, la misma que 

c 2 con- 
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conserya con la transparencia des- 
pués de hervida. 

Tampoco se ve en las balsas 
cosa notable en quanto al color, 
ni mas olor que el que despide 
todo lugar húmedo; y sin em- 
barco de que los caños y arca per-- 
manecen limpios , en una casca- 
da por donde corre el agua á po-- 
co de salir ya va dexando cier« 
tas incrustaciones bastante poro- 
sas de un amarillo baxo^ y que 
en los ácidos fermenta y se des- 
hace. 

En quanto al temperamento de 
este agua, aunque varió el de la 
atmósíera desde diez grados has- 
ta diez y nueve en el termómetro 
de Keaiimtir^ siempre conser* 
vó ella el de veinte y tres grados 
y medio sobre cero, sin que el 

hi-^ 
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Hdrómetro de Beaiimé manifes- 
tase diferencia en el peso re- 
cién tomada 5 y después de algu- 
nas horas, 
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Análisis del agua de los baños 
de Jaén. 

$. I 

Examen por los reactivos. 

i¥j.ezclada el agua de cal recien 
techa con la de estos baños aca- 
bada de tomar, apenas la altera; 
pero á poco se vuelve blanca co- 
mo leche, no sucediendo así des- 
pués de hervida. 

La tintura de cúrcuma no pa- 

de- 
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dece alteración ni con una ni cóíi 

otra. 

La de tornasol se enroxece^ 
aunque remisamente ,. con la re- 
cien tomada, pero no con la her- 
vida. 

Con la espirituosa de agallas j 
cal prusiana no toma color m 
antes ni después de hervida. 

El xarabe azul se pone algo 
verde con la recien cogida ^ mas 
no con la otra* 

El aikaii volátil enturbia á la 
recien tomada ^ dando precipita- 
do, mas sin alterar á la hervida. 

El mineral y vegetal cáusti- 
cos ponen blancas á ambas ^ for- 
mando precipitado. 

Los ácidos ni las alteran ni can- 
san fermentación. 

El nitrato de plata pone . al pun- 
to 
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to blancas y á poco moradas á 

las dos. 

El de mercurio la vuelve muy 
presto pajiza con precipitado del 
propio color, no observándose 
esta alteración con la hervida. 

El xabon se disuelve malamen- 
te, y la plata no toma color al- 
guno. 

^ 5- 11. 

Evaporación y separación del re- 
siduo que dexa el agua. 
de estos baños. 

Jcivaporadas junto á la fuente 
veinte y cinco libras del agua 
de estos baños con las cautelas 
correspondientes, dieron quatro 
dracmas y veinte granos de re- 
siduo, muy blanco, escamoso, 

de 
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de un gusto salado, y algo es- 
típtico. 

Puesta la mitad en suficiente 
cantidad de alcohol de vino el 
tiempo necesario, agitándola á 
menudo, se filtró y evaporó, que- 
dando un residuo roxizo, amar- 
go, y que probado manifestó ser 
muriato calizo: pesó tres granos. 

Infiíndido lo que quedó en el 
filtro en ocho veces su peso de 
agua destilada fi-ia, se volvió á 
filtrar á su tiempo; resultando de 
la evaporación ocho granos de 
muriato de soda, ó sal de co- 
mer, y un escrúpulo y diez gra- 
nos de sulfato de magnesia ó sal 
catártica amarga. 

Lo que quedaba en el filtro 
se puso á hervir por un quarto 
de hora en mas de quatrocien- 

tas 
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tas veces su peso de agua des- 
tilada, filtrándole después, y eva- 
porado dio una dracma y nue- 
ve granos de sulfato de cal ó se- 
lenita. 

Vuelto á infundir lo que res- 
taba en cantidad correspondien- 
te de ácido acetoso, y pasados 
dos dias, se filtró , poniendo la di- 
solución á evaporar hasta que no 
quedó humedad, hallando nueve 
granos de tierra de magnesia. 

Últimamente se infiíndió en 
ácido marino lo que aun queda- 
ba, resultando siete granos de 
alumine ó arcilla, y doce de si- 
liza ó arena. 



5. iir. 
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$. EL 

Siihst andas volátiles que se hallan 
en el agua de estos baños. 

%-^omo los reactivos tabian in- 
dicado existir en el agua de es- 
tos baños el gas ácido carbóni- 
co ó ayre fíxo, para poder apre- 
ciar su cantidad^ puse con dos 
libras de ella recién tomada, sie- 
te de k de cal acabada de Hacer, 
y después que estuvo el tiempo 
necesario, y bien tapada la va- 
sija, se filtró y pesó el residuo 
ya enxuto, hallando veinte gra- 
nos. 

Repetida la misma operación 
con iguales cantidades de agua 
de cal y de la fuente, que ha- 
bla 
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bla hervido por un quarto de ho- 
ra y dexado en el filtro medio 
grano por libra, formó un pre- 
cipitado , que después de bien se- 
co pesó tres granos. ^ _ ^ 
Así estos como el anterior fue- 
ron substraídos de los veinte que 
dio de producto la infusión an- 
tecedente, quedando en diez y 
seis, en que según el cálculo de 
Mr. Bergman entran poco" mas 
de cinco granos de gas ácido car- 
bónico. 

§. IV. 

Resumen d¿ la, análisis. 

Avista de las observaciones y 
pruebas de esta análisis parece que 
acomodándose á la; clasificación 
establecida en la introducción del 

to~ 
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tomo II acerca del calor de los 
baños, deben colocarse estos en- 
tre los templados. 

Según las mismas, no tienen 
mas substancia volátil que el gas 
acido carbónico, j este en cor- 
ta cantidad: siendo las fixas sie- 
te, a saber, el muriato calcáreo 
Ídem de soda, ó sal común, eí 
suüato de magnesia 7 calizo, con 
las^ tierras de magnesia, alumine 
y silex^ correspondiendo á las dos 
dracmas y diez granos, mitad 
del residuo que dieron las vein- 
te y cmco libras de agua eva- 
poradas, de cada una la cantidad 
sigüíeíite: 

Muriato calcáreo 03 granos. 

Id. de soda. 08 |r 

Sulíatode magnesia. 3j. I o gr* 
Id. calcáreo..... f j. 09 |r. 

Mag- 
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Magnesia 09 gr. 

Alumine ••• 07 gr. 

Süex 12 gr. 

CAPITULO IV. 

Vh'tudes y método con qiie dehen 
usarse los baños de Jaén. 

JlLI Licenciado Manzaneda en 
el prólogo del tratado que pu- 
blicó de estos baños, que ya se 
citó , no llevaba á bien que se atri- 
buya mayor virtud que á ellos 
á ios de Alhama y Baza, para 
io que ciertamente no tenia ra- 
zón; pues para sus casos es pre- 
ciso confesar el exceso y poder 
de los agentes de estos , particu- 
larmente de los últimos, que aca- 
so no tendrán en la Europa quien 

les 
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les dispute sus virtudes. 

Si en vez de andarse en com- 
paraciones hubiera dicho que pa-« 
ra ciertos casos se encuentra en 
los de Jaén el recurso y parti- 
do que no se puede hallar en 
aquellos^ me tendria de su par- 
te, como que establecía una ver- 
dad certísima y muy tacil de com- 
prehender, atendiendo á que to- 
do agente se proporciona con 
qm^n le recibe. 

De no tener esto en conside- 
ración viene aquella contrarie- 
dad de opiniones y quejas que 
íreqüentemente se oyen , preten- 
diendo de los., baños lo que de 
ninguno de los otros remedios 
ha soñado siquiera conseguir 
Guien luzga de ellos como per- 
suade la razón ^ y en lugar de 

creer- 
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creerlos el sanalotodo, se con- 
tenta con sacar el partido que no 
hay que prometerse por otro ca- 
mino. 

En la inteligencia pues de que 
ni los baños de Jaén, m. ningu- 
nos de quantos se conocen, pue- 
den ser buenos para todos nia« 
les é indisposiciones; antes por 
el contrario, los que aproYeclian 
en tales enfermedades solo de- 
ben administrarse quando se pro- 
porcionan con la disposición del 
su2;eto: de ahí es que aunque 
sean, como lo son, de excelen- 
te virtud los de A.¡hama y Ba- 
za para ciertos achaques, nadie 
los permitirá en ellos, sí la dis- 
posición del paciente lo contra- 
dice- 

Efectivamente, todos aquellos 

en- 
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enfermos gráciles 5 y no son po-. 
cos^ que por su robustez-, dema- 
siado calor 5 pobreza 5 y mala ca- 
lidad de humores 5 inflamacionci- 
lias sordas de entrañas, con só- 
lido sensible 5 y que se halla muy 
tirante 5 estrecho y contraído, y 
el movimiento excesivo; si no 
encuentran en estos baños la re- 
gularidad 5 laxitud^ blandura 5 tem- 
planza y dulzura que tanto ne- 
cesitan , ¿podrán buscarla en los 
baños muy tónicos y calientes? 
No por cierto. 

Por esto los que con dichas 
disposiciones padecen males de 
nervios 5 como convulsión, per- 
lesía 5 estupores , temblores ^ y 
demás que van acompañados de 
tensión y rigidez, harán muy 
bien en preferir los baños de Jam 
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á los otros mas calientes ^ y que 
se celebran por su viitud tónica ó 
confortante. 

Lo mismo los que son ataca- 
dos de dolores reumáticos y ar- 
tríticos 5 sin excluir la ceática de 
destilaciones acres y corrosivas^ 
aunque sean inveteradas; como 
todos aquellos que por la destem- 
planza de sus entrañas acostum- 
bran llenarse de granos , pústu- 
las, excoriaciones, erisipelas y de- 
más que suelen darse á conocer 
vulgarmente con el nombre de 
fuego del híaado. 

No serán menos útiles en los 
iiistéricos 5 clorosis y abotaga- 
mientos, desconcierto de las re- 
glas, flores blancas, esterilidad, 
males de ríñones y vexiga, do- 
lores de estómago y otros que 

Tomo IIL D sue- 



fO BAÑOS DE JAÉN. 

suelen acompañar al afecto hipo- 
condríaco, y son hijos del dema- 
siado calor 'y destemplanza. 

Tampoco los tendré por su- 
perfinos para deshacer la tenaci- 
dad de los humores , sea que se 
hallen detenidos ó encerrados en 
las entrañas y demás partes del 
cuerpo, produciendo obstruccio- 
nes ó tumores de cuya rebel- 
día no saben triunfar ios reme- 
dios oficinales. 

Por último, aunque el gas áci- 
do carbónico que poseen sea en 
corta cantidad, nada se perderá, 
si se ensayan en las úlceras y al- 
gunos afectos de debilidad en per- 
sonas jóvenes y otras de hábito 
grácil, y que sean robustas y ca- 
lientes. 

Habiendo pedido á mi amigo 
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D. Serafín de Alcázar^ Médica 
muy aplicado de la ciudad de 
Jaén 5 noticia de sus observacio- 
nes sobre estos baños , después 
de quejarse del desorden y mal 
método con que los toman mu- 
chos, añade lo que se sigue: 

5? En el tiempo de diez y seis 
55 años que ha exerzo la facultad 
^en este pueblo, ha sido uno de 
2»? mis mayores cuidados observar 
55 la virtud de estos baños como 

V tales, por la recomendación que 
?? su uso debe á la practica del 
95 dia, y como medicinales por te- 
?? ner fundamentada idea de que 
^5 gozan la acción termal, aunque 
í>? en el grado mas remiso é ino- 

V cente. 

55 Ya no puede Vm. dudar que 

Sí? son el antídoto de las enferme 

D2 ,^da- 
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j^dades mas rebeldes, que biir- 
í? lando las especiosas y decanta- 
?? das promesas de la Farmacia^ 
55 han encontrado su exterminio 
?5 á efecto del baño general tem- 
f?pkdo: mucho menos le será á 
5? Vm. novedad el que le asegu^ 
^5 re que son todas las que cono- 
5? ceíi por causa la irritabilidad del 
35 sistema nervioso, aridez de fi- 
^íbra^ acritud de humores, irre- 
« guiar dirección de los espíritus 
?>y extases linfáticas. 

J55 En estas últimas se hacen mas 
invisibles sus fuerzas termales (en 
5?qualquier gerarquia 'que las po- 
3? sean) , desenredando paulati- 
5? ñámente los estancamientos , y 
5? desalojando las sinobias artríti- 
í^ cas producidoras de las afeccio« 
5?nes dolorificas de su nombre, 

,,vu^ 
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55 vulgarmente conocidas por reu- 
3> matismo, 

55 Asimismo remedían las flu-* 
?? xíones rebeldes y habituales, ha- 
í??ciendo variar la dirección del 
5?limiior que las engendra ^ y 
?? obrando sobre la parte recibí- 
5? dora como un blando repercu- 
5?sivo disolvente- 

?5 Para mayor claridad de este 
íí? punto ^ que lia sido siempre el 
51» que mas he atendido, sé por 
59 inconcusa relación de los pa- 
decientes, que se han gobernado 
5? por mi consejo, que á los pri- 
3? meros baños experimentan fluir- 
53 les mucha destilación por boca 
55 y narices, á manera de las ca» 
55tarrales; y de aquí he conjetu-* 
5?rado, que esta misma ó deteni- 
5? da ó cayendo en diferente rum- 

„bo 
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5?bo á las articulaciones ú otros 
^) sitios, era la que causaba los per- 
3? juicios sistróficos, 

?5 Algunas veces, y no muy ra- 

55 ras, por un curso erróneo les pro* 
5?duce un síntoma molesto, de» 
5? terminándose á los tubos y de- 
^^licadas membranas que forman 
5? el oido, Y causando en ellos 
35 sensación dolorosa, y freqüen- 
:? temente tubérculos. Este efecto 
í> lo atribuyen algunos á la entra- 
55 da del agua por la oreja exter- 
55 na, detención en dichos anfrac- 
^^ tos 5 y corruptela que adquiere 
5>por la remora* 

55 No pocos también al contac- 
^to del ayre á la salida de las 
í? estufas; pero soy de distinto mo- 
55 do de pensar 5 combinando el 
?? cúmulo de sucesos de esta es- 

,,pe- 
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Sopéele que aquí acometen con 
3? el corto número que he nota« 
^? do en la multitud de personas 
35 que he visto bañarse en rios^ 
5? charcas, tinas, y aun en el mar, 
5?quando he tenido oportunidad 
3? de ello 5 y lo atribuyo á la des- 
^tilacion acre, y si puede decirse 
55 ferina, que corre al dicho prga- 
3? no::::,, Aquí inserta una impor- 
tante observación, que confirma 
lo que va expuesto acerca de la 
virtud de estos baños; pero la omi- 
to por no ser honesta, ni para 
un libro que ha de andar en ma- 
nos de todos. 



§.II 
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^iétodo con qtie de he usarse el agua 
de estos baños. 



s 



in embargo de que para tomar 
estos baños no sea tan preciso 
ei largo uso de los humectantes, 
como para los mas calientes, sien> 
pre acomodará no llegarse á ellos 
sin que haya precedido la cor- 
respondiente preparación, así en 
orden á esto, como á las evacua- 
ciones que estén indicadas por la 
demasiada plenitud, cacochímia 
&c. 

Según da á entender el citado 
Manzaneda, parece que en su 
tiempo se administraba el agua 
en bebida j pero después se ha de- 
xa- 
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xado esta práctica, como lo ex- 
presa D. Serafín de Alcázar en 
su carta, y creo puede haber con- 
sistido en que hallándose muy 
cargada de tierra, no surtirla bue- 
nos' efectos: por lo menos se ha- 
ce sospechosa; y mientras la ob- 
servación no enseñe lo contrario, 
nada se podrá decidir, contentán- 
dose con usarla en baño. 

Quántos hayan de tomarse, á 
qué hora, y qué tiempo se deberá 
echar en cada uno, lo manifiesta 
el dicho Manzaneda al fol. 16. 
„Soy de par éter (dice) que no 
„se tome mas de un baño al dia, 
„y ese al amanecer, y su deten- 
„cion en él será según su bue- 
„na tolerancia ; y la repetición y 
„duracion de baños será por nue- 
5,ve dias; ó si el achaque fuere 
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„tenaz y las fuerzas lo permlteo 
^llegará á diez y ocho baños, des. 
«cansando tal dia para no fatigar 
„la naturaleza.,, 

En quanto a tomarlos tan tem- 
prano y en ayunas, solo podrán 
hacerlo los de estómago robusto; 
pero los débiles será mejor se des- 
ayunen antes y cosa ligera, para 
que pasadas dos horas vayan á él; 
con lo que evitarán los perjuicios 
que puede traerles el baño y la 
marea, mas temible aquí por lo 
freqüentes que son los ayres , y 
no estar las habitaciones á mano. 

Acerca del número de baños 
que han de tomarse, si el sueño 
y apetito van bien, y no hay sed, 
andando las evacuaciones de ori- 
na y cámara regulares, podrá es- 
tenderse de veinte y quatró á vein- 
te 
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te y seis, deteniéndose en cada 
uno desde media hora hasta una, 
pudiendo para todo lo demás que 
ocurra ver el caf. 8 del trat. i 
del tomo 1. de esta ohra. 

El síntoma que refiere D. 6^^- 
r.ffin de Alcázar, y he oido á 
otros á quienes ha sobrevemdo 
mientras los baños no ^solo el 
ruido y desazón de los oidos, si- 
no también de los ojos, aunque 
desaparezca presto, y no sea de 
consideración, merece se le^ pro- 
cure remedio, mucho mas si per- 
manece, no mojándose la cabeza, 
y tomadas las precauciones debi- 
das contra los ayres. 



TRA- 
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Slmadon de Almería, szis haños, 

ant'igüedad,fapt-icayprodzícaones 

naturales de aqiiel terreno, 

§. I. 

Skuacimí de la ciudad de Almería. 

%¿uince leguas Bacía el oriente 
de esta ciudad de Guadix se ha- 
lla la de Almería, situada en la 
playa del mar en terreno llano; 
}' aunque la rodean por el nor- 
te y casi hasta el poniente las 
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encumbradas sierras que llaman 
de Gador , no es tan de cerca 
Gue no quede desahogo á la TÍsta. 

Su ventajosa situación, con la 
regularidad y buen empedrado 
de sus calles 5 aquellas placetas 
tTíSícntt de sus principales edi- 
ficios ^ y las graciosas portaditas 
cue se ven aun en las casas de 
menor cuenta, no pueden menos 
de parecer bien á todo hombre 
de alguna razón y buen ^sto. 

Sí que se encuentran, algunas 
chafarrinadillas , no siendo la me- 
nor el empeño de dar de blan- 
co á todo ; pues aunque podra te- 
ner sus razones de conveniencia 
está práctica en pueblos tan xa- 
lientes, no deberá seguirse ^ qiian- 
do se puede lograr el mismo be- 
neficio sin extender el blanqueo 

" a 
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á las portadas y demás adornos 
de piedra. 

Aunque sus obras de primer 
orden sean pocas , si llega á con- 
cluirse la de la Misericordia, ha- 
brá una que valga por muchas. 
También parece se trata de ador- 
nar la plaza principal, que es mez- 
quina: si llega á verificarse, es re- 
guiar lo executen por el estilo 
de las dos bellas portadas de su 
CatedraL 

El castillo que llaman la Al- 
cazaba, seria muy respetable en 
tiempo de los Moros; pero no es 
fácil persuadir como le ha dexa- 
do, por no decir ayudado, á que 
se arruine una ciudad que sien- 
do litoral, tanto necesita de una 
defensa como esta, y que ade- 
mas le daba magestad y adorno. 

El 
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El vecindario ha crecido mu- 
clio sin duda los últimos tiem- 
pos; acreditándolo el aumento de 
población que se lia formado en 
lo que llaman las Huertas, que 
se halla de las murallas añiera 
por la parte oriental de la ciu- 
dad, que es la mas amena por 
las muchas huertas y otros plan- 
tíos que hay 5 particularmente de 
higueras chumbas. 

Se^n me han asegurado su 
yecindario es el sio;uiente: 
Parroquia del Sagrario 

tiene vecinos........ , 7j;o 

La de San Pedro. 3 ro 

La de Santiago.... 3 92 

La de San Sebastian 1,500 

Que hacen.., ^5953 

§. IL 
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5. II. 

Situación de los haños. 



na legua larga por entre eí 
oriente y norfe de la ciudad de 
Alm^ria se halla el rio de su nom- 
bre, que no puede estar mejor 
aprovechado 5 ni ser mas frondo- 
so por algunas partes; y de él 
otra larguísima (no falta quien 
pretenda sean dos) los baños que 
llaman de Alhcmiíllct , porque así 
se dice la sierra donde naceni 
aunque también les dan el nom- 
bre de Ahneria y Peckina por 
ser ^ este el pueblo mas cercano^, 
y que media entre ellos y aque- 
lla. ^ ^"■■■- ■ *^ ■■ 

Hallanse en sitio muy ágrio^ 

á 
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á la mitad de la caída ó falda 
occidental de dicha sierra, que es 
una verdadera montaña bien en- 
cumbrada ^ Y compuesta de Yarios 
marmoles y otras piedras de los 
.géneros silíceo v calcáreo, todas 
cubiertas de un color negruzco 
muy desasradable. 

Aunque se hallan entre der-« 
Tumbaderos 5 y rodeados de al- 
tísimas montañas desde oriente á 
poniente, por todo el mediodía 
se extiende mucho la vista, des- 
cubriéndose hasta Almería ^ la en- 
trada de su rio en el mar 5 y tan- 
ta parte de este 5 que hacen el si- 
tio muy divertido y alegre. 

Contribuye mucho para ello 
una huerta y varios sembrados 
que hay, y se riegan con el agua 
de ios baños, con que se crian 

Tomo III. ■ E bue- 
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buenas hortalizas; aunque como 
sale tan caliente, según se dirá^ 
es preciso dexarla en una balsa 
al descubierto, hasta que perdi- 
do el calor, no perjudique á las 
plantas, como sucede sin esta di- 
ligencia. 

"^La fuente nace al pie de una 
roca de quarzo negro , de que por 
lo pasado se sacaba hierro, co- 
mo lo indican las muchas escorias 
que alH se encuentran; j según 
las ruinas de balsas y varias bó- 
vedas, que también permanecen, 
se conoce que los Moros los usa- 
ron y apreciaron mucho* 



§, IIL 
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§. in. 

Naturaleza y producciones 
de a^uel terreno. 

l^a tierra de aquellas inmedia^ 
clones es por la mayor parte ar-- 
cUlosa y gredosa de varios colo- 
res, hallándose muchas yetas del 
azul, y la del manantial anaran- 
jado, ú de ocre, con mucho sa- 
litre, de que están cubiertas las 
piedras. 

Estas, según ya se insinuó, son 
de los géneros quarzoso, calizo 
y pizarroso: hallándose entre las 
calizas varios mármoles de color 
fiísco con vetas blancas, y tam- 
bién una grande de aqueíla tier- 
ra que Walkrhis llama Fariña 

E 2 fos- 
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fossilis. Sp¿L\ 14. Gener. j. 

De árboles y arbustos es aquel 
Sitio muy pobre 5 no habiendo 
mas que algunas palmas, baladre 
ó adelfa 5 bérbero, granado, hi- 
guera, retama, romero, xara blan- 
ca y la de hoja de romera, y 
las yerbas siguientes: 

Agave americana, vidgo Pita. 

Anagallis monelli. 

Anthemis cotula. 

Apium graveolens. 

Arenaria rubra. 

Artemisia campestris. 

Aralia racemosa, et nudicaudis. 

Arando phragmitis. 

Asparagus officinalis. 

Cactus opuntia* 

Chenopodium viride. 

Convoivulus sepium. 

Cucubalus catbolicus, 

Daph-^ 
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Dapline gnidium , v. Torvisco. 

Delphinium ajacis. 

Echium Yulcrare. 

Erigeron graveolens ^ et visco- 
sum. 

Eryngium campestre. 

Erysimum barbarea. 

Frankenia levis , et pulverulen- 
ta. 

Gentiana centaurmm. 

Gnaphalmm sthoechas, 

Gossypium barbadense. 

Hyosciamus albus. 

lancus acutus, et filiformis. 

Lathvrus angulatus. 

Lavandula dentata. 

Leontodón aureum, 

Lithospermum arvense. 

Lotus conjugatus. 

Lycium tetrandrum. 

Lytrum salicaria. 

Mal- 
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Malva tomentosa. 

Ononis viscosa. 

Peganum harmala. 

Periploca graeca. 

Phalaris canariensls^ zk Alpiste. 

Phlomis frutícosa. 

Plantago coronopus, lanceola- 
ta ^ et 

Psyllium, z\ Zaragatona. 

Polyo-onum aviculare. 

Portulaca meridiana, (i) 

Poterium sanguisorba. 

Salsola fmticosa , et sativa* 

Samolus valerandi* 

Satureja capitata. 

Senecio linifolius, divaricatus^ 
et viscosus. 

So^ 

^ (i) a esta planta^ que se da allí mucho ^ 
ILiman los naturales Agazul j y sacan de ella 
las utilidades que de la B^xúlli, 
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Solanum nigrum. 
Tanacetum monanthos. 
Thvmus \nil2;aris- 
Trifolium melilotus officinale^ 
et strictum* 

Xantliiiim strumarium, y otras. 

5. IV. 

Apitigüe dad de los haños , y descrip- 
ción de su fábrica. 

i a se ha notado que atendien- 
do á las ruinas y restos de bó- 
vedas que todavia permanecen^ 
no puede dudarse que estos ba- 
ños fueron conocidos y aprecia- 
dos de los Moros 5 y que quan- 
do menos serian muy freqüenta- 
dos por aquel tiempo. 

No lo han sido menos des™ 
: pues 
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pues y hasta el nuestro, sin em- 
bargo de las muchas inGomodi- 
dades que había que sufrir por 
la falta de hospedería , pues aun- 
que se aumentó esta y constru- 
yó oratorio, ni era qual se ne- 
cesitaba , ni se conservaron: por 
lo que, y atendiendo á la gran 
concurrencia 5 se movió el Ilustrí- 
simo Señor D. Clatidio Sanz, 
Obispo de Almeria, a costear la 
que ahora shve. 

Hedücese esta á un quadrilon- 
go bastante prolongado ^ todo de 
piedra, menos las esquinas y ma- 
chones que lleva á trechos^ que son 
de ladrillo. Hasta el zócalo es de 
piedra granito, y lo mismo la por- 
tada , ventanas, cornisamento de 
fuera y dentro , con Jas pilastras 
y arcos del patio* '■■.^ :,. ^y 
: Los 
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Los intermedios de dichos ma- 
chones, en que se figuran tapiales, 
son de aquella piedra negra que 
dixe se encontraba sobre el ma- 
nantial, sin labrar; y con haber 
tomado las juntm-as con una mez- 
cla muy blanca, no puede pon- 
derarse el bellísimo efecto que 
causan á la vista las varias figu- 
ras de la tal mamposteria. 

Concluye con su cornisamen- 
to, teniendo bóvedas en vez de 
tejado; y como se halla en de- 
clive, tendrá de alto por el la- 
do del norte, en que está la puer- 
ta con su adornito dórico , de qua- 
tro á cinco varas, y por el sur 
de seis á siete. 

A la derecha, que es decir ha- 
cia el poniente, se encuentra en 
el patio el oratorio, muy bue- 
no, 
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no, pero con un mal retablo, y 
en la izquierda la escalera bas^ 
tante cómoda, que conduce á las 
piezas donde están los baños. 

Estas son dos, una para hom- 
bres, y otra para mugeres; pero 
ambas iguales, muy . espaciosas, 
elevadas y cubiertas, y en cada 
una su puerta ancha y como cor- 
responde. En medio de cada bó- 
veda hay dos balsas, y todo al 
rededor ciertos encasamentos con 
sus poyos, en los que con sepa- 
ración, decencia y comodidad se 
pueden vestir y desnudar los ba- 
ñistas. 

Si como flie fácil, y aun lo 
es, se hubieran hecho tinas al 
rededor de las balsas, para que 
cada enfermo pudiese tomar el 
baño con separación, y que el 

ama. 
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aaua que acababa de servir se der- 
ramara sin que en ella se baña- 
se otro^ no quedaba que desear 
en lo cómodo y aseado , ni so- 
bre que recayesen las justas que- 
jas que continuamente se oyen 
acerca de nuestro abandono en es- 
ta parte* 

También convendría tapar los 
arcos del patio, dexando las pre- 
cisas puertas y ventanas; porque 
si todo el pensamiento y deseo 
es defender del ayre repentino 
á los que salen de tomar el ba- 
ño, no se conseguirá por cierto 
mientras estén descubiertos aque- 
llos soportales, y tengan, como 
tienen 5 que traspasarse desde las 
bóvedas , en que no pueden ni de- 
ben detenerse mas que lo preciso^ 
á las viviendas ó quartos. 

Es 
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Estos son muchos 5 muy pre- 
ciosos, capaces y elevados, cada 
qual con una alcoba quando me- 
nos ^ su fogón, alacena, y gran- 
des ventanas, que los hace ale- 
gres y ventilados: cosas todas de 
bastante importancia donde tie- 
nen que habitar enfermos , por lo 
común tristes y melancólicos. 

Hay también otras habitacio- 
nes todavía mas capaces, y una 
destinada para los pobres; bien 
que ni á estos ni á los ricos se 
cobra cosa alguna: habiendo te- 
nido en todo la precaución de 
no emplear mas madera que la 
precisa de puertas y ventanas. 

Enfrente de la puerta princi- 
pal en una lapida de mármol de 
Macael hay esta inscripción: 

Jil Ilzístrtsum Señor D, Clazi- 

dio 
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dio Sanz y Torres , Obispo de Al- 
merict 5 edificó d sus expe/isas en los 
últimos años d-e su Ponti^cado es- 
tos baños. La primera pieza en 
el sitio qiie ocupaban los antiguos, 
que estaban i'-uinosos ^ y no hay 
noticia de su fundación ; y la se- 
^Ufida desde sus profundos cimien- 
tos para separación de sexos. Con 
¡anal ze lo fabricó las demás luz- 
hit aciones ^ una y otra obra d be- 
neficio de los enfermos que a'quí 
concurren. Dexa por patronos de 
esta piadosa fundación a los Ilus-- 
trísimos Señores Obispos de Al- 
meria sus sucesores. Murió dia 
quince de Julio de mil setecientos 
setenta y nueve. 

Aunque parezca larga, nada es- 
tá de sobra, quandó se trata de 
acreditar nuestra gratitud á un tan 

es- 



78 BAÑOS DE ALMERÍA* 

especial bienhechor, que no con, 
tentó con haber gastado mas de 
doscientos mil reales en la fabri- 
ca ^ pensaba en hacer camino^ pues 
es malísimo, y comprar fincas 
con cuyo producto se atendiese 
no solamente á los reparos, en 
que ya hay alguna falta, sino á 
la dotación de Capellán y Mé- 
dico que asistieran allí las esta- 
ciones de los baños* 

Esto no llegó á verificarse, y 
solo dexó dotado al bañero que 
asiste allí continuamente. Al pre- 
sente lo es Juan Ivíojtt e sinos , y 
no conozco otro mas servicial^ 
desinteresado , y que se meta me- 
nos á director de los enfermos, 
que es el pecado que tienen por 
yii'tud ios de este oficio* 

Pero aunque esta obra sea me- 
jor 
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jor que la de los demás baños 
de Andalucía^ dudo que en otros 
se pase tanta incomodidad como 
aquí; pues no bastando para la 
muchedumbre que concurre^ es 
fortuna hallar quarto desocupa- 
do, y no tener que andarse ro- 
dando por aquellos rincones: así 
el que haya de pasar á ellos ha- 
rá muy bien en procurarse ra-* 
zon antes. 

También necesita tener enten- 
dido que allí no se halla basti- 
mento ^ y que es preciso traerlo 
de Almería ^ pues en Pechina su- 
cede poco menos que en los ba-- 
ños 3 é ir bíen armado de pacien- 
cia contra el ruido , como que ca- 
da qual se cree sin superior ^ y 
no hay quien pueda con sus al-» 
gazaraSj bayles &c. 
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CAPITULO 11. 

Observaciones físicas del agua 
de los baños de Alkamilla. 

§. I. 

Ohssr'Dacioms pr los sentidos. 

t-^l caudal de agua que da el ma- 
nantial de los baños de Alhsmi- 
Ha vendrá á ser una hila real, 
sin que lo alteren las lluvias, ni 
tampoco su color, olor ni sabor, 
pues no los tiene, y sí una gran 
transparencia, que la hace muj 
regalada y de la mayor recomen- 
dación para beber luego que se 
enfria. 

En el manantial, como en las 

bal- 
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balsas se observa un vapor tan 
abundante que casi es insufrible^ 
sin embargo de que distan estas 
de aquel cerca de un tiro de ba- 
la; bien que se conduce á ellas 
el agua por cañería cubierta. No 
padece la respiración ni la luz^ 
m hay mas olor que aquel tu- 
íillo que suele haber en todo lu- 
gar húmedo- 

Nace el agua hacia arriba del 
suelo del estanque en que se ha- 
lla recogida; y son tantos los 
borbollones y ampollas que des- 
pide á la superficie , que hace 
creer está hirviendo: contribuyen- 
do mucho á persuadirlo así su 
fuerte calor , que no permite man- 
tener la mano dentro del agua 
ni aquel espacio que se. gasta en 
rezar ■ un Ave Mstría.. 
■'^^ Tomo IIL r Lúe- 
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Luego que sale el agua adon- 
de la da el ayre, ya dexando ur 
sedimento de color anaranjado 
semejante al de aquella tiern 
ocrosa que se dixo haber junte 
al manantial , pero sin formar pe- 
lícula alguna- 

§. n. 

Observación es del temperammU 

j peso del agua de estos 

haños, 

iVlanteniendo el hidrómetro d 
Beaumé en un vaso lleno de 
agua de esta fiíente el tiempc 
necesario, manifestó que la re- 
cién codda es tres grados ma 
ligera que la destilada fria.j ] 
cerca de medio grado mas pe 

.sa 
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sada luego, que se ha enfriado. 

El termómetro de Reaiimur 
ha apuntado constantemente en 
varias estaciones y horas que el 
calor de este agua es el de qua- 
renta y dos grados; y aunque sea 
la mas caliente de las fuentes de 
Andalucía, como aparece de es- 
ta obra 5 no es tanto, y qual se 
necesita para pelar las gallinas y 
cocer los huevos, según porfían, 
y aun con apuestas muchos, pu- 
diendo fácilmente salir de este 
error. 



P 2 CA- 
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CAPITULO IIL 

^nuílisis del agua de estos baños. 

$. I. 

Examen por los reactivos. 

üfi agua de cal pone como le-- 
che en el momento de mezclar- 
la á la recien tomada de la fuen- 
te ^ sin alterar á la hervida. 

Los alkalis alteran un poco á 
la recien cogida^ y nada á la her- 
vida. 

La tintura de tornasol se en- 
roxece con la recien tomada, y 
no con la otra. 

La de cúrcuma nada padece ni 
con una ci con otra. 

JUa 
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La de agallas lo mismo. 

El xarabe azul se pone verde 
con una y con otra. 

Los ácidos minerales y veae- 
tales nada hacen en Jas dos. ^ 

El nitrato de plata enturbia a' 
la recien tomada, y á poco la 
vuelve de un morado intenso. 

El mercurial pone pajizas ai 
instante á las dos. 

No altera el color de la pla- 
ta, ni corta elxabon ni la leche. 

$.11. 

E'Dapor ación y separación del re- 
siduo qiie dexa el agua 
de estos baños. 

A uestas á evaporar junto la fuen- 
te veinte y cinco libras ponde- 
ra- 
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rales de su agua, sin que se no- 
tase peliculllla como ei iris, ni 
otra cosa particular mientras ía 
evaporación, dexáron ciento qua- 
renta y dos granos de una substan- 
cia obscura, algo reluciente, y de 
mal gusto. 

Infundida la mitad en alcohol 
devino, filtrado T evaporado, 
dió de residuo tres granos de mu- 
riato de magnesia, cinco del de 
soda, Y quati-o del calizo. 

Agüeito á infundir el residuo 
que quedó en ocho veces su pe- 
so de agua destilada fría, filtra- 
do a su tíempo y evaporado, díó 
catorce granos de muriato de so- 
da, y treinta y quatro de sulfa- 
to de magnesia. 

Lo que todavía quedó en ei 
filtro se puso á hervir en mas de 

qua- 
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quatrocientas veces su peso de 
agua destilada , y filtrado , se eva™ 
poro, hallando cinco granos de 
una sal como escamas ^ y que por 
las demás señales manifestó ser 
selenita ó sulfato calizo. 

Últimamente se infundió en 
ácido acetoso lo que aun resta- 
ba de residuo, y evaporado , dio 
tres granos de aquel residuo ver- 
doso , á manera de hebras ó es- 
puma, con quien hechas las cor- 
respondientes pruebas se encon- 
tró ser tierra de magnesia, y los 
otros dos que quedaron en el fil- 
tro tierra siliza ó arena. 



§.in. 
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§. III. 

Substancias volátiles. 

i- ara poder apreciar la cantidad 
de gas acido carbónico que ha- 
bían indicado las pruebas preli- 
minares existir en el agua de es- 
tos baños, puse dos libras de ella 
recien tomada con siete de la de 
C3,l bien ciai'a, enturbiándose mu- 
clio al punto; y filtrada después 
que se esclareció la mezcla , ha- 
llé en el filtro ^ ya bien enxuto, 
setenta y cinco granos y medio 
de residuo. 

Repetida igual operación con 
las mismas cantidades de agua de 
caí y de la fiíente hervida, que- 
daron en el filtro cuatro n^anos. 
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que unidos á los otros quatro que 
dexan las dos libras hervidas, y 
rebaxados de los setenta y cinco 
y medio de la infusión anterior^ 
quedan en sesenta y siete y me- 
dio, en los que, según el cálculo 
de Bergman, vienen á entrar vein- 
te y tres granos de gas ácido car-^ 
bonico poco mas ó menos. 

5. IV. 

Resumen y conclusión de la 
análisis. 

A or las observaciones y prue- 
bas hechas con el agua de la fuen- 
te de los baños de Alhamilla, re- 
sulta debérsele poner entre las 
medicinales sin duda, y en la cla- 
se de acídulas calientes ^ según lo 

es- 



po BAÑOS DE ALMERÍA. 

establecido á este fin en Ja in- 
trodíjccion del tomo 2. 

Asimismo resulta no tener mas 
substancia volátil que el gas áci- 
do carbónico ó ayre íixo en mu- 
cha .abundancia; siendo las fixas 
que trae en disolución siete, á sa- 
ber, el muriato calcáreo, Ídem de 
magnesia, j soda ó sal de co- 
mer, el sulfato de magnesia ó 
sal catártica amarga, el calcáreo 
ó selenita, con las tierras de mag- 
nesia, y siliza ó arena í correspon- 
diendo á la mitad de los ciento 
quarenta y dos granos que die- 
ron de residuo las veinte y cin- 
co _ libras de agua la cantidad si- 
guiente: 

Muriato calizo. 4 granos. 

Id. de magnesia o 

Id. de soda.. iq 

Sul- 
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Sulfato de magnesia.,.. 34 

Id. calizo 5 

Tierra de magnesia 3 ' 

Id. de siliza 2 

CAPITULO IV. 

Virtudes y método con que ha de 

usarse el ama de estos 

haños. : 

5.1. 

Virtudes de este agua. 

ílabiendo escrito de esta fuen- 
te por orden superior D. Anto- 
nio Ave lian ^ Medico muy docto 
y de la primera nota en la ciu- 
dad de Almeria , adonde falleció 
pocos años hace, sin que se ha- 
ya 
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ya publicado su disertación, co- 
mo lo merecía, me ha parecido 
extractar lo que asegura haberle 
enseñado la observación de mu- 
chos años acerca de las virtudes 
de ella. 

Dice pues.... «que el uso mas 

3'freqüente que se hace de estas 

5' termas es en baño, y en. esta 

55 forma son útilísimas para todas 

35 las enfermedades que penden de 

í5 humores crasos, tenaces y vá- 

» pidos, ó sin conspicua acritud, 

» detenidos en su natural progre- 

«sivo movimiento, con relación 

» y torpeza ó entumecimiento 

» de las partes que sufren su pe- 

55 sadez, ó consienten con las que 

«originalmente la padecen. 

'5 De estos principios nacen las 
55 perlesías habituales mas ó me- 
nos 
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?9nos universales, las partícula- 
53 res torpezas ó estupores ^ los 
5? tremores , y las congestiones ede« 
35 matosas* 

9? Son también muy útiles en 
99 dicha constitución de humores^ 
?? dotados de acrimonia , deteni- 
39 dos con mas ó menos empe- 
59 110 en estas ó aquellas sensibles 
99 partes, de que nacen los reu- 
99 matismos y dolores artríticos, los 
39 convulsivos movimientos y con- 
39 fracturas, las úlceras de varias 
39 castas , las eflorescencias cutá- 
í>9 neas , pr uriginosas , escabiosas, 
39 herpéticas, y así otras-, las op- 
^9 talmias rebeldes , j las ulcert- 
»? lias de ios párpados. 

^^No se exceptúa en esta^acri- 
^^monia la venérea, porque se 
9? tiene experiencia que muchos 
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í? galicados, sufriendo la tortura 
55 de dolores acerbos por la no- 
55 che, y otros productos, lian lia- 
55 liado con su uso mucho alivio, 

55 Pero se exceptúan, para lo^ 
55 grar el beneficio de estos ba- 
55 ños, la acrimonia atrabiliosa, la 
55 escorbútica y cancrosa, la agi- 
55tacion, Hquacion, exhalación y 
55 pérdida de suero y linfa, que 
55 se experimenta en estos baños: 
55 es muy perjudicial á los que se 
55 hallan infestados de qualquiera 
55 de las expresadas acrimonias. 

55 Son también provechosas pa- 
55 ra promover las providencias 
55 menstruales detenidas, para cu- 
55rar el clorosis y flúor blanco, 
55 caquexia uterina, como no es- 
55 ten tan adelantadas estas enfer- 
55medades, que se hallen dentro 

„de 
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?/de la .esfera de una hidrope- 
?? sía^ ó estén acompañadas de fie- 
?? bre lenta ^ con extenuación no- 
^? table. Por la misma virtud con 
??que curan estas enfermedades, 
59 han solido fecundar algunasmu- 
í? geres. 

9? Se usan también, aunque ra- 
í)?ras veces, en bebida: unos las 
?? toman con todo el calor que 
?5 sacan de la fuente, y otros pa- 
??sados algunos minutos de ha- 
??berla extraido , para que se tem- 
?9 pie su calor excesivo : de suer- 
39 te que á personas de tempera- 
?? mentó frió les quadra bien el 
39 uso que se hace de estas aguas 
59 bebidas inmediatamente que se 
3^5 extraen de la fuente. 

39 Pero no así á las que g07:an 
?9 de temperamento ardiente , bi- 

.Jio- 
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"lioso Ó atrabilioso. A Jas pri- 
» meras mueven la orina en abui> 
«dancia, y laxan el vientre ; y i 
3> las segundas detienen estas eva- 
ecuaciones, los gravan, encres- 
»pan, y llenan de flatulencia, y 
j' pasando su influxo al género ve- 
« noso , concitan movimientos ex^ 
?5 tuosos , producen efervescencias 
»en Ja sangre, con que suelen 
» arrojarse al ámbito algunas por-^ 
«ciones serosas, y formarse va- 
j'rias manchas ó pintas, mas ó 
3' menos roxas y prurientes. 

"Pero si se beben graduando 
» el calor con relación á las cons- 
«tituciones expresadas, son muy 
« convenientes en los afectos hi- 
«pocondríacos, en los cólicos, 
» cardialgías , vómitos y diarreas 
■'antiguas, en la inapetencia y 

jjGtros 
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jj Otros productos que provienen 
» de desentono y debilidad de las 
5J primeras oficinas, y de impm'e- 
jj zas de varias castas , hospedadas 
3jy corrompidas en ellas. 

5J Aprovechan en el litiasis ó 
5J afecto calculoso de los ríñones, 
3? en la disuria y estranguria, que 
>?no se originan de ulceraciones 
í5 rebeldes ó cálculo de la vexiga. 

5? Penetran estas aguas con fa- 
jscUidad, y son conducidas pron- 
jjtamente hasta los vasillos mí- 
jjnimos y ductos excretorios de 
35 las visceras, rompen y desatan 
35 los humores que los obstruyen, 
J5 los abstergen y limpian de es- 
J5 tas extrañezas, facilitan la suce- 
í5 siva excreción de humores im- 
5' puros, y los preservan de ul- 
j'teriores concreciones. 

Tomo III. Q ,Por 
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ííPor lo qual no tengo duda 
55 que en otros muchos males que 
5? penden de inspisacion^ crasicie 
2>? y viscidez de humores deteni-' 
?? dos en esta ó aquella entraña, 
3? de que resultan sus opilaciones 
?? y congestiones, seria muy salu- 
?? dable su uso. 

99 Pero como son tan raros los 
5? enfermos que se acomodan ó 
5? consienten en la bebida medi- 
5?cinal de estas aguas ^ por tan- 
39 to no es fácil recoger experi- 
59 mentos que acreditasen la ex- 
?9 tensión de su virtud para mi- 
?9 tigar ó exterminar mas enferme- 
59 dades que las referidas,... 99 

En seguida inserta dicho Pro- 
fesor treinta y cinco observacio- 
nes, ocurridas la mayor parte en 
personas de aquella ciudad, que 

con- 
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confirman quanto ha dicho de las 
virtudes de estos baños: debien- 
do yo publicar también serles 
deudor del restablecimiento de 
mi salud , habiendo logrado con 
su uso el destierro de un cruel có™ 
IÍCO3 con que se me anunció la gO" 
ta, que después de haberme pues- 
to á las puertas de la muerte, me 
incomodó mucho dos años, sin 
que me aprovecharan otros ba- 
ños y remedios. 

5. II. 

Método con que dehe usarse 
el agua de esta fuente. 

Atendiendo al excesivo calor 
del agua de esta fuente, no que- 
da duda en que para usarla hay 

G2 nía- 
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mayor necesidad que en otras de 
asegurarse del estado de los que 
hayan de tomarla; pues es cons- 
tante que lo pueden pasar muy 
mal los jóvenes, y aun los de otras 
edades 5 sí pecan de enxutos y ar- 
dientes. 

Sobre ser tan fuerte el calor, 
hay también que el agua lo con- 
serva tenazmente; pues en dos 
distintas estaciones que he esta- 
do allí, he visto que después de 
doce horas que se habia echado 
en las balsas, todavía apuntaba el 
temiómetro de treinta á treinta 
y quatro grados; aunque sí los 
vientos son fuertes ó la mueven, 
teniendo las lucanas abiertas, sue- 
le baxar algo. 

Sea por el calor, ó mas bien 
por el abundante gas que posee 

es- 
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este agua 5 creo ser de aquellas de 
quien Bergman asegura que em- 
borrachaban , habiendo visto en 
mí y en otros los efectos de la 
embriaguez en seguida de su uso^ 
así en baño como en bebida re- 
cien tomada de la fuente. 

Todo esto persuade el gran cui- 
dado que debe tenerse para no 
recetar este agua, sin las necesa- 
rias precauciones, á los demasia- 
do robustos y endebles, á los 
gráciles y enxutos, y ni aun á 
los crasos y de grande humera- 
cíon, si el calor y sequedad pre- 
valecen. 

Todos estos, para no exponer 
su salud, y tal vez la vida, ne- 
cesitan prepararse con las san- 
grias, purgas ligeras, largo uso 
de leches, sueros, agua de po- 
llo, 
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lio, caldos atemperantes, y ba- 
ños domésticos, según en cada 
qual esté respectivamente indi- 
cada alguna de estas cosas, lo que 
habrá de decidir el Médico de ca- 
becera. 

Los de hábito craso, caquécti- 
cos, y demás que padezcan obs- 
trucción ó estancación, con vi- 
cio de espesura y tenacidad de 
los líquidos, deberán empezar el 
uso de este agua bebiéndola, y 
aun no pasar de ella si tienen 
dificultad en la respiración, ó al- 
gún otro afecto de pecho, por po- 
ca cosa que sea. 

Se supone que el agua ha de 
tomarse en ayunas, comenzan- 
do por dos ó tres medios quarti- 
llos los tres dias primeros, au- 
mentándola después poco á po- 
co 



CAPITULO IV» 103 

co hasta llegar á ocho ó diez me- 
dios quartillosj y añadiendo á uno 
media onza de sal de la higue- 
ra al segundo ó tercer dia^ si el 
vientre no corresponde. 

Supónese también que se ha de 
beber interpolada con algún li- 
gero paseo , y siempre recien co- 
gida del manantial 5 á menos que 
se experimente demasiado ardor 
y calor 5 particularmente de es- 
tómago , que en tal caso se de™ 
xará enfriar algo; suponiendo que 
mientras mas se enfria mas pier- 
de del gas ó espíritu^ que es de 
donde le viene su mayor virtud» 

Hasta qué cantidad y por qué 
número de dias hava de tomar- 
se, solamente puede determinar •« 
lo la observación de los efectos 
que produzca ^ debiendo tener pre- 
sen- 



I04 :BASoS BE ALMEE.IÁ- 

senté que siempre será pruden- 
cia comenzarla y aumentarla se- 
gún se ha dicho 5 y no empeñar- 
se en tomar aquellas temerarias 
dosis que solicitan muchos, aun 
quando se experimenten buenos 
efectos- 
Tomada ó no el agua como 
lo pida la necesidad, los que ha- 
yan de pasar al baño, pues, co- 
mo se ha dicho , no todos pue- 
den bañarse, deberán hacerlo en 
ayunas , si su estómago es robus- 
to, ó dos horas después de un 
ligero desayuno ; procurando los 
quatro dias primeros que haya es- 
tado el agua en la balsa quan- 
do menos diez y ocho horas, quin^ 
ce los quatro siguientes , y de do- 
ce á trece horas los quatro ó cin- 
co dias restantes. 

Ya 
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Ya se dexa entender que en 
el número de horas que han de 
pasar por el agua en la balsa ^ lo 
mismo que en el dé los dias y 
tiempo que ha de gastarse en ca- 
da baño 3 habrá de haber su mas 
ó menos , según esté la estación 
fria^ ayrosa,y demás disposicio- 
nes de los sugetos; pero no per- 
diendo jamas de vista que á pro- 
porción que esté el agua mas ca- 
liente 5 habrán de detenerse me- 
nos en el baño 5 debiendo exce- 
der poco de media hora el mas 
templado. 

Luego que se salga del baño, 
y haya enxugado , procurarán re- 
tirarse á su quarto los que no 
siendo muy húmedos ^ no tienen 
necesidad de sudores violentos; 
y aun los que los pueden llevar . 

y 
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y necesitan, hacen malamente de- 
teniéndose allí tanto como sue- 
len, bastándoles permanecer una 
hora quando mas. 

Aquello de tomar dos ó tres 
baños al día es muy malo, aun 
siendo frescos; y mucho peor 
mientras mas caliente esté el agua; 
pero estos disparates tendrán re- 
medio quando las bromas y bay- 
les que se hacen hasta muy tar- 
de en aquel patio, perjudicándo- 
se los bañistas, é incomodando 
a enfermos y sanos. 

Ya el famoso JD. Antonio Ave- 
Han^ en la citada disertación que 
escribió el año de 1772 dice al- 
go de estos desórdenes, dando 
de camino reglas para su reme- 
dio y mejor administración de los 
baños; y como i sus sólidos dic- 
ta- 
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támenes, mucha instrucción y jui- 
cio hicieron justicia en Alme- 
ria, que su buena memoria du- 
rará largos años, he querido ex- 
tractar también aquello que ase- 
gura y confirma lo que acaba de 
establecerse. 

Como va proponiendo en las 
treinta y cinco observaciones ya 
citadas la necesidad de humede- 
cerse, prepararse, y demás que 
convenia para el buen uso de es- 
te agua en bebida y baños , según 
los sugetos contenidos en ellas; 
á la observación 28 recomienda 
•la virtud laxante y corroborante, 
no solo del agua, sino también 
de su vapor por las palabras sU 
guientes : 

„....Del mismo modo algunas 
„mugeres con flúor albo, cloró- 

„ti- 
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„ ticas, nada ó mal menstruadas 
„Iian sido socorridas en la nía- 
„yor parte ó en el todo de sus 
„ enfermedades. Se tienen repe- 
„tidas experiencias de mugeres 
„que tomando los baños por reu- 
„matísmo ú otros males, hallan- 
5,dose desordenadas ó defectuo- 
,,sas sus providencias, después de 
„uno ú otro baño las lian logra- 
„do abundantes.... 

„ Pero lo que es mas que por 
„soIo el ambiente cálido de la 
„ bóveda, inspirado 7 resorbido 
„por los vasos bíbulos de la pe- 
«riferia, han observado muchas 
«mugeres asistentes á los enfer- 
„mos anticipárseles sus providen- 
„ cías ordinarias, y á las que pa- 
„ decían su falta presentárseles 
« quando menos lo esperaban. 

„Po~ 
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„ Pocos años hace que había 
„ colocada (y la hay) una piedra 
á distancia corta del derrame de 
, las aguas en el primer estancpe 
'',de esta bóveda, labrada con tal 
„ disposición, que en su parte supe- 
„rior tenia formado un óvalo, que 
„ penetraba hasta el sitio por donde 
„pasa el agua, sobre el quai sen- 
atándose las mugeres podian re- 
„cibir cómodamente los vapores 
„ que dan las aguas en su curso 
„ precipitado. 

„Es noticia corriente en este 
„pais que por este medio han lo- 
„ grado muchas mugeres estéri- 
„les fecundarse.... Esta noticia no 
„está tan destituida de fundamen- 
„to,que deba llamarse unatra- 
„dicion falsa, sostenida en una 
,,, vulgar creencia: nie. han asegu- 
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„rado sugetos fidedignos exem^ 
„ piares que sin alguna duda acre' 
„ditan estos IiecJhos.,..,, 
^ Después de dadas estas notí- 
das y otras, que aunque menos 
importantes, hacen al caso para 
confirmar las virtudes de este 
agua, y método con que debe usar^ 
se, prosigue así en la observa- 
ción 34; 

„Los dos siguientes casos con 
„que se concluyen las observa- 
„ clones manifiestan que estas 
5, aguas bebidas con todo su ca- 
„lor, gozan también de una es- 
„pecial virtud para expeler las 
«lombrices... Se presentó (un mu- 
„ chacho) flaco, y con algunas se- 
„ nales de abrigar en su vientre 
„ estos insectos, bebió estas aguas 
„ calientes, y al quarto dia de usar- 

„las 
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, las empezó á arrojar lombrices,.. ^, 
En la 35 refiere de otra mu- 
ger joven lo mismo \, añadien- 
do: 55 Me inclino á creer que esta 
5^ virtud en estas aguas es indirec- 
3,ta ó accidental/ y no directa ó 
„ específica substancial; pero de 
jjqualquier modo verificado el he- 
jjclio de la expulsión de esta pes- 
5jte verminosa con su bebida , se 
5, hacen recomendables.-.. ^^ 

Luego prosigue: j, ..,Se desea una 
^5 instrucción de las preparaciones 
,5 y cautelas que se observan en 
35 el uso de estas aguas. Digo pues 
35 que en este negocio tan impor- 
gjtante para el buen éxito en las 
35 curaciones 5 se observa lo íntimo 
35 (acaso dirá lo mismo) que so 
33 practica para el buen uso de las 
35 demás aguas termales. 

.El 
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„E1 que sean aguas puras, es- 
„pirituosas y elásticas, dotadas de 
„un calor central, activo, ó que 
„ abriguen en su contesto algu- 
„nos minerales con mas ó me- 
ónos predominio, no hace variar 
„las preparaciones ni las caute- 
„las con que deben usarse, res- 
„pectivas ai complexo de circuns- 
„tancias que resplandece en ca- 
„da uno de los enfermos.... 

„Se practican . las sangrías, y 
„se administran purgantes como 
„ remedios preparativos para es- 
„tos baños; pero así como los pur- 
„ gantes siendo lenientes casi siem- 
„pre tienen lugar para . expiar- las 
«primeras oficinas de los mate- 
,i ríales impuros de que por lo co- 
,>mun abundan los pacientes en 
„ enfermedades crónicas, así las 

^eva- 
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^evacuaciones de sangre no siem- 



„pre lo tienen. 



53 Son muy precisas en sugetos 
55 sanguíneos 5 ó sanguineo-coléri- 
^jcos con plenitud actual ó sin 
5, ella, hallándose con alguna ro- 
^^bustez- A estos los previene la 
5, sangría de la plenitud grande de 
5, orgasmo 5 que puedan contraer 
5^ sus humores agitados con el ca« 
jjor de las aguas (de que han 
35 resultado muchas veces fatales 
3, accidentes), j los dispone para^ 
55 que con su movimiento actuó- 
5, so 5 libre y desembarazado rom- 
55 pan y penetren las estancado-^ 
j^nes de estas ó aquellas partes^ 
55 y consigan la purificación de su 
33 textura. 

3, Mas en enfermos dotados de 
5, humores impuros, con poca es- 

Tomo IIL H „pi- 
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«^^pirkuascencla, débiles y exte- 
j^nuados por la diuturnidad de 
35 sus dolencias, no es necesaria 
55 la sangría; antes al contrario la 
55 considero nociva..*- 

55 Ya queda dicho que los ver- 
55 daderamente atrabiliosos , escor- 
55búticos y cancrosos llevan mal 
55 la agitación de estos baños,.. Es- 
55 to se entiende según el estado 
^,cíi que al presente se hallan es- 
55 tos baños; porque si se le die- 
55 se á esta bóveda mas longitud^ 
55 para que á ciertas distancias se 
55 fabricasen dos ó tres estanques 
55 mas 5 como ya dexo insinuado^ 
55 a los qiiales con reflexionado ar- 
j^tificio se coiiduxesen las aguas, 
,55 para ponerlas en graduales tem- 
5,pJao2as5 no tengo duda en que 
,5 también á estos enfermos pudie- 



5,ran 
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^5 raíl serles muy útiles; mayor- 
emente si por una pared fabri- 
5, cada al principio de estas nue*^ 
jj^vas balsas se interceptase la co- 
^^municacion del ambiente reca« 
^Jentado por el agua de las pri- 
55 meras. 

,5 Porque es cosa cierta que la 
^, impresión que desde luego ha- 
,5 ce este ambiente en sus humo- 
j, res salínos^liquables ó excandecí- 
5, bles 5 los precipita en tumultuó- 
^,sos movimientos, inquietudes^ 
<,, anxíedades y deliquios, 

„ Serian también por estos me- 
5, dios mas provechosas que has- 
55 ta aquí lo han sido, en varios 
^5 casos de diferentes enfermeda- 
5, des que se han referido, ó en 
,5 una misma especie de enferme-? 
35 dad en personas muy diversas 
H 2 ,5por 
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^por SUS respectivos estados y 
5 temperamentos. 

55 A los paralíticos 3 artríticos y 
5 otros extenuados no convienen 
5 estos baños como hoy están, y 
según el ordinario uso que se 
hace de ellos* Antes de come- 
5 terse á su administración deben 
.humedecerse y renutrirse j y 
j conseguido esto en quanto es 
j, posible j se les encarga que los 
, tomen con la mayor templan- 
jZa que en el presente estado pue- 
da conseguirse. 

„La misma templanza y mo- 
jderacion se les encarga. á los 
, sanguíneos y coléricos. La ex- 
jperiencia de algunas desgracias 
j ocurridas en estos enfermos por 
5 haber usado los baños muy ca- 
alientes 5 ó haberse detenido en 

..ellos 



53 
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3, ellos mas tiempo del que per- 
3,mitia su constitución, me ha he- 
j^cho muy cauto en providenciar 
al uso de estos baños...o 

3,E^ í^s emiplexias que traen 
33 su origen de apoplexia con no- 
jjtable debilidad de cabeza^ me 
j, abstengo de aconsejar estos ba- 
5, ños, por el justo rezelo de que 
^repita el insulto , que seria irre- 
5,mediable; y en los casos en que 
53 no quedó tanto desentono , los 
5, ordeno con mucha circunspec- 
^jcion y cautela, de suerte que 
„ siendo costumbre tomar dos ba- 
55 ños al dia, encargo que se tome 
35 uno solo^ y muy templado.... 

y,Eñ el quinto particular se in- 
55 quiere el método que se sigue 
55 en la administración de estos ba- 
3, ños 5 y el número de dias que 

se 



?5^ 
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3j^se necesita para que surtan efec- 
^5 to.,-. Digo en quanto á la prime- 
53ra (parte) 5 que el genuino y 
^^ racional método de tomar los 
55 baños lo siguen pocos 5 según 
35 el grado de calor en que que- 
^y dan las aguas después de doce 
3j horas de estar en los estanques: 
3, consiste este principalmente en 
33 que se tomase un solo baño por 
^3 la mañana; y son muy raros los 
53 que siguen esta práctica. 

33 Es costumbre tan introduci- 
os da tomar dos baños al dia, que 
33 solamente á una ó á otra per- 
sjSona de juicio ó muy delicada 
5í (ponderándoles el daño que 
J3 puede resultarles en seguirla)^ 
33 se les puede persuadir á que to- 
55men un solo baño; sin embargo 
33 de ser esto así 3 es cierto que 

33por 
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,por su seguimiento no se ob- 
" servan tan freqüentemente las 
]' calamitosas consecuencias que 
"son de temer por este abusoj 
,pero yo aseguro que serian mas 
.felices y consumados los efec- 
tos si se arreglase su adminís- 
„tracion al prudente método que 
„ queda mencionado. 

„Es también costumbre tomar 
„ solos nueve baños. En esta prác- 
„tica se padece el error de te- 
„ner fixado en dicho número el 
„ tiempo y término de la cura- 
„cion; pero este error seria mas 
„ tolerable si consumiesen en ellos 
„ nueve dias, correspondiendo á 
„ cada dia solamente un baño; mas 
„se privan por él muchos enfer- 
„mos de mas baños que necesitan 
„ para conseguir el mas cabal y 

„ul- 
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«ultimado vencimiento de sus 
„ males. 

„Sí bien que considerados los 
«violentos ataques de nueve ba- 
„ ños seguidos en el estrecho tiem- 
,.po de quatro días y medio, de- 
,jbe juzgarse que serán muy ra- 
„ros los que quedarán en estado 
„de poder tolerar sin peligro mas 
«conmociones y orgasmos con la 
«continuación de los baños. 

„Si el baño fuese uno solo al 
«día, ni por la agitación, ni por 
í,Íos sudores copiosos que pro- 
«ducen; se quebrantarían tanto 
«lasfiíerzas, y consiguientemen- 
„te se hallarían los enfermos en 
«estado de repetir los que ne- 
«cesitasen según la especie y ora- 
«duacion de sus dolencias. 
3, El primer baño se toma á 

«las 
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„Ias seis de la mañana, y el se- 
„gundo á la misma hora de la 
, tarde. Es lo regular mantener- 
,se en él un quarto de hora, ó 
„ algunos minutos menos. Algu- 
„nos enfermos han pasado de los 
„ quince minutos sin novedad no- 
„table, y otros han pagado la 
„ transgresión con la pena de mu- 
„chas fatigas, turbaciones, y de 
„los peligrosos accidentes que 
„ quedan ponderados. 

„ Practican beber el agua re- 
„cien sacada de la fuente antes 
„de salir del baño; y concluido 
„en esta forma, se retiran á sus 
„ camas colocadas en las inmedia- 
5, tas garitas, en las que modera- 
„damente abrigados sudan copio- 
„ sámente. 

„E1 tiempo que consumen en 
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„el sudor no está definido: unos 
„ sudan un quarto de hora, otros 
„ media, y otros mas, según la re- 
„sistencia de cada uno, las exí- 
„ gencias de sus males , y no po- 
„cas veces según sus capricliosas 
„ ideas. Pasada una Iiora del su- 
5,dor toman su desayuno, se vis- 
„ten los que pueden, y se man- 
utienen dentro de la bóveda to- 
„do el tiempo que necesitan lias- 
„ta el cumplimiento de los nue- 
„ve baños. 

„Enquanto á la segunda par- 
„te de este particular digo, que 
„no está observado algún térmi- 
„no fixo ó número cierto de dias, 
„en que estos baños produzcan 
i,los buenos efectos que acostum- 
„bran. En unos enfermos se ob- 
„ serva el alivio desde los prime- 
aros 
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„ros baños, en otros mas tarde, 
''y en otros concluidos los nueve. 

„En unos después de los nue- 

,ve es consumada la mejoría, en 

^,' otros no lo es, y así necesitan 

"repetirlos en la estación siguien- 

,te, y á veces algunos años.... 

„Y antes de pasar al que se 
„ sigue, debo decir por lo que 
„ respecta al uso interno de estas 
„ aguas, que se observa en el mis- 
„mo método que en el de las 
„ minerales acídulas con respecto 
„á las constituciones, enfermeda- 
„des, graduaciones de estas, y 
„ demás circunstancias de ios en- 
„fermos.... 

„Se solicita saber en el. sexto 
„ particular en qué tiempo del 
„año son mas provechosas estas 
„ aguas. Es dogma sentado que 

„pa- 
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„para las solemnes curaciones de 
„ accidentes crónicos el tiempo 
„mas oportuno y saludable es el 
„ de las dos estaciones de prima- 
„vera y otoño; y consiguiente i 
«esto en estos tiempos concur- 
„ren los enfermos á usar de es- 
„tas aguas, en los quales sin dis- 
„ tinción ó preferencia, que yo 
„sepa, se han observado siempre 
«felices curaciones....,, 

Se supone que la fábrica de 
estos baños no está ya como en 
el tiempo en que aquí se habla 
de ella, aunque en lo substancial 
nada ha variado. Para todo lo que 
se dude, y no se haya dicho aquí, 
puede acudirse al tomo i de es- 
ta obra traJ. de los baños de Grae- 



na. 
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CAPITULO I. 

Situachn de la cmdadde Alhama, 

sus baños y antigüedad^ fabrica^ 

y producciones naturales 

d& a(^uel terreno. 

§. I. 

Situación de la ciudad y sus haños. 

A siete leguas por entre el me- 
diodía y poniente de la ciudad 
de Granada, quatro al mediodía 
de la de Loxa, y seis por el nor- 
te 
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te de la de Velezmálaga se en- 
cuentra la de Alhama, que tam^ 
bien escriben Alama , situada en 
terreno elevado sobre el rio que 
la rodea por el lado de orien- 
te, y lleva su nombre , el de Mdr- 
chan y el de Riofrio , con que ge- 
neralmente es mas conocido. 

Nace este á eso de dos leguas 
por el mediodía de la ciudad en 
una sierra que los naturales lla- 
man át Tejeda, y que parece 
ser continuación de la Nevada, 
bailándose como ella cubierta de 
nieve lo mas del año; bien que 
también puede tenerse por ad- 
yacencia de la otra grande co- 
nocida con el. nombre de Teja- 
da, i cuya raiz por el mediodía 
viene á estar Velezmálaga. 
Pero sea parte de esta ó de la 

otra, 
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Otra 5 por su oriente da nacimien- 
to á (los rios, y no de los me- 
nores de Andalucía: el primero 
y mayor llamado Caiicin^ por un 
lugar de este nombre por don- 
de pasa 5 y el segundo el nues- 
tro, como ya se insinuó; y cor- 
riendo ambos hacia el norte , van 
á perderse en el Singilis ó Xe- 
nil; el de Caucin dos leguas mas 
arriba de Loxa, y el otro, cosa 
de una mas abaxo de la misma^ 
en donde desfrutan y aprecian 
mucho las regaladas truchas en 
que abunda desde que nace. 

Muy inmediato pues á su mar- 
gen oriental, que es la opuesta 
á la ciudad de Alhama, como un 
quarto de legua mas abaxo de 
ella, se hallan los baños al pie 
de un escarpado risco por don- 
de 



I2SÍ BAÑOS DE ALHAMA. 

de se ha abierto paso el rio, sien- 
do el sitio tan estrecho, que fá- 
cilmente los inunda, y ya mu- 
chas veces hubiera acabado con 
ellos 5 á no estar su fábrica bien 
prevenida y reparada/ 

Así por dicho risco que oculta 
la ciudad, y todo lo que cae al 
mediodia, como por lo elevada 
del terreno por los puntos de po- 
niente y oriente, vienen á estar 
los baños en una profunda hon- 
donada, sin que pueda extender- 
se la vista mas que hacia el norte. 

Pero sin embargo no es aquel 
sitio tan horroroso y lleno de 
despeñaderos como nos lo pin- 
tan algunos de los que han es- 
crito de estos baños, ni el ter- 
reno tan agrio que no permita 
se cultive con facilidad todo , á 

ex- 
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excepción de aquello poco que 
ocupa el risco : aun la cuesta por 
donde se baxa á ellos es suave 
y accesible 5 permitiendo la en-^ 
trada hasta en carruage. 

Tampoco se ven aquellos en- 
cumbrados montes que dice e! 
Poctor Juan de Soto, Cátedra-- 
tico de Medicina en la Universi- 
dad de Granada^ en el tratado 
de estos baños que imprimió el 
año de 16225 ni se goza el re- 
creo de los sonoros cantos de las 
parleras avecillas que refiere; pues 
no habiendo árboles por aque-- 
líos contornos 5 mas que algunos 
pocos en la carrera del rio, hu- 
bieron de marcharse con la mú- 
sica. 

También pretende apoyar la 
gran virtud de estos baños en el 

Tomo IIL I in- 
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influxo que tienen sobre ellos los 
dos prestantísimos planetas Jupi^-^ 
ter y el Sol; y en quanto al úl- 
timo ciertamente no se engañó^ 
pues todo convida para que en 
aquel sitio sean insufribles los ar- 
dores de la canícula* 

5. n. 

antigüedad y descripción de h 
fabrica de estos baños. 

Aunque no es fácil dar asen- 
so á lo que dice Méndez de Sil^ 
va en el cap. ij de su Descrip-- 
cion general del Reyno de Gra-- 
nada, de que estos baños rendian 
á los Saracenos quinientos mil 
ducados, todo conspira á persua- 
dirnos la mucha estimación que 

se 
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se lia tenido de ellos j y que á 
su gran fama, no solo por la An- 
dalucía, era natural correspondie- 
se la concurrencia. 

A favor de una y otra puede 
alegarse, á mas de la costumbre 
y pasión de estas gentes por los 
baños, que también se pegó á los 
Christianos, el testimonio délos 
autores que lian escrito de Al- 
bania desde su conquista, los que 
después de dar por sentada la 
buena opinión de sus baños en- 
tre los Moros, lian hablado en- 
careciendo siempre su virtud, co- 
mo cosa notoria en España, y de 
que n^die podia dudar auh fue- 
ra de la Andalucía. 

No sucede lo mismo acerca de 
si fueron los Moros los prime- 
ros que los estimaron y dieron á 

iz co- 
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conocer, habiendo fuertes conje-^ 
turas que persuaden lo contrario, 
y que antes de su venida y fie- 
ra opresión ya se tenian ideas 
de sus virtudes, quando en la re- 
edificación de la ciudad hicieron 
perdiese su antiguo nombre de 
Artigi por el de Alhama ó de 
Baños, como lo acostumbraron 
hacer en todos los demás pue- 
blos en quien concurrió igual 
motivo, porque entre ellos dicho 
objeto llamaba mucho la aten- 
ción. 

Pero aun es mas fuerte la que 
ofrece la misma fábrica de los 
baños , pues siendo la mejor de 
quantas han quedado y he visto 
en la Andalucía de tiempos an- 
tiguos^ no solo está publicando 
el alto concepto en que llegaron 
" .. á 
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i tenei-los, sino que quizá no se- 
rian los Moros los que la cons- 
truyeron. 

Por lo menos ella se parece 
poco á las otras que permanecen 
todavía de aquellos tiempos, y 
que sin duda alguna nos consta 
ser de su mano: teniendo otra 
figura, extensión, y aquella gran- 
diosidad y elegancia que era pro- 
pia del modo de edificar de los 
Godos. 

Es verdad que puede atribuir- 
se al tiempo de los Señores Re- 
yes Católicos; pero no hay lu- 
gar para eso, diciendo como di- 
ce el Maestro Pedro de Medina 
en la reimpresión que liizo el ano 
de 1566 de su libro de Gran- 
dezas y cosas notables de Espa- 
ña al foL 162: Son en esta ciu- 
"* dad 
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dad (^Alhamsi') unos baños de oran 
edificio antiguo.... lo que cierta- 
mente no dixera, si no hubieran 
mediado mas que sesenta ó se- 
tenta años. 

Como quiera ella es un qua- 
drilongo, que corre de mediodía 
á norte, bastante espacioso, y di- 
vidido en tres partes por medio 
de pilares que sostienen sobre 
arcos apuntados otras tantas me- 
dias naranjas de correspondiente 
elevación, todo de piedra grani- 
to labrada. 

Si los arcos no fueran algo ba- 
xos , ó mas bien si el claro no 
estuviese repartido en tres, sin 
duda que harían un efecto admi- 
rable: de todos modos el ánimo 
no está allí angustiado, para lo 
que contribuyen grandemente las 

bue- 
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buenas luces que le entran por 
claraboyas que hay en las medias 
naranjas. 

Fuera de un corto espacio que 
media entre la puerta y los pri- 
meros arcos, y un poyo que va 
por el rededor, todo lo demás 
es una balsa de proporcionada 
hondura , y correspondientes en- 
tradas, aunque los escalones no 
estarían en tiempo de los Moros 
tan faltos de reparo como ahora. 

En el arco de enfrente de la 
puerta hay escrito: 

El día del terremoto del año 
de i/¿¿ se aumentó el caudal una. 
mitad. 

A esto añadieron un Caballe- 
ro Regidor y otras personas de 
distinción de aquella ciudad, que 
asistieron al examen que hice de 

sus 
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Sus baños, que de resultas de di 
clio terremoto cesó de correr la 
fuente, y que llegaron- á temer 
se había perdido; pero que lue- 
go rompió , saliendo el agua muy 
turbia" y en mucha copia, hasta 
que se aclaró, y quedó con el re- 
ferido aumento, que no fue poca 
fortuna. 

A la expresada fíbrica de los 
baños está unida otra que sir- 
ve de hospedería, no mediando 
entre ambas mas que un peque- 
ño descubierto, en que se halla 
la escalera bastante regular, é in- 
mediata á la puerta de la balsa, 
componiéndose aquella de gale- 
na alta y baxa con varios quar- 
tos, los mas demasiado incómo- 
dos, aunque hay algunos con su 
alcoba y cocina separada, como 

la 
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la deberían tener todos, mucho 
mas habiendo de guisar con car- 
bón, como comunmente se hace. 

Sobre la puerta de uno de los 
quartos baxos, que hace frente 
á la de los baños, se lee, c[ue la 
ciudad en i() de Marzo . de 1 68^ 
lo cedió á los f oír es , cuyos sufra- 
gios espera; por lo que ya se de- 
xa entender alquilan los otros, 
como lo hacen por quatro rea- 
les diarios cada uno á favor de 
los Propios de la ciudad. 

Cerca de estos quartos baxos 
se encuentra otra balsa, á que 
llaman el baño de la Reyna, por 
ser tradición haberse bañado allí 
la insigne Dofia Isabel. Es re- 
donda, y cubierta de su media na- 
ranja, bastante espaciosa y clara. 

El suadero, que es el primero 

con 
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con que se tropieza, es peque. 
ño, y nada correspondiente j lo 
mismo que los escalones y'pa, 
vimento, porque no se han pro. 
curado restaurar , ni en esta ni 
en la otra de quien se le comu- 
nica el agua. 

De todos modos es forzoso 
confesar que estos baños son de 
los mas antiguos y cómodos: ha- 
biendo también oratorio, caballe- 
rizas y pajar: que en ellos se lo- 
gra fácilmente y con la posible 
economía la asistencia de facul- 
tativos, y surtido de todo lo de- 
mas, que no hay, ó suele an- 
dar muy escaso en los otros de 
Andalucía: que estando á la mi- 
ra los individuos de la ciudad, 
puedan poner en razón á qual- 
. «quiera que no procure el obse- 
quio 
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quío y buen tratamiento de los 
que llegan á tomarlos; pues es co- 
sa increíble el desuello y barba- 
ros modos de los que andan i 
las vueltas de tales oficinas: so- 
bre que no puede ser mayor la 
necesidad de que se tomen las 
mas serias providencias. 

Bueno es que aquellos pueblos 
á quien Dios ba deparado la for- 
tuna de estas fuentes, que deben 
llamarse verdaderas minas, con 
mas razón que las de los meta- 
les, en vez de procurar con to- 
da vigilancia el buen acogimien- 
to de quien viene á llenarlos de 
oro y plata en el consumo de sus 
géneros,hayande confiarlas aper- 
sonas bárbaras, soeces, y tan am- 
biciosas, que desdichado del que 

caiga en sus manos. 

^ Si 
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Por lo que: si la ciudad de AI> 
hama procura que no se introduz- 
can ni cundan en sus baños estos 
tan abominables abusos, haciendo 
se reparen todos los años las quie- 
bras de ambas fabricas, en que 
me pareció haber algo de des- 
cuido, y que abunden los víve- 
res y demás cosas necesarias, po, 
drá estar segura del agradecimien- 
to 7 alabanzas de quantos al be- 
neficio de los baños tengan que 
añadir estos rasgos de ilustración 
y benevolencia. 



§. III. 
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5. III. 

Jsfcitur alezo, y froducciones 
de aqiiel terreno. 

/\.sí la tierra inmediata á los ba- 
ños, como la del cerro que los 
domina y toda la de los con- 
tornos de la ciudad es de aque- 
llas fuertes, que resultan de la 
mezcla de la greda y arcilla, tan 
conocidas en Andalucía en unas 
partes con el nombre de bugéo, 
y en otras con el de hiedo ^ y 
en todas temible por los grandes 
atascaderos que se hacen en los 
años lluviosos. 

Buena prueba de esta verdad 
ofrece aquella cuesta inmediata á 
los baños, en que llega á poner- 
^ se 



142 BAÑOS DE ALHAMA. 

se el camino impracticable por 
todo el invierno y mucha pa^ 
te de la primavera, sin que lla- 
me la atención para componer- 
lo, qiiando no el decoro de una 
ciudad que se tiene á la vista, los 
muchos trabajos, y aun desgra^ 
cías de los caminantes, y perjui- 
cios graves que se causan á los 
sembrados vecinos. 

Pero si dicha tierra tiene es- 
ta nulidad, la recompensa gran- 
demente con la ventaja que tam- 
bién logra de ser feracísimar 
criándose en ella, si le acuden las 
lluvias, unas siembras como mon- 
tañas, que á su mucho dar jun- 
tan la recomendación de ser el 
grano de la mejor calidad: suce- 
diendo otro tanto con las plan- 
tas bravias que se crian en ella, 

que 
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que no pueden ser ni mas loza-™ 
nas ni robustas. 

Por eso son abundantísimas las 
cosechas, asegurándome que el 
diezmo de trigo np baxa de ií^ 
á 1 4® fanegas anuales ; aunque sea 
verdad 5 como también me ase- 
guraron , que el término se ex- 
tiende á siete leguas de largo^qua- 
tro de ancho y treinta y tres de 
circunferencia; pues bueno será 
se labre la mitad 5 sembrando de 
trigo la tercera parte , según se 
acostumbra en las tierras de se- 
cano; y esto sin contar con la 
que se destina para cebada, ha- 
bas y lentejas, que asimismo se 
dan bien, y son especiales, par- 
ticularmente las últimas. 

A lo que no se ha dado allí 
acogida es á los árboles ^ sintien- 
do 
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do lástima y enojo al asomarse 
por qualquier parte que se des- 
cubre la ciudad, viéndola en aquel 
sequero, tan desamparada de fron- 
dosidad, y no encontrándose co- 
sa verde por todos sus contor- 
nos después que se alzan los pa- 
nes; pues aunque hay algo en el 
riO;, ni es lo que debía, ni se des- 
cubre, estando todo reducido á 
algunas huertas que ponen de hor*< 
talízas, con tal qual moral y fru- 
tales de mala calidad. 

Tampoco hay muchas piedras 
sueltas, que es otra ventaja para 
que se hagan las labores con mas 
comodidad y menos dispendio, 
y las que se hallan son del gé- 
nero calizo, y la del risco en 
que nace la fuente de los baños 
es aquella que Wallerius llama 

Cal-- 
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Calcar eiis micans.. Spec. ¿o. 

Los vegetables que se encuen- 
tran son los siguientes: 

Anagallis arvensis, et monellL 

Anetíium foeniculuiii. 

Antíniíínum viscosmu 

Apium graveolens« 

Asplenium ceterac 

Caléndula arvensis/ 

Cardamine petraea. 

Centaurea scoparia, 

Cerastíum viscosum, 

Clieirantíius annus. 

Clienopodium viiíde* 

Convolvulus arvensis* 

Cotyledon umbiiicus« 

Cucubalus belien. 

Echium Yulgare. 

Epilobium palustre. 

Eryngium vulgare. ' , 

Erysimum Yulgara •" 

' Tomo IIL K 'Ery^ 
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Fumaria ofñcinalis. 
Galium aparine. 
Geranium sanguiíieum, 
Gladiolus communis» 
Gnaplialium stoechas. 
Hemiaria hirsuta* 
Hesperis africana. 
Hyosciamus albus, 
Hypecoum procumbens. 
Lamium amplexicaule. 
Matricaria partíieniuni« 
Medica sativa. 
Melissa fruticosa. 
Miagrum perfoliatum« 
Papaver, rhoeas. 
Parietaria oííicinálís. 
Píilomis lierbaventi. 
Plaiitago lanceolata. 
PoteiitíIIa reptans. 
Poterium sanguisorba* 
Rumex ag[uaticus* 



Sal-^ 
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Salvia aethiopis. 

Samólas valerandL 

Saponaria officinalis. 

Scandix pectens venerís. 

Seilla maritima. 

ScropliLilaria aqiiatica. 

Senecio linifolia. 

Sisymbriurn nasturtiura aquat 

Solanum dulcamara* 

Thlaspi bursa pastoris. 

Thlaspi aliaceum. 

Trifolium melilotas officínale^^ 
et strictum, 

Urtica urens, et piluíifera. 

Verbascum tliapsus« 

Verónica anagalHs acuática. 

Verónica arvensis. 

Zicifora hispánica. 

Con algo de espino prieto ^ cor- 
nicabra, almendro, y otras que 
por no estar floridas, y no co- 
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nocerlas de antemano^ no se pu« 
dieron determinan 



CAPITULO II. 



Observaciones físicas del agua 
de estos haños^ 

$.1 

Oh serv aciones ^or los sentidos. 

i^ace la fuente de los baños de 
Albania en el testero opuesto al 
de la puerta de la fábrica, y en 
el rincón de la izquierda como 
se entra, en que hay una aleo- 
billa cavada en la piedra del ris- 
co que los cobija, como ya se 
íia dicho. 

Su caudal será mayor que eí 

grue- 



CAPITULO ir. 149 

grueso del cuerpo de un hombre 
regular; y hace tanto ruido el 
agua al nacer, que pone miedo 
acercarse : notándose asimismo 
muchas gorgoritas, que suben á 
deshacerse en la superficie, en que 
no se nota por toda la balsa pe- 
lícula alguna, ni aquella crasitud 
aceytosa que informaron tenia 
al Doctor Bedoya Histor. unwer. 
de las fuent. tomo 1 fol. 2,i¿. 

También es falso lo que le dí- 
xéron, de que si se lava en ella 
cosa de lana, se ensucia en vez 
de limpiarse; antes por el con- 
trario se sirven de ella para un 
batan que hay inmediato: estan- 
do tan transparente, que dixo muy 
bien el Doctor Linares quando. 
aseguró al Doctor Limón: «En 
» quanto al color no se le halla 

3) mas 
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59 mas que lo diáfano y cristalino| 
5? y es tan pura, que en las vasi- 
s»9 jas que se acostumbra á tener, 
s?no se ve que deponga alguna 
3? sordicie ó remaniente.... En di- 
a? cho bailo no se reconoce en el 
^>agua graso, ni cosa alguna mas 
5? que la diafanidad- •• Espejo crist 
$9 Jo I. 2j/p.t>^ 

Lo propio asegura el ya cita- 
do Doctor Soto^ que es el pri- 
mero de los que yo he visto que 
ha tratado de estos baños, di- 
ciendo á la j)dg. ¿ de su diser-- 
tacion: s^El agua de esta fuente 
5? y baño es muy clara, delgada, 
39 y tan transparente y limpia, que 
5> parece que lo hondo ó suelo 
59 de la nave ó alberca está enci- 
i&nia ó superficie del agua.... 99 

No viene á suceder lo mismo 

en 
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en quanto al olor, pues le tiene 
bastante feo y sensible de gas he- 
pático, quedando muy remiso, y 
que apenas se advierte, después 
que se ayrea ó agita el agua en 
una botella, sin que haga espuma, 
ni cause explosión al destaparla. 
Su gusto tiene algo de adstringen- 
te, aun después que se enfria, sea 
del calor que naturalmente saca, 
ó del que adquiere hervida. 

Despide muy abundante vapor 
hediondo, con lo que y su mu- 
cho calor incomoda detenerse en 
la balsa, aunque nada padecen ni 
la respiración ni las luces. 



§.n. 
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Ohservaciones de su temperamento 
y peso. 

Importa tener presente lo que 
ya queda prevenido, que fuera 
de la balsa donde nace el a^ua 
de estos baños hay la que lla- 
man de la Reyna, que recibe el 
agua á la distancia de unos trein- 
ta pasos de la primera; y aun- 
que la mayor parte del conducto 
está cubierto, no basta para que 
dexe de observarse la diferencia 
en el calor que se verá. 

En los días primeros de Abril 
de 1794, habiendo variado el ca- 
lor de la atmósfera en el.termó- 
metro á^ Reaumtir desde siete 

gra- 
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grados hasta veinte y medio, el 
de la balsa en que nace el agua 
conservó constantemente el de 
treinta y cinco y medio, y la de 
la Reyna treinta y quatro grados, 
sobre cero siempre. 

D. Andrés López, Médico des- 
tinado por la Ciudad para la asis- 
tencia de los bañistas, y fue tes- 
tigo de mis observaciones, asegu- 
ró, que en los dias caniculares 
aumentaba dicho calor hasta qua- 
renta y siete grados en el refe- 
. rido termómetro; en lo que no 
es fácil poder convenir, así por 
la enorme mole de la piedra que 
cubre el nacimiento, poniéndole 
fuera de las vicisitudes de la at- 
mósfera, como porque seria im- 
posible pudieran bañarse según lo 
hacen, aunque temerariamente, sm 
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experimentar las mas fatales re. 

sultas. 

Pero burlándose la naturaleza 
de estos imposibles muchas ve- 
ces, y siendo en esta fácil salir 
de la duda, rogué al citado Mé- 
dico, que pues tenia termómetro, 
y de Reaumur, repitiera los expe' 
rimentos, avisándome sus resultas; 
y aunque me dio palabra de ha- 
cerlo, no la ha cumplido, ni con» 
testado á dos que le he escrito: 
tal suele ser el zelo de algunos 
por el beneficio público. 

El ^ aereómetro de ^Beaumé 
apuntó la diferencia de grado y 
medio de peso entre el agua de 
estos baños reden tomada, y des- 
pués que ya estaba fria. 



CA- 
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CAPITULO III. 

Análisis del agua de estos haños. 

5. I. 

Examen por los reactivos. 

Para poder comparar la diferen- 
cia que hay con los reactivos en- 
tre el agua de estos baños recien 
tomada, y después de hervida, 
se emplearon en ambas, resultan- 
do lo siguiente. 

Puesta una moneda de plata 
en la fuente, muy presto se al- 
teró y tilló de negro; lo que no 
sucede con la hervida. 

La tintura de tornasol enroxe- 
ce algo á la recién tomada, y no 

á la otra. „ 

La 
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La de ciircuma nada padece 
con las dos. 

La de agalla espirituosa no al- 
' tera ei calor de las dos. 

Con la cal prusiana sucede lo 
propio. 

Con el xarabe azul lo misma 
El agua de cal pone algo blan- 
ca á la recien tomada, y no i h 
otra. 

El álkali volátil altera y pone 
un poco blancas á las dos. 

El mineral y vegetal cáusticos 
y aereados enturbian algo á las 
dos. 

El nitrato de plata las pone 
blancas, y á poco moradas. 

El de mercurio no altera ni á 
la una ni á la otra. 

, El alcohol de vino nada pre- 
cipito. ^ 

El 
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El ácido acetoso aumenta su 
mal olor. 

El de nitro fumante ni los 
otros ácidos minerales las alteran. 

Corta el xabon, y endurece 
las legumbres que cuecen en ella. 

§. IL 

Bv aeración y separación 
del residuo. 

Civaporadas al pie de la fuen- 
te á fuego lento y en vasija de 
barro proporcionada sesenta li- 
bras de agua, dexáron dos drac- 
mas y un escrúpulo de residuo^ 
blanco, algo granujiento, y de gus- 
to salado agradable. 

Infundida la mitad en alcohol 
de vino^ y puesto á evaporar, des- 
pués 
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pues que se filtró, quedaron diez 
granos de residuo roxo, que de- 
crepitaba y se liumedecia poco: 
resultando de las demás pruebas 
eran seis de sal común, y quatro 
de muriato de magnesia. 

De la infusión en ocho veces 
su peso del residuo que quedó en 
el filtro 5 y se hizo con agua des- 
tilada, quedaron treinta y quatro 
granos: que por la figura de sus 
cristales, gusto y demás pruebas 
se convenció ser los veinte y qua-* 
tro sal común, y los diez restan- 
tes de Epson, 

De la infiísion en mas de qua- 
trocientas veces su peso de agua 
destilada se hallaron en la evapo- 
ración veinte granos, los diez de la 
referida sal de Epson, y los otros 
diez de sulfato calizo ó selenita. 

Vuel- 
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Vuelto á infundir en el ácido 
acetoso lo que todavía quedó en 
el filtro, y evaporado, quedaron 
quince granos de residuo, el que 
disuelto en agua destilada, y aña- 
dido ácido sulfúrico, no dio pre- 
cipitado, enturbiándose con el 
agua de cal en prueba de que toda 
era tierra de magnesia. 

Los tres granos que aun res- 
taron en el filtro, así por su fi- 
gura como por las demás prue- 
bas, no dexáron duda de ser si- 
liza ó arena. 



5.IIL 
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$. III. 

Substancias volátiles contenidas 
en el agua de estos baños. 

V alíéndome como acostumbro 
del método áe Gioanetti ng^];^ 
apreciar la cantidad de gas áci- 
do carbónico contenido en Jas 
aguas, puse en vasija correspon- 
diente dos libras del agua de es- 
tos baños recien tomada, con sie- 
te de la de cal bien clara, en- 
turbiándose algo la mezcla, y fil- 
trándola: luego que se esclareció, 
y depuso cierto sedimento blan- 
co, quedaron doce granos. 

Puestas asimismo iguales por- 
ciones de la de cal y de la del 
baño hervida y filtrada i su tiem- 
po, 
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po, se hallaron qiiatro granos^ 
que substraídos de aquellos do- 
ce ^ quedan ocho; en que según 
el calculo de Bergman entran 
unos dos granos y medio poco 
raas de gas ácido carbónico ó ay- 
re fixo- 

La cantidad de gas hepático ó 
hidrógeno contenido en este agua 
sí debe ser considerable, atendi- 
da la intensión del mal olor que 
despide, aun á bastante distan- 
cia del nacimiento 3 y la altera- 
ción que padece el color de la 
plata en poco tiempo. 



Tomo JIL X §. IV. 
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Conclusión de la análisis. 

J: or lo que resulta de las ob-^ 
servaciones y pruebas propuestas 
en los artículos anteriores se ma- 
nifiesta ^ que las substancias vo- 
látiles contenidas en el agua de 
estos baños son dos: una el gas 
ácido carbónico , aunque en cor- 
ta cantidad; y otra el hepático 
ó hidrógeno en mas que me- 
diana 5 y que debe colocársele 
en la clase de las saladas sulfú- 
ricas termales. 

También aparece que las subs- 
tancias fixas son seis, á saber: el 
muriato de soda ó sal de comer, 
el de magnesia^ el sulfato de la 

mis- 



CAPITULO III. 1,63 

misma ó sal de Epson , el cali- 
2:0 ó selenita, con las tierras de 
magnesia y siliza; correspondien- 
do á la mitad de las dos drac- 
mas y un escrúpulo de residuo 
que déxáron las sesenta libras 
ponderales de agua que se eva- 
poraron, de cada una de dichas 
substancias la cantidad que se si- 
gue: 
Muriato de rnagnesía-,. 4 granos. 

Id. de soda ....:......... 30 

Sulfato de magnesia.,-.* 20 

Id- calizo 10 

Magnesia 15 

Silizaa..-«,.« •*,..; 3 



X Z , €A-^ 
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CAPITULO IV. 

Virtudes y método con que dd^ 

usarse el agua de estos 

llanos. 

$. I. ^ 

Virtudes del agua de estos haños, 

/Itendiendo á las substancias 
que se ha manifestado contener 
el agua de los baños de Allia- 
ma, y teniendo presente lo que 
se dixo de la virtud de cada una 
de ellas, así volátiles como íixas, 
en el tomo i. al cap. ^ del trat. i, 
que trata de los de Graena, será 
fácil comprehender quales son los 
casos en que deben emplearse. 

Es 
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Es verdad que el exceso de 
calor que hay entre estos de Al- 
bania y aquellos, aunque no pa- 
rezca grande (tiene el fuerte de 
Graena tres grados y medio de 
calor menos) es un obstáculo que 
debe ceñir mucho el uso de los 
de Alhama, como lo confesará 
todo aquel que reflexione lo sen- 
sible que se hace cada grado de 
calor que pasa del treinta en 
el termómetro de Remmtur\ y 
que lejos de ser útil, es el ma- 
yor enemigo de las aguas, estor- 
bando puedan detenerse en el ba- 
ño el tiempo necesario. 

Sé que no falta quien crea fir- 
memente, que mientras mas ca- 
liente está el agua, es mayor su 
virtud; pero fuera de que si con- 
sistiera en el calor la virtud,. ca- 
da 
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da qual podía calentarla en su ca- 
sa, hasta hacerla hervir, y ahor- 
rar las incomodidades y gastos 
del viage, yo tengo evidencia de 
que á proporción que pasa el ca- 
lor de los treinta grados, son 
mayores los perjuicios que causa. 
Por repetidísimas observacio- 
nes me consta , que en vez de 
ablandar y suavizar el cutís, co- 
mo loablemente lo hace el ba- 
ño antes de que pase su calor del 
referido grado, á medida que ex- 
cede de él, lo endurece, y cier- 
ra el paso á las substancias que 
deben introducirse por el ámbi- 
to del cuerpo, trayendo otras con- 
seqüencias bastante fatales, y que 
desde luego manifiestan la inco- 
modidad y temibles efectos del 
calor. 

Por 
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Por esto no quiero creer lo 
que comunmente escriben de que 
la gran concurrencia á ellos en 
el tiempo de los Moros no so- 
lo era de enfermos, sino también 
de sanos, que los usaban por de- 
licia y regalo; pues si, como es 
regular , tenian entonces el mis- 
mo calor que ahora, pocos que 
no los necesitaran por sus acha- 
ques, los buscarían para lavarse 
y refrescarse, á no ser aquellas 
gentes enteramente distintas de 
las de nuestro tiempo. 

Convencidos sin duda de esta 
verdad determinaron los antiguos 
hacer la balsa que llaman de la 
Reyna, con el fin de que dete- 
nida en ella el agua, pudiera des- 
fogarse, y permanecer los enfer-. 
mos en el baño el tiempo nece- 

sa- 



1 68 BAKOS DE ÁLHÁMA. 

sario, y que no permite el ex- 
cesivo calor de la otra ; pero con 
esta diligencia lo que llega á con- 
seguirse es, que mientras mas 
pierda el agua de su calor, sea 
por esto, ó porque se le mezcle 
fría, otro tanto y aun mas pier- 
de de sus gases ó espíritus, que 
es de donde le viene la mayor 
y mas importante virtud. 

Así puntualmente sucede con 
la de estos baños, pues vinién- 
dole al parecer todo el lleno de 
su virtud tónica y confortante 
del gas hidrógeno ó hepático que 
tiene, quando se quiere evitar los 
malos efectos de su calor, no pue- 
de conseguirse sin la perdida de 
dicho gas, de que es la atmós« 
fera muy codiciosa. 

Mas sin embargo todavía se 

pue- 
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puede sacar mucho partido de 
estos baños así en todos los afec- 
tos de debilidad y laxitud de los 
sólidos, como en los de acritud, 
demasiada espesura y tenacidad 
de los líquidos 5 siendo como son 
corroborantes, atenuantes y ape- 
ritivas sus aguas. 

En primer lugar son remedio, 
de quien se puede y debe espe- 
rar mas que de todos los ofici- 
nales, en la imbecilidad, temblor 
y estupor de los miembros, en 
la lesión de memoria, sordera, 
gota serena y demás flaquezas, 
tanto de la vista como de los 
otros sentidos que necesitan se dé 
vigor y tono á sus órganos. 

Por la misma razón son úti- 
les en la esterilidad, procidencia 
uterina, propensión á los abor- 
tos, 
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tos, estilicidios seminales y (jg 
orina, aun quando sean reliquias 
de la lúe venérea : se supone ai 
ministrado el específico antes. ' 
Igual virtud tienen para los 
afectos reumáticos, que ciertamen- 
te curan, sin excluir la ceática- 
y aun en la gota harán muy bien 
ios que los empleen, fuera del 
tiempo de los paroxismos, y con 
Jas demás cautelas correspondien- 
tes; pues quando no otra cosa, 
conseguirán que los ataques no 
menudeen, ni sean tan fuertes. 
-También harán mucho prove- 
cho en las destilaciones catarro- 
sas, xaquecas y optalmias inve- 
teradas, en las obstrucciones é in- 
fartos que suelen resultar de las 
tercianas y quartanas rebeldes, en 
ia clorosis y caquexia, como en 

el 
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el desconcierto de las reglas. 

No se perderá tampoco el 
tiempo tomándolos para los vi- 
cios cutáneos, entrando las her- 
pes en las úlceras envejecidas 
y tumores duros , si queda algu- 
na esperanza de que puedan re- 
solverse. . , j 

Tampoco se arrepentirán de 
su uso los que padecen perlesía, 
alferecía, asma húmeda, y aun 
anasarca; pero así para estas co- 
mo para los males de convul- 
sión particularmente, y para los 
demás afectos en que se ha di- 
cho pueden aplicarse , importa no 
perder de vista lo que se encar- 
gará en el artículo siguiente. 

Estas son en suma las enter- 
medades para que es útil el agua 

de los baños de Alhama; ha- 
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liándose confirmado así por la ob- 
servación de cerca de doscientos 
años, conviniendo todos en que 
á su virtud confortante é incin- 
dente se han debido siempre las 
curaciones que tanta opinión les 
han dado. 

El Doctor Soto, que escribió 
de ellos 1/5 años hace, aunque 
da mucha mas extensión á su vir- 
tud, siempre es en aquellos ca- 
sos en que liay que fortificar ó 
disolver.... Abre y dilata (dice) 
los foros y cavidades del cuerpo 
y -por esto ablanda los miembros 
endurecidos por tensión , y los for- 
talece si están relaxados y jia- 
cos por mucha humedad.... fol. 5 
de su .disertación. 

El Doctor Linares, Médico de 
la ciudad de Alhama, que infor- 
mó 



CAPITULO IV. 173 

xnó de sus baños al Doctor i/- 

mon hacía el año de 169Ó5 era 
del mismo sentir, pues afirmó„*« 
Sus efectos son calentar intensa- 
mente^ rarefacer , digerir y re-- 
solver , y por accidente confortar 
por lo aue induce de se^uedad..,^ 
foL 279. 

El Doctor Ortiz, Médico de 
la ciudad de Granada , que dio ra- 
zón de ellos al Doctor Qtuñones^ 
según afirma el Doctor Bedoya 
al foL 216 hacia el año de 1750^ 
dice.o.- Y asi tesadas en laño ó he-* 
bidas se tiene observado que no 
hay ferie sia^ reumatismo^ convuU 
sion, obstrucciones^ opilaciones y 
demás enfermedades que tengan 
su origen de humores gruesos y 
ítem-oso s ^ que no se destierren d be- 
neficio de este auxilio, pues son 
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eficacísimos para digerirlos y f^^ 
solverlos , confortando las partes 
débiles..,^ 

§. IL 

Método con que dehe fomarsg 
el agua de estos baños. 

i^omo en estos baiios sea ma- 
yor que en los que no tiene su 
agua tanto calor, la necesidad de 
preparar á los que se destinan á 
tomarlos, debiendo tener mucha 
cuenta de los gráciles, enxutos 
y demás en quien domine la se- 
quedad y ardor, por eso es in- 
dispensable no olvidarse de lo 
que va prevenido en el trat. i 
del tomo i de esta obra, en don- 
de se trata esta materia con la 
extensión necesaria. 

Así 
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Así supuestas aquellas doctri- 
nas y encargos en orden á la die- 
ta &c. todos los que hayan de 
tomar estos baños ^ cuya humo- 
ración sea grande, y haya sos- 
pechas, por ligeras que sean, de 
obstrucción, infartos, espesura, y 
tenacidad de humores , deberán 
empezar bebiendo el agua re- 
cien tomada de la fuente: se su- 
pone en ayunas, ó una hora des- 
pués de unos tragos de caldo^ 
si la debilidad de estómago así 
lo pide. 

Siempre importará no beber 
los primeros dias arriba de dos 
ó tres vasos de á medio quarti- 
lio, mediando de uno á otro un 
rato, que ha de gastarse pasean- 
do, y mucho mas después del 
último^ 

' Así 
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Así se irán aumentando íias^ 
ta tomarse de cpatro á seis me- 
dios quartílloSj según á cada qual 
le siente , y sean las evacuaciones 
que promueva, en cuyos casos 
el facultativo decidirá : lo mismo 
que si se cierra el vientre á los 
principios, administrando alguna 
sal de la Higuera , ó cosa que lo 
valga, disuelta en un vaso de h 
propia agua. 

Pasados cinco ó seis dias en el 
uso del agua en bebida^ que vuel- 
vo á encargar en los sugetos y 
disposiciones que van prevenidas, 
se dará principio al baño, comen- 
zando por el de la Rey na, y cui- 
dando haya pasado por el agua en 
la balsa el tiempo necesario para 
que quede su calor de veinte y 
seis i veinte y ocho grados. 
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Después que se hayan toma- 
do así de cinco á seis, liarán trán- 
sito al otro todos aquellos de hu- 
mor ación abundante, que hallán- 
dose humedecidos según corres- 
ponda al estado de sus fuerzas, 
padecen los afectos de debilidad 
prevenidos; continuándolo ó in- 
terpolándolo con el otro, y tal 
vez descansando algún dia, has- 
ta tomar de quatro á seis baños 
en él. 

Si los enfermos no son muy 
robustos ni endebles, y la rese- 
cación y calor no están dominan- 
tes, siendo sus achaques de la- 
xitud y rebeldes, no podrán pa- 
sar sin este, repitiéndolo y de- 
teniéndose en él mas ó menos, 
según lo pidan las circunstancias. 

Pero los muy endebles y ro- 

TomoXIL M bus- 
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bustos 5 jóvenes 5 enxutosj como 
todos los otros en quienes do-^ 
mina el calor, y sus males no 
son de laxitud 5 debilidad ^ ni an- 
tiguos y , rebeldes , liarán muy 
bien en contentarse con el pri-« 
mero, cuidando de que el agua 
tenga hasta treinta grados de 
calor. 

Puede ser útil y único recur- 
so^ para los endebles y que pa- 
decen fatiga en la respiración, ú 
otro afecto de pecho, aquello que 
aconseja el Doctor Soto.... ?? Lie- 
¡>? garse al nacimiento, y beber bue- 
¿>9na cantidad del agua, y cubier- 
^5 to el cuerpo, o si no hiciere ay« 
55 re ó frió, descubierto, metidos 
:>5los pies en el agua, sudar.*..» 
foL 1 5 de la citada su disertación. 

TRA^ 



TRATADO IV. 

i BAÑOS DE HARDALES. 

CAPITULO X. 

Situación y foíhrica de los haños 
de Har dales, amenidad y natii-^ 
raleza de aquel terreno , y ve- 
getables que se dan en éL 

%■ I- 

Situación de la villa de Hardales^ 
la de los baños y su antigüedad. 

i^a villa de Hardales ha con- 
seguido hacer famoso su nom- 
bre con haberlo comunicado por 

M2 la 
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la inmediación á los baños , que 
distan de ella hacia el mediodía 
cosa de media legua, una y me- 
dia por entre orienté y norte d^ 
Casar abónela^ siete entre norte 
y poniente de la ciudad de Ma^ 
laga, cinco y media de la de 
Amte quera por el mediodía ^ y 
las mismas de Ronda hacia el 
oriente. 

Har dales tiene su asiento en 
una ladera mirando entre norte 
y poniente. Sus calles son por 
la mayor parte anchas/ bien em- 
pedradas y limpias , pero bastan- 
te pendientes. Es pueblo gran- 
de, con un convento de Capu- 
chinos; y según la fertilidad de 
aquel terreno, me pareció no se- 
rá pobre 3 aunque hay poco ar- 
bolado, 

' No 
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No así en Casarabonela , que 
también se halla en ladera bas- 
tante elevada y entre despeñade- 
ros; siendo pueblo mayor quiza 
que Har dales, pero mucho mas 
frondoso, con grandes huertas, 
viñedos, y plantíos de olivas y fru- 
tales, que la hacen muy amena 
y divertida, y á proporción opu- 
lenta y rica. 

Entre estos dos pueblos, aun- 
que mas cerca de Hardales, co- 
mo se ha dicho, se hallan los ba- 
ños, también situados en ladera, 
pero mucho menos agria que las 
otras, y en disposición de que 
sea apacible su piso , permitien- 
do algunos paseos por llano. 

El autor de las Conversaciones 
malagueñas asegura al fol i-sj 
del tomo i , 3? que no se supo de 

3) es- 
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í>9 estos baños hasta el año de 
5? 14Ó0; y que perdida después 
^9 su memoria, volvieron á res- 
59taurarla en el de 1656, repa-^ 
59rando el estanque antiguo de 
a? que aun quedaban vestigios.^ 

Si esto es así^ se hace preciso 
sospechar que para su restaura- 
ción ocurrió algún suceso ex- 
traordinario , y de aquellos que 
llaman mucho la atención ^ quan- 
do catorce ó quince años des- 
pués en el informe que dio de 
ellos al Doctor Limón el Doc- 
tor Almeyda asegura ser gran- 
de el concurso, y ^ue con su ba- 
ño se van olvidando los de Al- 
hama: foL 119 y 20 del Espejo 
crista 

Mas por grande que fuese la 
concurrencia á ellos, no seria iraal 



cier- 
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ciertamente á la incomodidad que 
padecerían todos los que allí lle- 
gaban, teniendo que acomodar- 
se en aquellas dos infelices ca- 
sas, que aun subsisten, y llaman 
de h Parra y Cas acor tijo, sin 
que nadie se moviese á procu- 
rar el remedio de tan extrema ne- 
cesidad, hasta que mediado este 
siglo se dedicaron algunos parti- 
culares á hacer otras, con que tu- 
vo principio aquel pueblecito lla- 
mado Carratraca, 

Este viene á componerse de 
una calle que corre como de sur 
á norte por la raiz de la gran 
roca en que nacen los baños, te- 
niendo á estos casi al principio 
de la parte meridional, y al fin 
de la opuesta la ermita dedica- 
da á nuestra Señora de la Sahd, 



cu- 
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cuya imagen costeó el Señor Eu. 
late Obispo de Málaga. 

La población de Carratraca se 
compondrá ahora de cincuenta á 
sesenta vecinos, y todos admiten 
en sus casas á los bañistas, sien- 
do aquellas regulares, y que guar- 
dan armonía í é hicieran mejor 
efecto á la vista, si no las in- 
terrumpieran algunas miserables 
chozas: bien que así en ellas co- 
n-io en las casas pasan mil tra- 
bajos aun las gentes pudientes, 
por no ser sus habitaciones ni 
bastantes, ni correspondientes i 
la gran fama de los bailos. 

Entre Bardales , que es del Ar- 
zobispado de Sevilla, y Casara- 
bonela, que lo es del Obispado 
de Málaga, se siguió pleyto, pre- 
tendiendo cada qual correspon- 
der- 
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derle aquel sitio; y se decidió 
á favor de la última, quedando 
dependiente de ella en lo^ espi- 
ritual y temporal: no sé si diga 
con bastante perjuicio de los ba- 
ños, pues hallándose tan distan- 
te Casarabonela, y no pudiendo 
sacar de ellos las utilidades que 
Bardales ,* naturalmente los ha 
de mirar con indiferencia, llegan- 
do siempre muy atrasados los 
recursos, y dando ocasión á aque- 
llos desórdenes que son muy fre- 
qüentes en tales concurrencias, 
quando no está á la mira la Jus- 
ticia. 



5. II. 
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JDescrij-ycion de la fabrica. 

Oi el que llega á los baños de 
Hardales ha de formar concepto 
de sus virtudes por la Jfábrica que 
los defiende, hay mucho riesgo 
de que resuelva volverse sin es- 
perar á mas, no presentándosele 
otra cosa que un infeliz corral, 
cuyas paredes y puertas desde 
luego manifiestan el abandono y 
aun desprecio con que se mira 
un remedio tan digno de la pri- 
mera estimación. 

Los estanques son dos, cada 
qual con su puerta; y lejos de 
ser famosos, como comunmente 
dicen los que han escrito de es- 
tos 
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ios baños, mas presto parecen 
charcas para cocer esparto ú otro 
destino semejante, qne para el 
distinguido que tienen, hallándo- 
se descubiertos y divididos por 
una pared tan mezquina cómo la 
otra que cae á la calle. 

Por la puerta de la parte del 
mediodía se entra al que está des- 
tinado para los hombres, encon- 
trándose antes el sitio que sir- 
ve para desnudarse, y en él un 
poyo que le rodea por la dere- 
cha, sin mas cubierta todo que 
una parra. 

Este , en que está el manantial 
y comunica el agua al otro, es 
mayor y mas hondo que él, ha- 
biendo desde la raiz del risco 
hasta la pared de enfrente como 
unas nueve varas de largo , cm- 

co 
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co de ancho, y algo mas de cin- 
co qiiartas de hondo. 

Al de las mugeres se entra 
por la puerta opuesta j y como 
el otro nada tiene cubierto, ni 
mas defensa que una garita, en 
que apenas cogerá la que se des- 
nuda ó viste: hallándose todas 
las paredes sin enlucir y en tér- 
minos de que bien puede mirar 
lo que hace el que se arrime, 
SI no quiere que lo padezca su 
pellejo. 

A esta miseria se reduce to- 
davía fábrica de los prodigiosos 
baños de Hardales, quando me- 
recen y necesitan, tanto como los 
que mas, un edificio correspon- 
diente, y que pueda defender 
de las incomodidades y riesgos 
a que se expone todo el que se 

ba- 
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baña á la inclemencia: mucho 
jnayores aquí por hallarse el si- 
tio muy descollado y ayroso. 

Qualquiera que lea esto duda- 
rá darle asenso, y no podrá me- 
nos de subscribir á que es un 
enigma difícil de descifrar, ¿cómo 
habiendo recobrado en ellos su 
salud tantas gentes de cuenta, á 
costa de sufrir las incomodidades 
del frió, calor, ayre &c. que to- 
dos, nadie haya querido dedicar-^ 
se á procurar el remedio, ni dar , 
al sobrante de sus pingües rentas 
un destino tan verdaderamente 
honroso y benéfico? Parece mal- 
dición del cielo, y que el suelo 
Andaluz no produce ni fomen- 
ta ya aquellos corazones nacidos 
para grandes empresas. 

Pero tanto como han faltado 

los 
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los poderosos á lo que debían á 
estos baños en buena correspon- 
dencia,' han contribuido los pro, 
fesorés de Medicina á su engran- 
decimiento, publicando á porfía 
sus virtudes, y aun metiéndose 
en contiendas sobre cpal liabia de 
darles mayor extensión, 
^ Así se ve que muy á los prin- 
cipios de su descubrimiento ó res- 
tauración dio de ellos, según ya 
queda insinuado, una noticia bien 
circunstanciada y llena de juicio 
el Doctor D. Manuel de Almey- 
dcL, Médico de la ciudad de An- 
tequera, y otra al mismo tiem- 
po el Licenciado B. Alonso Sán- 
chez Ballenato, Médico de la vi- 
lla de Alora, y discípulo del Doc- 
tor Limón, que pueden verse, con 
io que este puso de su cosecha, 

en 
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en el Uh. 1 trat. 2. caj). / de stc 
Esp crist, ^-^c. 

Después en el año de 1754 
trabajó una disertación de ellos 
D. Antonio Granados ^ que se pu- 
blicó el de 1760 con el título de 
Baños de Har dales la verdad des- 
nuda^ que no he podido haber 
á las manos; pero según se ras- 
trea del argumento de ella, y mu- 
cho mas de las reflexiones de D. 
Mazarlo Fernandez de Castro ^Ác 
quien se hablará luego , parece 
se tiró á impugnar lo que esta-- 
bleció en la suya D- Jtian Jo-^ 
seph García., 

Este hábil y laborioso Botica- 
rio 5 por encargo de la Acade- 
mia de Ciencias naturales de Má-, 
laga, de que -era Académico de 
número 5 pasó á reconocer y exá- 

■ mi-" 
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minar nuestra fuente, desempe- 
ñando su , comisión tan grande- 
mente, que no dexa duda délos 
esfuerzos que hizo para encon- 
trar y asegurarse de la verdad 
manifestando de camino que no 
le eran forasteros los adelanta- 
rnlentos que habian liecho estas 
ciencias hasta su tiempo. 

Sobre tan buenos deseos y prin- 
cipios, Y para dar cuenta de su 
persona á la citada Academia, for- 
rnó con los materiales que ha- 
bía recogido en su viage, una 
disertación que presentó y leyó 
en junta pública el dia 24 de No- 
viembre de 1758, imprimiéndola 
después el de 1759. 

Últimamente el año de 1785 
el referido D. Nazario Fernán^ 
dez de Castro, Médico entonces 

de 
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déla villa de Hardales^ 7 ahora 
de la ciudad de Cádiz, publicó 
unos Diálogos críticos^ en que apo- 
ya ó reprueba, según se lo ha- 
bía enseñado la observación de 
catorce años, lo que han asegu- 
rado de la virtud de estos baños 
los citados sugetos: resolución 
digna del mayor elogio, y que si 
hubiera la fortuna de que la imi- 
taran los profesores que asisten 
en las fuentes, presto tendríamos 
de ellas las noticias que tanto se 
echan menos, y burlaríamos la 
mordacidad de los extrangeros. 

Por eso faltan á su obligación, y 
no pueden disculparse (mas que 
parezca extravío) de esta falta de 
noticias de la virtud de las fuen-^ 
tes medicinales los facultativos 
que asisten en ellas^ mucho me^ 

Tomo IIL K nos 



194 BAÑOS BE HARBALES, 

nos en el día que pueden publi- 
carse en el Diario, Memorial lU 
terario y otros papeles sin nin^ 
gun dispendio 5 ni mas trabajo que 
dedicarse á formar las observa- 
ciones, y remitir su resultado en 
buen ó mal estilo, pues esto po- 
co importa; pero como no es sa- 
car el dinero á los que llegan á 
ellas: he o^us hk labor. 

■5. IIL 

amenidad ^ nattiraleza y produc-^ 
Clones de a^uel terreno. 

Aunque desde la villa de Har- 
dales se vaya subiendo siempre 
hasta llegar á los baños la ma- 
yor parte por un barranco ó ca- 
aada^ no es la cuesta ni el tér- 
ra- 
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reno tan agrio, que no permita 
puedan llegar á ellos las ruedas, 
si se tiene cuidado de remediar 
alaunos pasos del camino. 

Tampoco es el referido bar- 
ranco tan estrecho ni profundo, 
que lo sombrío de él angustie el 
ánimo; antes por el contrario, 
siendo abierto, y hallándose ves- 
tido de siembras y algún mon- 
te, sirven sus ángulos de recreo, 
mucho mas mirándolo desde los 
baños. 

Estos, como ya se ha dicho, 
se hallan á la mitad de la falda 
de la montañuela en terreno bas- 
tante elevado, y distante del gran 
cerro de enfrente que llaman C<3:- 
yarin, y cae hacia el poniente: no 
faltando espacio por donde pueda 
correr y divertiísé la vista. - 

Na To- 
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Todo aquel terreno es entre 
calizo y gredoso, sembrado de 
varias vetas de color azul y ro- 
xo; por lo que es bastante subs- 
tancioso, y á propósito para criar 
buenas siembras y arbolados, de 
que va quedando poco , debien- 
do haber muchos en las cerca- 
nías de un pueblo que peca de 
caliente, y tanto necesita de som- 
bras y semejantes adornos. 

' La roca de que nacen los ba- 
ños de Hardales corre de medio- 
día a norte, y su naturaleza es 
de piedra calcárea de aquella va- 
riedad de la especie 50, á quien 
"Wallerius llama Calcar eus mi- 
cam fuscus , encontrándose en- 
tre las muchas, guijas que arras- 
tra el- agua de la fuente varias 
de la misma especie, ád- Calca- 
' ■■■ . reas 
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reus arenarius^ y tambleíi el Spa- 
Úum -pyrimachum ó Felde-spat- 

Ademas de las huertas y sem- 
brados que se riegan con el agua 
de los baños y rodean el pue- 
blo por la parte que lo permi- 
te la montaña que lo cobija, y 
se halla enteramente pelada y 
desnuda de frondosidad, se en- 
cuentran en aquellos contornos 
el algarrobo, de que hay dos ma- 
tas sobre el mismo manantial, y 
los chopos comunes , de que co- 
menzaron á alindar el paseo que 
tira hacia el mediodía , y no de- 
biera haberse abandonado. 

También se descubren enci- 
nas, quéxigos, acebnches, rome- 
ro, xaguarzo, saúcos, palmitos, 
pitas, y las yerbas siguientes: 

Anagallis monelli. 

' • Aü- 
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Ancliusa officínalls. 
Anethum graveoleiis. 
Aspliodeliis lutens. 
Asplenium ceteraa 
Atractylis liumilís. 
Biscutella auriculata. 
Cistus albidus. 
Cnicus spinosissimus» 
Cucubalus beben ^ et víscosu$« 
Cynara scolymus, 
Cynoglossum officinale. 
Caucalís daucoides. 
Eehlum violatum, et vulgare. 
Erigeron viscosnm* 
Eryngium campestre^ 
Fumaria officinalis, 
Galíum saxatíle. 
Geranium acetosum« 
Hesperis africana, 
Hieracium muroriira* 
lilecebrum paronychia. 
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Junipems oxycedrus, 
Lavandula dentata. 
Mercurialis annua. 
Ononis viscosa. 
Phlomis fruticosa. 
Phlomis lierbaventi. 
Plantago coronopus. 
Pkntago psyllium. 
Poterium sanguisorba. 
Reseda sufruticosa. 
Salvia aethiopis. 
Samolus valerandí. 
Scilla marítima. 
Scutellaria alpina, 
Smilax áspera. 
Solanum nigrum. 
Stipa tenacissima. 
Thlaspi bursa pastoris. 
Thymbra verticilata. 
Trifolium stellatum. 
Verónica anagallis aquatíca. 
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CAPITULO ir. 

Ohservaciones físicas del aaua 

de la fílente de los baños 

de Har dales. 

5.1. 

Observaciones j)or los sentidos. 

V 

-«- a se lia insinuado que el ma- 
nantial de los baños de Harda- 
les está á la raiz de una roca que 
mira hacia poniente. Su caudal 
será como el grueso de una pier- 
na, naciendo el agua á borbollo- 
nes, con muchas gorgoritas y al- 
gunos como andrajos ó hilachas 
blanquecinas. 

Mirada el agua en los estan- 
ques 
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ques tiene un color entre azul 
y verdoso, estando muy diáfa- 
na, y notándose solamente na- 
dar en ella las referidas hilachas 
con que nace; las que si no se 
apoyan en algún cuerpo que en- 
cuentren dentro del agua, suben 
á la superficie , y donde está quie- 
ta forman mucha nata de color 
amarillento por el lado que se ha- 
lla en contacto con la luz. 

Mas luego que comienza á cor- 
rer el agua, va deponiendo un 
sedimento blanquizco, tan abun- 
dante, que si no se reflexiona ó 
toma en un vaso, es fácil enga- 
ñarse hasta creer que ha perdi- 
do su transparencia y convertí- 
dose en leche, habiéndome su- 
cedido así en los baños de Ma- 
niha, que son los primeros que 

vi 
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vi de esta especie; por lo que 
no extraño que hayan asegura- 
do ser blanca tanto esta como 
las demás que traen azufre, que 
son en las que lie notado esta 
propiedad. 

Pero fácilmente se puede sa- 
lir del error mirándola en la bal- 
sa, ó tomándola en un vaso ó 
botella, en que se ve muy cris- 
talina: advirtiéndose solamente 
algunos puntos de las referidas 
Machas, y muchos globulillos ó 
borbujas de ayre, que suben i 
deshacerse en la superficie, y 
agitándola bastante espuma, con 
algo de explosión, si se destapa 
de pronto la botella. 

Mas así la nata como la ba- 
baza que forma el sedimento que 
depone en los cuerpos que hay 

por 
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por donde corre el agua, si des- 
pués de bien enxutos se arriman 
al fuego , arden con aquella lla- 
ma azulada 7 vapor sofocante, 
que todos observan y conocen 
quando se quema el azufre. 

Su olor como de cieno ó hue- 
vos podridos es tan intenso que 
provoca á nausea, no solo cer- 
ca de la fuente y sus inmedia- 
ciones, sino también á bastante 
distancia; poniéndose muy pres- 
to dorado y á poco negro el co- 
lor de la plata, como lo observan 
en sus alhajas los que llegan allí, 
y se ve en los vasos sagrados que 
hay en la ermita, sin embargo 
de distar del baño quando me- 
nos dos ó tres tiros de bala. 

Gustándola recien tomada de 
la fuente, se hace muy sensible 

el 
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el sabor de azufre con alero dg 
adstriccion ; conservando con la 
transparencia resabios de uno y 
otro después de hervida, y man. 
teniéndose el olor, que despide 
tan tenazmente, que los filtros y 
demás muebles que me sirvieron 
en la operación, todavía no lo 
hablan perdido después de al- 
gunos meses. 

$. IL 

Observaciones de su teniperamento 
y j^eso. 

Híl termómetro de Reaumiir, que 
me ha servido en los experimen- 
tos de todas las fuentes exami- 
nadas hasta ahora, y que conser- 
vo, manifestó llegar el calor de 

la 
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la fuente de estos baños á cator- 
ce grados justos sobre cero, ha- 
biendo variado el de la atmós- 
fera desde once hasta diez y 

nueve. 

Pero como las balsas sean gran- 
des, y estén descubiertas, expe- 
rimenta el agua en ellas las va- 
riaciones del calor de la atmós- 
fera; habiendo observado que des- 
de los once grados hasta los diez 
y nueve, en que varió en los úl- 
timos dias de Abril de 1794, en 
que hice los experimentos, au- 
mentó el calor del agua un gra- 
do, subiendo desde catorce á 
quince. 

Por lo que si sigue esta gra- 
duación de aumentar un grado de 
calor por cada ocho que suba 
el de la atmósfera, que es regu- 
lar 
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lar pase allí de treinta en los días 
fuertes del estío, es de inferir que 
entonces ande el de los baños 
desde diez y seis y medio á diez 
y siete grados; mas esto necesi- 
ta de confimacion, cpe yo no he 
tenido oportunidad de hacer, no 
habiendo podido hallarme allí 
por este tiempo. Esperémosla de 
algún zeloso facultativo ó no fa-< 
cu'tativo (pues para esto poco 
estudio y trabajo se necesita) que 
llegue á ellos, ya que los de las 
inmediaciones tan poco se cuidan 
de esto. 

En quanto á que el agua de 
estos baños se perciba mas fria 
en el tiempo de calor que en 
el invierno, es cosa natural, y 
que no puede dudarse de todas 
aquellas cuyo manantial viene 

pro- 
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profundo, teniendo por esto un 
temperamento constante, y que 
no sigue las alteraciones de la 
atmósfera, á que debe atribuirse 
esta novedad, tan común en la 
mayor parte de pozos y fuentes, 
como puede verse en la intro- 
ducción de mi tomo 2 desde el 
fol. 49 hasta el 53, y mas lar- 
gamente en el P. M. Feyxoo to- 
mo 2 fol. 301. 

Es verdad que la de los ba- 
ños de Hardales, ofreciendo á la 
atmósfera muchos puntos de con- 
tacto en los estanques , partici- 
pa algo de las novedades de aque- 
lla, según acaba de manifestarse; 
pero aunque baxe su calor dos 
ó tres grados, esto es, desde ca- 
torce que tiene á once ó doce, 
preciso es no dexe de parecer 



tem- 
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templada quaiido el de la at- 
mósfera no pase allí de seis á sie- 
te grados , y que no suceda lo mis- 
mo que si se entra del descubier" 
to adonde está mas abrigado* 

El aereómetro de Beaumé, sin 
embargo de que no siendo el ex- 
ceso muy grande 5 hay poco que 
jSar de sus resultados , indicó pe-^ 
sar el agua de estos baños recien 
tomada un grado mas que la des- 
íiladad fria. 



CA-* 
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CAPITULO ni. 

JnaUsis del agua de los haños 
de Jiardaks. 

5. I. 

Experimentos por los reactims. 

t^omo el olor, sabor, nata y se- 
dimento que despide y forma el 
agua de estos baños convenzan 
constantemente á los sentidos, 
hasta poner fuera de toda duda^ 
ser uno y tal vez el mas princi- 
pal de sus contenidos el azufre 
en substancia, riy endose de ini 
las mugeres quando notaron que 
lo dudaba, se aumenta y como 
que se inflama el deseo de en- 
contrar arbitrios con que sepa- 
Toíi^o IIL o rar- 
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rarlo, y poder determinar con ceív 
teza la cantidad del que contie- 
ne cada libra ponderal ó quar- 
tillo. 

Pero como por otra parte con-' 
fiesen los Chímicos mas clásicos 
y experimentados lo sumamente 
dificil, y para algunos imposible, 
que es poder separar el azufre 
del agua que le trae disuelto por 
medio de las operaciones en que 
ha de intervenir el fuego , hágan- 
se como se quieran, habiéndo- 
me salido fallidas otras que tan- 
teé en la fuente que llaman del 
Alcrehite en Baza, tuve que to- 
mar el ordinario y seguido ca- 
mino de los reactivos^ resultan-' 
do lo siguiente. 

Hervidas seis libras de este agua 
por un quarto de hora, conser- 

yo 
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vó la transparencia y algo el 
olor, dexando en el filtro un gra-^ 
jio de residuo , que en nada ma- 
nifestó ser azufre, aun habiéndo- 
le echado al fuego. 

Con el agua de cal apenas se 
altera la recien tomada; y aña- 
dida la tintura de tornasol así á 
esta como á la hervida, ambas se 
enroxecen. 

Con la de cúrcuma verdean las 
dos, lo mismo que con el xa- 

rabe azul. 

La espirituosa de agallas y la 
cal prusiana ¿q Fourcroy no al- 
teran el color de las dos. 

Los alkalis cáusticos y no cáus- 
ticos no alteran ala recien toma- 
da, hasta que pasado un buen 
rato la vuelven blanca; pero á 
la hervida jamas. ■_ 

02 El 
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El ácido nitroso rutilante, ni 
el sulfúrico y muriático las alte- 
ran ni enturbian. 

El acetoso aumenta mucho el 
mal olor de Ja recien tomada. 

El nitrato de mercurio pone 
pajiza en el instante de mez- 
clarlo con la recien tomada, per- 
maneciendo de dicho color, que 
no causa ni altera con la her- 
vida. 

■ El de plata pone negra al pun- 
to de añadirlo á la recien toma- 
da, y blanca á la hervida; la que 
pasado un rato se vuelve tam- 
bién negra, aunque con poca in- 
tensión: soltando ambas cierto 
sedimento carbonoso, que pesa- 
do después de enxuto, dieron seis 
libras de agua tres granos y me- 
dio, sin que ardiera, ni despi- 

die- 
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diera olor sofocante echado en 
[alumbre. 

§. IL 

evaporación y separación 
dd residuo. 

Dan quarenta libras del agua de 
estos baños, evaporadas al pie 
de la fuente en vasija proporcio- 
nada, y con las demás cautelas 
necesarias, y que encargan los au- 
tores, cien granos de un residuo 
blanquizco, que no decrepita ni 
arde echado en la lumbre. 

Infundida la mitad en suficien- 
te cantidad de alcohol de vino, 
y filtrada y evaporada á su tiem- 
po dicha infusión, resultó un re- 
siduo roxizo, muy amargo j de- 
liqüecente, que no decrepita íf 
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.disuelto en agua destilada se po- 
ne blanco, si se añade la de cal' 
por lo que tengo a esta sal por 
muriato de magnesia: pesó seis 
granos. 

Vueltos á infundir los quaren- 
ta y quatro granos de residuo 
que quedaron de la infusión an- 
terior, en ocho veces su peso de 
agua destilada fria , y después de 
dosdias, en que se liabia menea- 
do á menudo, se volvió á filtrar, 
Bailando haberse disuelto diez 
granos; y evaporada esta lexia, 
hasta que quedaba poca hume- 
dad, la separé, y llevé adonde 
pudiera acabar de secarse. 

Quando ya lo estuvo encon- 
tré unos cristalitos, transparentes, 
de figura prismática, y que disuel- 
tos en agua destilada, bastando 

po- 
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cocaparaello,y añadida la de cal, 
se enturbió, y dio precipitadQ, que 
no formó selenita con el acido 
sulfúrico; por lo que creo ser es- 
ta sal sulfato de magnesia. 

Puestos á hervir por un quar- 
to de hora en mas de quatro- 
cieátas veces su peso de agua des- 
tilada los treinta y quatro gra- 
nos que quedaron de la infusión 
antecedente, y filtrada esta lexia, 
resultó haberse disuelto diez y 
seis granos, los mismos que pol- 
la figura escamosa de los cris- 
tales que dio la evaporación, gus- 
to y resistencia á disolverse en 
poco líquido, no enturbiándose 
con el agua de cal, dan sobrada- 
mente á entender que son de sul- 
fato calizo ó selenita. 

Los diez y ocho granos que 
. res- 
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restaban todavía de la infusión 
anterior, se .disolvieron en el áci- 
do acetoso, sin causar fermenta- 
ción, resistiéndose solamente dos 
granos, que se hallaron en el fil- 
tro, y por su aspereza y demás 
señales manifestaron ser de tier- 
ra suiza- 

. ^ Evaporada esta última disolu- 
ción hasta que no quedó hume- 
dad, dio aquel residuo á manera 
de hebras que suele ser común 
en ella; y habiéndolo disuelto en 
agua destilada, y añadido ácido 
sulfúrico, nada precipitó, entur- 
biándose con el agua de cal, en 
prueba todo de ser" tierra de mag- 
nesia. 



§, IIÍ. 
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$, IIL 

Experimentos sohre las stihstan-* 

cías volátiles contenidas 

en este agua. 



A 



ñacildas á dos libras del agua 



de esta fuente acabada de coger 
siete de la de cal reciente 5 se al- 
teró la transparencia de ambas^ 
volviéndose blanquecina la mez- 
cla'; y filtrada luego que llegó á 
reposarse, quedaron en el filtro 
diez y seis granos , de los que 
substraídos quatro que dieron otras 
dos libras del agua de la fijente 
hervida con siete de la de cal, que-^ 
dáron doce granos, en los que se- 
gún el cálculo de Bergman vienen 
á entrar tres granos y medio po- 

■:, : CO 
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co mas de gas ácido carbónico ó 
ayre jfixo. 

5. IV. 

Conclusión de la análisis, ' 

Hístando á las resultas de los re- 
petidos experimentos y pruebas 
que se han hecho, y acaban de 
proponerse, no queda duda en 
que el agua de estos baños de- 
be alocarse en la clase de las 
sulfuradas gaseosas. 

Asimismo aparece que las 
substancias volátiles contenidas 
en ella son dos, el gas ácido car- 
bónico en corta cantidad, unaj y 
otra el gas hidrógeno sulfurado 
con abundancia, y tal vez exceso. 

También resulta, que las subs- 
tancias fixas disueltas en ella, fiíe^ 

ra 
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ra del azufre, de cuya existencia 
no puede dudarse, por mas que 
no haya sido posible separarlo y 
apreciarlo, son cinco, á saber, el 
muriato de magnesia, el sulfato 
de la misma, ó sal catártica amar- 
ga, el sulfato calcáreo ó seleni- 
ta, con las tierras de magnesia y 
siliza: correspondiendo á la mi- 
tad de los cien granos de resi- 
duo que dieron las quarenta li- 
bras de agua evaporadas, de ca- 
da una de dichas substancias la 
cantidad que se sigue: 
Muriato de magnesia... 06 granos. 

Sulfato de la misma i o 

Id. calizo i^ 

Tierra de magnesia 16 

Siliza 02 

Aunque son raros los baños 
que he visto donde no haya en- 

con- 
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centrado la noticia de que su ma- 
yor virtud les viene del mercu- 
rio ó azogue que contienen sus 
aguas, en estos ha llegado á tan- 
to, que temo no baste lo expues- 
to para desterrar la preocupa- 
ción. 

Efectivamente , después de ha- 
berlo impugnado con solidez va- 
rios de los que han escrito de 
ellos, todavía no faltan encapri- 
chados por dicho error, soste- 
niendo .la existencia del azogue, 
por lo que voy á decir lo que 
siento, aunque poco tendré que 
añadir de nuevo. 

Uno de los motivos que dan 
ocasión al engaño viene de aque- 
llas bombillas de ayre con que 
nace, y que apoyadas, las que 
no suben á deshacerse en su su- 

per- 
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ntíñcle, en el primer cuerpo só- 
lido que encuentran, suelen per- 
nianecer allí algún rato sin rom- 
perse ^ dando una reflexión á k 
luz muy semejante á la de los 
glóbulos de azogue, capaz de 
equivocar á los que no tienen 
otros conocimientos. 

Pero dexando aparte que eso 
de cubrirse de ampollitas relu- 
cientes sucede casi siempre qne 
se introducen las manos ú otro 
cuerpo duro en quakpier agua, 
con tal de que estén hasta cierto 
punto mas calientes que ella, hay* 
tanta dificultad en que el azogue 
pueda disolverse por el agua, que 
nadie ha llegado á conseguirlo. 

Verdad es que los que creen 
la existencia del azogue en estos 
y otros baños, como no^ se go- 

bler- 
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biernan mas que por lo que f en^ 
jamas se han persuadido, ni aun 
por piensos, que venga disuelto, 
y sí arrastrado por- el agua, ni 
mas ni menos que sucede con la 
arena y cascajo bastante abundan- 
te en este manantial, y en ma- 
sas mayores, y específicamente 
mucho mas pesadas que las ta- 
les ampollitas, aun dado fuesen 
de azogue; pero una ligera re- 
flexión sobre lo .mismo que tie- 
nen delante de sus ojos bastaiia 
para convencerse del engaño. 

Ciertamente: si fuera azogue 
aquello que lo parece , no se pre- 
sentarla en el suelo de las bal- 
sas , como sucede con la arena y 
guijas, luego que están fuera del 
impulso que los empuja," siendo 
preciso recogerlo, alo menos to^ 

dos 
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dos los meses 5 como se recogen 
aquellas , si no habían de quedar 
ciegas las balsas. 

¿Y quién jamas ^ ha sacado ni 
un átomo de azogue 5 quando a 
serlo aquel sinnúmero de am- 
pollas con que nace el agua^ se- 
ria esta mina mas rica que la fa- 
mosa del Almadén^ y con la ex- 
celente prerogativa de ser nativo? 

Desengañémonos 5 ni se lialla 
tal azogue en el agua^ ni aun- 
que lo hubiera 5 podia servir en 
ningunos baños de este modo 
para curar los bubosos 5 que es 
el otro motivo que mas los con- 
firma en el referido error. 

Como también observan que 
los que padecen bubas ó gálico 
suelen curarse con el uso de es- 
tos baños, y sea tan notoria la, 

vir- 
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YÍrtüd para ese achaque del df- 
cho metal, que se haya alzado 
con el nombre de su específicOj 
de ahí es la confirmación de su 
existencia en el agua de ellos. 

Pero i mas de que, como ya 
se ha insinuado, nada aprovecha 
en esta enfermedad el uso inter- 
no ó externo del azogue, si no 
se ha disuelto con alguno de los 
varios menstruos para ello, en- 
tre los que nadie da este poder 
al agua, ¿quién ignora en el dia, 
que todo lo que tiene virtud ca- 
paz de procurar las evacuaciones, 
particularmente la del sudor, se 
emplea con las mismas miras? 

Sin contar con las raices de 
china, zarzaparrilla &c, que tan- 
to uso han tenido y tienen des- 
de que se vio en la Europa di- 
cho 



CAPITULO IIL 225 

cho accidente 5 hace quatro años 
que D. Francisco Balmis se pre- 
sentó en Madrid con las raices 
del Agave americana, y de la 
Begonia que lleva en botánica su 
apellido 5 traidas de MéxÍco« 

Con ellas se hicieron varios 
ensayos al parecer con frutos y 
si j como es de esperar, se con- 
firman las virtudes contra dicha 
enfermedad experimentadas en 
las referidas tentativas , y pueden 
verse en la obrita que publicó á 
este efecto, no queda duda en 
que son remedio mas podero- 
so 5 seguro y cómodo que el azo- 
gue. 

En está inteligencia y eü la de 
que es necesario, si ha de curar- 
se perfectamente dicha enferme- 
dad, fundir ó derretir los humo- 

Tomo IIL p res,, 
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res, y procurar su expulsión, ¿por 
qué de los baños que posean es- 
ta virtud no deberemos prome- 
ternos los mismos efectos que del 
mercurio ó azogue? 

Yo por lo menos puedo ase- 
gurar de algunos centenares de 
enfermos que he asistido en es- 
tos de Graena, y hablan pasa- 
do por las unciones mercuria- 
les, sin conseguir el exterminio 
de los dolores y demás reliquias 
de la lúe , desaparecer estas al 
paso que con el uso de ellos 
aparecían las cámaras ó sudo- 
res: siendo de notar que en al- 
gunos se renueva el babeo, co- 
mo el año pasado sucedió, en- 
tre ptros , á un Sevillano y á 
un Sargento, del fixo de Gra- 
nada. 

Por 
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Por todo lo qualj si los ba- 
ños de Hardales gozan, como es 
constante, las virtudes de fun- 
dir y promover las evacuacio- 
nes, ninguna necesidad hay de 
atribuir el beneficio que experi- 
mentan los soldados de venus 
ai azogue que no se encuentra 
en ellos. 



p 2 CA- 
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CAPITULO IV. 

Virtudes de los haños 
de Har dales, 

§. I. 

Disposiciones necesarias 
para tomarlos. 

Si para sacar proveclio, y que 
no dañen los baños calientes, 
se necesita no perder de vista 
las prevenciones que se hicieron 
en el tomo i , no es menor la 
necesidad de examinar con la ma- 
yor circunspección el estado de 
aquellos enfermos que hayan de 
destinarse á estos y demás frios^ 
por no ser menos temibles los 
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malos efectos que pueden causar. 

Con no mas de hacer alto en 
esta qualidad, se ofrecen desde 
luego los muchos daños que te- 
mía del frío el padre de la ver- 
dadera Medicina Hipócrates, que 
pueden verse en el lÜro Vde los 
Jfhr. desde el diez y siete has- 
ta el veinte y quatro inclusive, 
determinando este último que su 
mente en los anteriores no era 
hablar del frió en el grado de con- 
gelación. 

Pero como desde este hasta el 
grado diez y ocho, según la es- 
cala de Reaumur, que adopté en 
el tomo II por término del frió 
á lo templado, haya muy nota- 
ble diferencia, aunque no la pre- 
venga Hipócrates, será preciso 
contar con ella, y prometerse 

OÍS- 
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distintos efectos 5 según se apar- 
te del grado de congelación, y 
vaya acercándose al de tem- 
planza. 

Suponiendo pues que Hipó« 
crates solamente temia los ma- 
los efectos que propone del fiio 
en aquellos grados inmediatos al 
de congelación , son de sospe- 
chaf los mismos, aun quando 
sea menor; acreditando la expe- 
riencia que nada puede tanto a 
los débiles , y que no se enga- 
ñó Gorter quaíido dixo : Invenkm^ 
tur homines ita robtisúy et-fn- 
gori asstceti ^ tit ah intensissimo 
jrigore non afficíanfur: alii vero 
a leviori frigoris gradti in muU 
tos morbos imidunt.... Med.Hip. 
foL 283* 

Qual sea la causa de las ma- 
las 
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las resultas que tanto se temen 
del frió la determina el autor ci- 
tado en el mismo lugar.... QiLod 
inde (prosigue) est deducendum 
miod ciijus corporis actio vitas 
est dehÜis, t di s homo afrigore 
mame amittit, vél totmn illum ino- 
tum vitakm, hi nohis naturahs 
caloris causayvel 4antum minui- 
tur, ut f artes firmae friventur 
suo motu^ et humores suhsistant, 
et ita concrescant.... 

Por lo que resulta de esta doc- 
trina se convence claramente lo 
mal hallada que está la debili- 
dad con el frió; y por de con- 
tado la grande atención que de- 
be tenerse, para no exponer a 
sus malas conseqüencias aquellos 
enfermos cuya endeblez, asi ge- 
neral como particular, liaga te- 
mer 



mer 
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mer pueda con el frió entor- 
pecerse el movimiento, privan- 
do á los humores de su debida 
fluidez, y extinguiendo la vita^ 
lidad. 

También deben guardarse del 
frío los demasiado robustos, pues 
aumentada por él la contraccioa 
de las fibras, é inducida la iner- 
cia en los líquidos , corre gran 
riesgo de sofocarse el principio 
vital; y aun quando no llegue á 
verificarse esto, serán inevitables 
las estancaciones, gangrenas y de- 
mas conseqüencias , inseparables 
de ellas. 

Mas aunque deban temerse del 
frió estos gravísimos perjuicios, 
con los demás que propone Hi- 
pócrates, y acredita la experien- 
cia bastante á menudo, ya porque 

se 
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se arrime al grado de congela- 
ción, ó ya porque á los endebles 
particularmente ofende mucho el 
inenos fuerte, acarrea no obstan- 
te el frió moderado sus conoci- 
das utilidades. 

Para convencerse de esta ver- 
dad, á mas de hallarse sobra- 
damente autorizada (i) , basta una 
ligera reflexión sobre lo que aca- 
ba de establecerse 5 pues poseyen- 
do el frió tan poderosa virtud 
para contraer las fibras , incrasar 
los humores, y moderar el mo- 
vimiento y calor, si la demasiada 
debilidad y robustez no lo estor- 
ban, vendrá muy á cuento en el 
estado de laxitud de los sólidos, 
tenuidad y discrasia de los líqui- 
dos, 

(i) Yansw. Comment- in §. ^SO, 
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dos, y para reducir el moyiinieiito 
y calor á debida moderación. 

Por esta misma razón y n^, 
ralos mismos fines se hacen muy 
recomendables los baños de Bar- 
dales, pues acercándose él frió 
de su agua i los grados de tem- 
planza, y poseyendo otras subs- 
tancias de las mas acreditadas para 
entonar y fortalecer, es de pro- 
meterse de la feliz reunión del 
moderado frió con ellas, gran- 
des ventajas todas las veces que 
prevalezcan la laxitud, calor y 
tenuidad, mucho mas si el só- 
lido no es muy sensible. 

Be esta sensibilidad de las fi- 
bras vienen aquellos efectos que 
obligaron al citado D. Nazario 
de Castro i que emprendiera el 
método de administrar estos ba- 
ños 
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líos en tina, mezclando á una 
porción del agua recién tomada 
de ellos otra de la misma ca- 
lentada: todo con el fin de mo- 
derar la acción del frío sobre un 
sólido delicado o muy sensible, 
como puede: verse al foL ^0 de 

su disertación. 

Contando pues con la enér- 
gica virtud que tienen los dos 
Sases ácido carbónico , 4 hidró- 
geno sulfurado,- tan abundantes en 
el agua de estos baños , particu- 
larmente el último, no solo pa- 
ra anodinar y fortalecer los só- 
lidos, sino también para enmen- 
dar la podredumbre, tenuidad y 
discrasia de los líquidos, serán 
preferibles, siempre que hayaii 
de procurarse estos beneficios a 
personas gráciles, y aun obesas. 
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si h resecación y calor andan do, 
minantes. 

De la sobresaliente virtud de 
las demás substancias que se ha-« 
lian disueltas en el agua de q¿ 
tos baños, para atenuar, disol- 
ver y evacuar los humores, ya 
se habló largamente en el trat. 
de^ los de Graena : debiendo aña- 
dir aquí, que quando aquellos y 
los demás de sn. clase no tienen 
lugar, por el justo miedo de que 
su calor aumente la destemplan, 
za y resecación, vienen estos :de 
molde, si la sensibilidad, debi- 
lidad y robustez no lo contra- 
dicen. 



5.n. 
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§. II. 

enfermedades para que cierta- 
mente aprovechan estos h años, 

JNo puede dudarse que la mu- 
cha fama de estos baños comen- 
zó por las freqüentes observacio- 
nes de la eficacia de su virtud, 
que se notaron en los males cu- 
táneos que padecían hombres y 
bestias. Por esto desde el prin- 
cipio se tuvieron por específicos 
para la tina, sarna, empeynes, 
herpes, craves, y demás de esta 
ralea. 

Los felices efectos en dichas 
enfermedades metieron tanto rui- 
do, que como sucede con todo 
rem.edio nuevo, llegaron á tener- 
los 
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los por el sanalotodo, extendien- 
do su virtud á términos de que 
se viera obligado el Doctor \^/, 
-meyda á hacer frente, asegurando 
que..*, lo infalible es que es an-> 
tídoto de antiguas llagas. Lim, 
foL 119. 

Después, ó sea que el desor- 
den proporcionó nuevas obser- 
vaciones, ó que el analogismo ó 
semejanza determinara á los pro- 
fesores para tantear, si podía sa- 
carse algún partido en otros ma- 
les rebeldes á los remedios co- 
munes; ello es que ya no se du- 
da ser ciertamente poderosos pa- 
ra los siguientes. 

Ademas de los cutáneos insi- 
nuados, entre los que ha de con- 
tarse también la lepra, si no es- 
tá muy adelantada, con las lla- 
gas 
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gas y úlceras, aun quando inte- 
resan los huesos, tienen la pri- 
mera recomendación en las des- 
templanzas calientes de la cabe- 
za y de las otras entrañas: mu- 
cho mas si domina la acritud y 
tenuidad, produciendo fluxiones 
mordaces de quien se tema la 
excoriación y sus resultas. 

Por esto son útiles en la emi- 
cranea, optalmia, llagas de la bo- 
ca y fauces, tos, ronquera , y aun 
esputos sanguinolentos, con tal 
de que no haya calentura, ni 
rompimiento de vasos, y solo 
vengan por la tenuidad, acritud, 
calor y rapidez del movimiento 
sobre un sólido floxo. 

No deben ser menos eficaces 
en las hernias ó quebraduras, si 
son recientes ,- y no grandes , ;en 

las 
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las debilidades de los sentidos 
temblores 5 estupores é imbecili^ 
dad de los miembros, y aunper^ 
lesias, siempre que prevalezca la 
resecación y aun abundancia de 
humores tenues ó crasos, sí la 
laxitud del sólido anda acompa^ 
liada del calor. 

También son de mucha esti- 
mación en la manía, hipocondría, 
requitis, dispepsia, cardialgías cró- 
nicas, y malas digestiones; supo- 
niendo en todas que el vicio de 
debilidad moderada, laxitud, te^ 
nuidad, viscidez y acrimonia de 
sólidos y líquidos se junta con 
el calor sordo y resecación. 

Resuelven poderosamente las 
estancaciones de los humores, 
por lo que nada tan útil en las 
escrófulas, sinovias^ anchilosis, 

exos- 
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exóstosis^ edemas, anasarca, y aun 
escirros, si la mucha dureza y 
amagos de dolor no hacen te- 
mer su pronto y fácil tránsito al 
cáncer, suponiendo que las otras 
Bo estén muy avanzadas con ex- 
tenuación y calentura* 

Serán muy a propósito en to- 
dos los que fácilmente padecen 
fluxos de sangre, como no sea 
el hemorroidal periódico de los 
hipocondríacos si es moderado^ 
en el asma, escorbuto y afectos 
de riñones y vexiga, no siendo 
la úlcera de esta, y prevalecien- 
do las repetidas causas de calor^, 
laxitud, acrimonia y debilidad que 
no sea suma* 

Todavia son mas recomenda-* 
bles para los males de las mu- 
geres, como histéricos j clorosis^, 

Tomo IIL Q fal- 
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falta 5 abundancia y desorden de 
sus reglas 5 esterilidad ^ falsos con- 
ceptos, propensión á los abortos, 
procidencia uterina ^ flores blan- 
cas y demás estilicidios : siempre 
sobre el supuesto de laxitud ^ de^ 
bilidad, calor &c. 

Otro tanto ha de tenerse en- 
tendido en los reumatismos cró- 
nicos ^ ceática, gota^ si no amena- 
za el paroxismo y demás dolo- 
res y aun quando vengan de la lúe 
venérea reciente, ó no muy ra- 
dicada, y no se haya rendido al 
recto uso del específico* 

En una palabra , obrará muy 
bien, y no será temerario el que 
los emplee , así en los referidos 
achaques, como en todos los de- 
más que no tienen lugar, los ba- 
ños calientes 5 que se parezcan ea 

. la 
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la virtud á estos ^ por el miedo 
de que el calor , mas que lo ha- 
ya repetido tantas veces ^ aumen-- 
te la destemplanza y calorcillo 
lento, que suele ser tan familiar 
á la mayor parte de estos enfer- 
mos, y que no debe arredrar para 
el uso de estos. 

Mas como este agua pueda y 
deba usarse también en bebida^ 
hay necesidad de probar su uso 
por este camino en los abotaga- 
mientos 9 cachexías, ictericias, vó- 
micas y supuraciones de hígado, 
estómago y demás entrañas de 
la cavidad natural; no faltando 
quien las recomiende , como á las 
demás de su clase, para la hi- 
dropesía. 

¡Jesús I y lo que ha dicho, ex- 
clamarán al leer esto los bañeros 
Q2 J 
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Y demás que andan á sus yueí-^ 
tas 5 haciendo su negocio á título 
de caridad: vaya que es una fu^ 
ría lo que el tal Médico lia en-^ 
sartado. ¿Dónde habrá ido este 
buen hombre por observaciones 
con que apoyar lo que asegura, 
quando después de tantos años^ 
jamas hemos oido ni una pala- 
bra de tales virtudes? Yo se lo 
diré á su tiempo- 

$. iii. 

Disposiciones y enfermedades en ^uí 
dañan estos baños. 

Oi no debe tenerse por ternera^ , 
río el uso de los baños de Bar- 
dales en todos los accidentes ex- 
presados g seria ciertamente incon-^ 

$i- 
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sideración administrarlos ó per- 
mitirlos en los mismos á aque- 
llos enfermos , cuyo estado de de- 
bilidad y robustez, así de todo 
el sistema, como particular de al- 
guna entraña, no pueda llevar en 
paz la contracción de los sóli- 
dos, espesura de los líquidos, y 
demás efectos capaces por cier- 
to de extinguir la vitalidad, y 
que son inseparables de la re- 
unión del frió con las otras subs- 
tancias que poseen. 

Por eso deberán evitarse en los 
de hábito craso, y que gozan de 
un sistema vascular poco á propo- 
sito para ayudar el movimiento 
de la gran masa de su humora- 
cion, que por otra parte suele opo- 
ner demasiada resistencia por su 
tenacidad y espesura. 
. - , Lo 
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Lo mismo en los muy exte- 
nuados por qualquier causa, mu- 
clio mas si tienen calentura, se 
supone lenta antigua; pues en las 
otras, sean de la clase que se fue- 
sen , nadie se atreverá á contar 
con este remedio. 

Mucho menos contarán con él 
todos los que hayan tenido ó ten^ 
gan roturas de vasos, y de sus 
resultas ó de las inflamaciones, 
contusiones , supuraciones y es- 
tancaciones padezcan úlceras , tu- 
bérculos, escirros inveterados y 
muy duros, ó alguna sensación 
de estorbo y debilidad en qual- 
quier entraña del pecho , pues na- 
da como estos baños puede cons- 
pirar tanto para su ruina. 

De aquí se puede inferir fá- 
cilmente el partido que podrán 

sa- 
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sacar de ellos los que hayan ar- 
rojado sangre por rompimiento 
de vasos del pecho, y de sus re- 
sultas vayan caminando ó estén 
va constituidos en la tisiquez, ó 
¡e sospeche por. la dificultad en 
la respiración tengan tubérculos 
ó debilidad de pulmones, pa- 
dezcan pólipos, y sean propen- 
sos á caer en desmayos por h- 

geras causas. 

También parece tiene acredi- 
tado la observación ser funestos 
estos baños á los que padecen úl- 
ceras en la vexiga de la orina, 
á los hidrópicos ascíticos y tim- 
paníticos, en los escirros muy du- 
ros, así externos como internos, 
en todas las inflamaciones , tanto 
agudas como lentas , y en el es- 
. tado de suma debilidad y robus- 
tez 
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tez_ general ó particular. 

$. IV. 

Método con que dehe administrarse 
el agua de estos baños. 

i^uponiendo que de quatro ma- 
neras puede sacarse provecho de 
esta célebre fuente 5 bebiendo su 
agua 5 enxuagándose , bañándose^ 
ó embarrando las partes con el 
légamo ó hediondo cieno que de- 
xa por donde corre, deberá no 
perderse de vista este quádriple 
beneficio para aprovecharlo en 
sus respectivos casos. 

Supuesta también la común 
preparación de sangría y purga 
en quien verdaderamente estén 
indicadas, con todo lo demás que 

se 
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se debe prevenir acerca de la die- 
ta, que es común en el uso de 
los baños y aguas medicinales, 
que puede verse en el tratado 
de los de Graena. Si la urgencia 
no pide otra cosa se administra- 
rán estos de Hardales desde pri- 
meros de Junio hasta fines de Ju- 
lio y por todo Setiembre, pues 
el rigor de -la canícula é inevita- 
ble incomodidad con que se to- 
man, pueden acarrear gravísimos 

perjuicios. 

Para su buena administración 
es de toda necesidad reconocer 
con el mayor escrúpulo el esta- 
do de las entrañas, la naturaleza 
de las enfermedades, en qué gra- 
do se hallan, con las demás dis- 
posiciones de los pacientes, co- 
mo que la xnenor equivocación 

ó 
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Ó descuido puede costarles muy 
caro. 

Todos los que no sean muy 
enxutos deberán comenzar to- 
mando el agua en bebida recien 
cogida de la fuente en ayunas, 
y en aquella cantidad y por los 
dias que basten para mover las 
evacuaciones de orina y vientre; 
bien que si no se consigue, se le 
puede mezclar algún ligero pur- 
gante, como la sal de la Higue- 
ra; y caso que no alcance, dar- 
le de mano, sin obstinarse en re- 
doblar la dosis del .agua. 

Ya se dexa entender que es- 
to de beber el agua no habla 
con aquellos enfermos extenua- 
dos, y que tienen cierto calor- 
cilio que con dificultad se dis- 
tingue de la calentura, y no de- 
be 
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be arredrar para el uso de estos 
baños, como ya se ha dichoj á 
flo ser que sus males, oponién- 
dose á ellos, solo pidan curarse 
con el agua bebida; aunque en 
tales casos ha de administrai-se en 
cantidades moderadas, y por lar- 
go tiempo, según se previno al 
tratar de Izs ferruginosas. 

Estos males son el asma, las 
estancaciones, vómicas, y supura- 
ciones de las entrañas de la ca- 
vidad natural, con la hidropesía, 
y todas las demás en que estan- 
do indicados los baños, la difi- 
cultad de la respiración, dema- 
siada debilidad y sensibilidad ha- 
gan sospechoso su uso. 
. En aquellas para que se ha es- 
tablecido ser buenos, y no hay 
tales cbntraiadicaciones , después 

de 
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de haber bebido el agua según 
queda prevenido, se principiarán 
los baños j sin que sea fácil de- 
terminar su número 5 ni eltiem-- 
po que ha de gastarse en cada 
uno; estando para la decisión á 
las resultas que vayan ocurriendo 
que á no ser favorables, deberán 
interrumpirse por algunos dias 
y volver después á ellos. 

No siempre hay necesidad de 
los baños generales, como suce-* 
de en las llagas ó úlceras veni- 
das de contusión ó causa tal, y 
que no las fomenta alguna de las 
acrimonias , y no hayan contraí- 
do aquel calorcillo y ligera ex- 
tenuación familiares. En tales ca- 
sos, que llaman simples, bastará 
bañar la parte tres ó quatro ve- 
ces al dia^ embarrándolas después 

con" 
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con aquel cieno recién tomado, 
y defendiéndolas del ayre todo 
lo posible: supónese que también 
deben hacer uno y otro los que 
se bañan. 

Mas dominando aquel calor- 
cíllo y ligera extenuación , que 
fácilmente contraen tales enfer- 
mos , y que hacen preferibles es- 
tos baños á los calientes^ debe- 
rán usar de los generales^ repi- 
tiendo por la tarde los partícula- ' 
res 5 y embarrando en seguida de 
unos y otros las úlceras ^ como 
se ha dicho» 

Si sucediese que con el baño 
y embarres aumenta el calor y 
dolor de las llagas y úlceras 5 á 
términos de que se tema la in- 
flamación, será mejor darles de 
mano 5 y contentarse con el me- 
to- 
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todo de calentar el agua ni,a 
previene D. Nazario de Castro 
aunque siempre seria lo mas cier- 
to irse á los de Manilha, y los 
que no son muy ardientes y en- 
xutos á los de Alhama, Qraena 
ó Benzakma junto á Baza , como 
también lo aconseja el Doctor Li- 
món al fol. 124. 

El propio camino tienen que 
tomar todos los que siendo de 
un sistema delicado y muy sen- 
sible, no pueden resistir la im- 
presión del frió sin exponerse á 
congojas, conmociones &c.; y 
dado que su situación y pocas 
proporciones no permita otra co- 
sa, contentarse con el agua de es- 
tos baños mezclada con la mis- 
ma caliente; aunque por esta ope- 
ración, hágase como se quiera, 

siem- 
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siempre perderá la mayor parte 

de su virtud. ,,.,,• . 

Aunque no sea fácil determi- 
nar el número de los baños, ni 
el tiempo que ha de echarse en 
cada uno, siempre será pruden- 
cia no exceder de veinte á trein- 
ta, ni de un quarto de hora el 
de mayor duración; pues caso que 
se necesiten mas baños, impor- 
tará interrumpirlos después de di- 
cho número algunos dias, y vol- 
ver á ellos hasta completar los 
necesarios, como se previno pa- 
ra los casos en que ocurriera al- 
gún inconveniente. 

Tales son la calentura y to- 
do accidente agudo, los cursos y 
vómitos, la fuerte adstriccion de 
vientre, la desgana considerable, 
la mucha sed y los pervigilios, 
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en todos los quales ya se dho 
en el tratado de los baños de 
Graena qué tenia de hacerse 5 y 
los arbitrios que han de tornar^ 
se; bien que ni éstas, si no soncon^ 
siderableSj ni aquellas ligeras m- 
disposiciones de aumento de ca-- 
lor, dolorcillos &c. que obser- 
van los mas que se bañan, de- 
berán suspender el uso de ellos, 
hasta estar bien asegurados de que 
son nocivoSo 

Estas son las cosas que se me 
ofrecen prevenir acerca del deli- 
cado uso de los baños de Harda- 
leSj cuya virtud es ciertamente 
poderosa para todas las enferme- 
dades que quedan propuestas ; pues 
aunque para algunas falte el apo- 
yo .de las observaciones hechas 
en ellos ;j consistiendo acaso este 

de^ 
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defecto en no haberse dedicado 
á recogerlas 5 ¿no seria necia des- 
confianza oponerse á la autoridad 
y razón que en iguales casos y 
circunstancias recomienda otras 
fuentes parecidas á esta, aunque 
tal vez muy inferiores á ella? 

Fuera de que experimentaíti- 
do estos baños la común suerte 
que casi todas nuestras fuentes 
medicinales de no haber en ellos 
facultativos asalariados ^ que sobre 
el debido juicio é instrucción^ 
puedan permanecer allí el tiem- 
po que es necesario 5 y diximos 
en otra ocasión, para formar obv 
servaciones sólidas, llegará el dia 
del juicio, sin que hayamos ade- 
lantado ni un palmo de terreno, 
á no ser que la casualidad ó las 
bestias nos ensenen j como suce- 

Tomo IIL E, dio 
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dio á los principios. 

No quiero decir con esto ha- 
yan de tomarse á Dios y á ven- 
tura, como suele decirse^ pero ha- 
biendo pocas esperanzas de te- 
ner confirmadas sus viitudss por 
la sólida observación , no será áh- 
párate ensayarlas con prudencia 
y cautela en aquellos males que 
tengan semejanza, y se hallen 
recomendados en otras por la ra- 
zón y autoridad, en cuyo caso 
estamos. 

Seria fácil traer autoridades en 
prueba de esta verdad, que es 
constante para los buenos profe- 
sores, como que también así lo 
persuade la razón;, por lo que, y 
no permitirlo la naturaleza de esta 
obrita, las omito, ofreciendo á los 
^ue no lo sonla reflexión siguiente. 
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No tiene duda que seria mu- 
cho mas corto el catálogo de' los 
verdaderos remedios , sí la seme- 
janza que tienen algunas cosas con 
las propiedades de aquellos , que 
ha descubierto la casualidad 5 no 
hubiera determinado á los profe- 
sores á emplearlas en enfermeda- 
des semejantes y rebeldes* 

Así sucedió nada menos que 
con la quina 5 que no habiéndo- 
se dado a conocer mas que por 
su virtud para las tercianas y 
quartanasj la semejanza que tie- 
ne con los amargos, ayudada de 
la razón 5 hizo extender su uso 
á otras calenturas y males, con 
el feliz suceso de tenerla ya to- 
dos por mejor febrifugo, corro- 
borante y antipútrido que aque- 
llos y los demás que se conocían 

KZ y 
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y conocen para dichos efectos. 

Con que poseyendo nuestra 
fuente las mismas substancias que 
otras de las mas acreditadas ^ mien^ 
tras no lo resista la observación^ 
¿por qué no se ha de emplear 
para las enfermedades que aque- 
llas, haciéndolo con la debida 
madurez ;, cautela y demás pre- 
venciones que se han propuesto? 

Pero si no hay facultativos en 
estos baños (y es de llorar mas 
que en otros la falta de Médi- 
co y Cirujano) por eso que co- 
mo en todos sobran bañeros y 
asociados j que á título de cari- 
dad buscan su vida^ metiéndose 
á directores de los que allí lle- 
gan, y avocándose el privilegio 
exclusivo de su conocimiento. 

Para ello lo primero que ha- 
cen 
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cen es desconceptuar con los en- 
fermos á sus facultativos, sean 
del mérito que sean, alegando que 
no habiendo estado allí, ó estado 
de paso, en manera alguna pueden 
tener la experiencia que ellos, 
que es lo que sirve; no dexan- 
do de traer á colación, que so- 
lo la caridad podia vencer su f e- 
pugnancia de meterse en estas 
cosas, que hablan aprendido de 
tal Médico de mucha opinión, 
pero que ya no vivia, ó residía 
muy lejos. 

Pero dando de barato á estos 
caritativos de pane lucrando, que 
su larga residencia allí les haya 
proporcionado ver un millón de 
enfermos, y la completa posesión 
de lo que se llama scientia stul- 
torum; nadie que no sea de es- 
te 
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te número, se atreverá á conce- 
derles aquel difícil discernimien- 
to, que es indispensable para co- 
nocer y distinguir unos males de 
otros, y no atribuir á las aguas 
aquellos efectos que observan, y 
pueden ser hijos de otras causas 
favorables ó adversas. 

El aprecio de esto, y otras mil 
cosas que suelen ocurrir, y vie- 
nen grandes á los profesores mas 
instruidos, nadie, repito, se lo 
concederá á unas personas, que 
ni aun de la naturaleza" de 'aquel 
terreno y piedras sabe dar razón, 
á no ser que se pretenda tener 
por buen arquitecto, capaz de di- 
rigir los mayores edificios , al que 
con una absoluta ignorancia de 
la arquitectura haya gastado to- 
da su vida de peón de albañil, 

vien- 
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viendo muchos materiales Scc. 

Desgracia es que no sepan es- 
tas cosas los que pueden rerne» 
diarlas, y destinar á estos carita- 
tivos á los hospitales de los pre- 
sidios, en donde saciarán á la sa- 
tisfacción de los que los gobier- 
nan su ardiente zelo por los en- 
fermos; proveyendo en su lugar 
de profesores de correspondien- 
te instrucción, y verdadero deseo 
de confirmar las virtudes de es- 
tos prodigiosos baños con exac- 
tas y fieles observaciones, que 
no dexarán que desear. 



TEA- 
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BAÑOS DE CASARES. 



CAPITULO r. 



Situación de la villa de Casares. 

sus haños , fábrica , naturaleza, 

.^producciones de a^uel terreno. 

§. I 

Situación de Casares y sus haños. 

1-^a villa de Casares, término 
del Obispado de Málaga, por su 
parte occidental se encuentra si- 
tuada entre derrumbaderos de 
bastante elevación, que si facili- 
tan 
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tan mucho recreo á la vista, es 
á cosía de que lo padezcan los 
píes. Es del Excelentísimo Se- 
ñor Duque de Osuna, y su po- 
blación se compone de novecien- 
tos á mil vecinos, con una par- 
roquia y un convento de Capu- 
chinos. 

A dos leguas hacia su orien- 
te, siete de Gibr altar por el mis- 
mo punto, y seis por el medio- 
día de Ronda, están los baños que 
llaman la Fílente Santa y del 
Duque, ó por haber hecho hos- 
pedería en ellos el Excelentísi- 
mo Señor Duque de Arcos D. 
Francisco Ponce de León, o por- 
que, como el pueblo, correspon- 
dían á sus Estados. También lle- 
van el nombre de Casares, que 
es el que sigo, por hallarse en 

la 
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la jurisdicción de él. 

Según afirma el Señor Varg¿i 
en el informe que dio á Garda 
y se halla en la disertación qué 
escribió de los baños de Harda- 
les, tomaron así la villa como 
los baños el nombre de Casa- 
res por haberse bañado y reco- 
brado su salud en ellos Julio 
Cesar, c]ue no es poca recomen- 
d; cion. 

Pero sea lo que se fuese de es- 
ta noticia, las dos leguas que hay 
de' de el pueblo á los baños son 
una continuada subida^ y á no 
poner el cuidado que pone aquel 
honrado y benéfico Administra- 
dor que tiene allí su Excekn^ 
cia en remediar las quiebras que 
hace el camino todos los in- 
viernos, pocos podrían disfru- 
tar 
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tar el beneficio de ellos. 

Todo el camino va por entre 
breñas, pobladas de monte baxo 
y alto hasta cerca de los baños, 
que ya no se encuentran mas que 
alcornoques y quéxigos, en tan- 
ta copia, que no me acuerdo üa- 
ber visto en otra parte un peda- 
zo de monte hueco de igual es- 
pesura, lo que hace espantoso 
aquel sitio, según está de sombrío 
y falto de monte baxo. 

Ya en los baños no hay tan- 
ta espesura; pero como se hallan 
en un barranco cuyas cordilleras 
no dexan de ser altas y poco dis- 
tantes , queda el sitio bastante an- 

austiado y estrecho; bien que ha- 
llándose la hospedería en sitio mas 
elevado, tiene alguna mayor ex- 
tensión y desahogo la vista. 
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Nacen á la raíz de un risco 
de naturaleza pizarrosa en la mar- 
gen oriental de un riachuelo, que 
baxa de lo mas encumbrado de 
la Sierra Bermeja por su parte 
de poniente, y corre como de 
mediodía hacia por entre norte 
y poniente. 

Descripción de la fdhrica. 

Hl caudal de estos baños será 
como el grueso de una muñeca, 
y se recoge en una balsa, de la 
que pasa el agua á otra, siendo 
las dos pequeñas, desaliñadas sus 
paredes, y cubiertas de corcho, 
que según anda este tirado por 
aquellos campos, bien pudieran 
haber dado mayor extensión á 

las 
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las balsas, estando á la mano y 
de sobra la piedra, y sin que se 
encuentren rastros de edificio an- 
tiguo ni malo ni bueno. 

La hospedería viene á estar 
enfrente de los baños sobre la par- 
te opuesta del riachuelo, y ni la 
distancia ni la baxada son cosa 
que pueda incomodar j no debien- 
do prometerse otro tanto de las 
habitaciones, que sobre ser po- 
cas, en las mas no está separa- 
da la cocina, ni tienen chime- 
nea. 

Esta obra se hizo no ha mu- 
cho tiempo á expensas de su Ex- 
celencia, como ya se dixo; y aun- 
que tenga estos defectos, es dig- 
na de toda alabanza y agradeci- 
miento; y si el Señor actual la 
perfecciona, y da correspondien- 
te 
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te extensión, como lo pide la 
concurrencia, que es mayor cada 
año, sobre añadir una finca á su 
Estado bastante útil, logrará ver 
aclamada su beneficencia de to- 
dos Jos que llegan á aquel ver- 
dadero desierto, que sin este ar- 
bitrio tendrían que pasarlo ma- 
lísimamentCo 

También hay una ermita de-- 
dicada á la Virgen nuestra Seño- 
ra con el título de sus Dolores, 
Y vivienda para el bañero y su 
familia, que hallándose asalaria- 
dos por la casa de su Excelen- 
cia , reciben á todos con agrado^ 
y sin hacérseles molestos. 

Lo que no se encuentra en 
aquel espantoso desierto es sur- 
tido alguno de comestibles; por 
lo que los que hayan de ir á 

los 
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los baños harán muy mal, si no 
procuran llevar lo que necesiten, 
pues de lo contrario tienen que 
acudir á Genaguacil ó Casares^ 
que son los pueblos mas inme- 
diatos, y no creo serán ios mas 
socorridos, 

N'aturaleza de aquel terreno^ 
j producciones de éL 

Aunque yo no he visto mas que 
de paso, y sin internar mucho 
en las sierras que hay desde 
Monda hasta Casares , en que 
fue la célebre batalla de Julio 
César con los hijos de Pompeyo, 
y comprehenden la que llaman el 
Puerto de Ogen^ del Robledal y 
Bermeja ^ me ha parecido que 

me« 
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merecían, como la More7iay Isf^^ 
vada^ ser objeto de las tareas de 
algún naturalista que nos diera su 
historia* 

Me lia parecido también que 
se asemejan mas á la Sierramo^ 
rena^ que á la Nevada^ así por 
su frondosidad j como por la na- 
turaleza y lozanía de sus plantas 
y hasta en no ser tan aplicados 
y ^provechadores de sus aguas 
los que viven en sus inmediacio- 
nes , no viéndose por allí aque- 
llos esfuerzos de la industria que 
en los pueblos de Sierranevada. 

Hállanse muchas canteras de 
mármoles de varios colores, de 
que he visto la del Puerto k 
O gen, y la que cobija los baños 
de Manilva^ ambas blancas. Hay 
asimismo minas de muchos me- 
ta- 
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tales, con varias y abundantes de 
Molihdenct y Aui^elitos, de que 
participan por la mayor parte las 
piedras cuyo color tira á gris^ 
siendo el de la tierra colorado y 
de naturaleza gredosa* 

Los árboles mas comunes son 
el alcornoque^ quéxigo^ algarro- 
bos, brezo 5 cornicabra, adelfa^ 
lentisco, madroños, palmitos, he- 
léchos y ricino, de que hay tan- 
to, que es lo mas común de que 
se sirven para las cercas en És- 
tetona y Mctrhella. 

Hay también en las inmedia- 
ciones de los baños las yerbas que 
se siguen. 

Adiantum capillus.veneris. 

Anagallis arvensis i^ latifblia^ et 
monelli* 

Artemisia abrotanum. 

Tomo IIL s Ce- 
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Cerastíum viscosum. 
Cistus albiduSj ladaniferus^ et 
monspeliensis- * 
Cotyledon umbílicuSc 
Gucubaliis behem. 
Cynoglossum officinale. 
Echium violatüm. 
Erígerom viscosum. 
Fumaria officinalis* 
Geranium sanguineum, 
lUecebmm par on y chía. 
Lamlum amplexicaule* 
Lavandula stoechas, 
Lotus siliquosus* 
Melissa calamintha, 
Mercurialis annua. 
Opliris insectifera. 
Phillyrea media. 
Phlomis fruticosa* 
Plantago psyüium. 
Poterium sanguisorba, 

...Ros- 



CAPITULO L 27 € 

Rosmarinus officinalls. 
Rumex acetosa. 
Salvia aethiopis, et horminum. 
Sámolus vaierandL 
Scilla maritinia. 
Sedum réflexum, 
Smilax áspera. 
Thlaspi bursa pastorís* 
Verónica anagallis aquatica. 
Vinca minor. 

Con otras que no se pudo exa- 
minare 
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CAPITULO IL 

Análisis de la fuente de los ham 
de Casares^ 



Observaciones for los sentidos. 

Jrlallándose cubierto el manan- 
tial de la fuente de estos baños, 
no puede verse su agua sino á 
la distancia de algunas varas, que 
sale por un caño fuera de las bal^ 
sas, quando no la necesitan en 
ellas; cayendo tan clara y cris-^ 
talina como la que mas, y sio 
que se noten nadar en ella glo- 
bulillos, ni otro cuerpo extraño. 
Su olor es hediondo como de 

hue- 
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huevos podridos 5 parecido al de 
la de Hardalesí pero^ como ella^ 
no dexa por donde corre aquel 
sedimento que la hace parecer le- 
che á primera vista. 

Añadiéndole el ácido acetoso 
se aumenta mucho su mal olor; 
y agitándola en una botella for- 
ma alguna espuma, pero no cau-- 
sa estrépito al destaparla* 

Su gusto es feo como de azu- 
fre, con algo de adstriccion; mas 
hervida pierde el olor y el gusto^ 
pero no la transparencia. 

Puesta una moneda de plata 
donde cae del caño, á poco rato 
se vuelve negra, lo que no suce- 
de después de hervidae 



§•11 
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5. II. 

Observaciones de su temperamento 



labiendo variado el calor de 
la atmósfera en el termómetro 
de Reaumiir desde siete grados 
hasta quince , el del agua se 
mantuvo siempre en trece y me- 
dio ^ no ad virtiéndose variación 
tampoco entre el peso de ella 
y la destilada fría. 



%. IIL 
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5. III. 

Examen por los reactivos. 

^a tintura de tornasol apenas 
la altera antes ni después de her~ 
vida. . 

Con la de agallas', dé cúrcuma 
y xarabe azul sucede lo mismo. 

El álkali prusiano, el volátil 
y demás cáusticos y no cáusti- 
cos no la alteran. 

Gon el nitrato mercurial su- 
cede lo propio; mas con el de 
plata; se enturbian las dos, vol- 
viéndose á poco moradas. 

Los ácidos minerales tampoco 
la alteran. 

Corta el xabon, y apenas se 

altera con el agua de cal. 

§. IV. 
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$. IV. 

Evaloración y separación 
dsl residuo. 

I2ívaporadas cincuenta libras pon- 
derales deíaguá de la fuente de 
estos baños al pie de ella, y con 
las demás cautelas tantas veces 
repetidas , dieron cincuenta y 
ocho granos de residuo, algo mo- 
reno, de mal gusto , que no de- 
crepita echado en la lumbre. 

Puesta la mitad en suficiente 
porción de alcohol de vino, y 
agitado á menudo, se filtró y eva- 
poró; quedando quatro granos de 
una^sal morena, deliqüescente, de 
malísimo gusto, que no decre- 

pi- 
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pita, ni enturbia con el agua de 
eal, añadida á su disolución en 
agua destilada ; por lo que me 
persuado á que sea muriato cal- 
cáreo. 

Añadidas á lo que quedó en 
el filtro ocho veces su peso de 
agua, destilada, agitada la mez- 
cla y filtrada de nuevo después 
de dos dias, se llevó á evapo- 
rar; resultando siete granos de 
sal que por la figura de sus cris- 
tales,, gusto y demás pruebas ma- 
nifestó ser sulfato de magnesia, 
ó sal catártica amarga. 

Hervido luego por un quarto 
de hora lo que Habla quedado en 
el filtro de la infusión anterior, 
con mas de quatrocientas veces 
su peso de agua destilada, se fil- 
tró otra vez, y puso i evapo- 
rar, 
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raí% Iiasta que quedaba poca hi^ 
medad , apartándola para que aca- 
bara de consumirse espontanea- 
mente. 

Quando ya lo estuvo, se íia« 
liaron diez granos de ciertos eris- 
tales relucientes como escarnas, 
y que por las . acostumbradas 
pruebas dieron á conocer su na- 
turaleza de selenita ó sulfato ca- 
lizo. ■ 

Lo que todavia restaba en el 
filtro fue infundicio en suficiente 
cantidad de ácido acetoso; y fil- 
trado quando correspondía , se 
llevó á evaporar hasta que se con-^ 
sumió la humedad 3 pero apar- 
tándolo oportunamente para que 
no se calcinase aquel residuo 5- á 
manera de hebras que es común: 
siendo de notar que en todos es- 
tos 
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tos resultados siempre prevaleció 
el color moreno, en prueba de 
acompañarles algo de materia ex- 
tractiva. Pesado dicho residuo 
hubo siete granos. 

Disuelto en agua destilada, se 
añadió el ácido sulfúrico, ocur- 
riendo en el acto de la mezcla 
la formación de ciertas hilachas, 
qiie en quanto se dexaba repo- 
sar la mezcla, tomaban el fon- 
do del vaso.- , 

Decantado el líquido, y aña- 
dida el agua de cal recien hecha, 
se enturbiaba-i y caía al fondo 
una materia como copos; y ha- 
biendo pesado después de enxu- 
to la que se precipitó en el ac- 
to de mezclar el ácido, se halla- 
ron dos granos,, que se supone 
ser de tierra caliza, y los cinco 

res- 
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restantes de la de magnesia. 

Todavía se hallaron en el fil- 
tro dos granos que se habían re- 
sistido á todas las infusiones he- 
chas; Y así por esto como por 
su figura áspera y reluciente da- 
ban muestras de ser arena 6 si- 
liza. 

5. V. 

Suhsf andas volátiles que contiens 
el agua de estos baños. 

P 

Aara apreciar la cantidad de gas 

ácido carbónico que indicaron 
existir en el agua de estos ba- 
bos las pruebas preliminares, aña- 
dí á siete libras del agua de cal 
reciente dos de la de la fuente 
acabada de tomar, resultando muy 
poca turbación; la que ya sere- 



na- 
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nada 5 y depuesto al fondo aquel 
ligero sedimento 5 se filtró , y pe- 
só después de enzuto^ hallando 
ocho granos. 

De ellos solo hubo que reba- 
xar como unos dos que dexan 
dos qüartillos del agua de la fuen- 
te j quando se ha hervido; pues 
añadida la de cal á esta^ no se 
turba ni depone cosa alguna ^ por 
lo que vienen á quedar los ocho 
granos en seis, en los qu ales ^ se- 
gún el cálculo de Bergman ^ en- 
tran poco mas de dos de gas 
ácido carbónico^ 
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§. VI. 

Conclusión y resumen de la, 
análisis. 

A or las pruebas y experimen- 
tos que quedan propuestos se con- 
vence que el agua de los baños 
de Casares debe colocarse entre . 
las frías sulfúricas, mereciéndose 
le llame así tanto por su tempe- 
ramento de trece grados y me- 
dio de calor, como por el abun- 
dante gas hidrógeno ó hepático 
que poseen, siendo muy poco el 
carbónico, según sucede ordina- 
riamente á todas las frias en que 
domina el otro. 

Asimismo, que las substancias 
frias que trae disueltas son seis, 

con- 



CAPITULO IT. 28/ 

conviene á saber, el muriato ca- 
lizo, el sulfato de magnesia, con 
el mismo de cal, y esta tierra, 
la antecedente y arena; corres- 
pondiendo á las veinte y cinco 
libras de dicha agua que se eva- 
poraron la cantidad siguiente de 
cada una de ellas. 

Muriato calizo 4 granos. 

Sulfato de magnesia 7 

Id. calcáreo 10 

Tierra de magnesia 5 

Id. decaí..... ..2 

Id. de siliza ^ 
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CAPITULO IIL 

Virtudes y método con que ha d^ 
usarse el agua de estos 
¿años. . 

$■ I- 

Virtudes del agua de estos baños. 

X oseyendo el agua de los ba- 
ños de Casares el gas hidrógeno 
en tanta abundancia, y no estan- 
do enteramente desposeída de las 
otras substancias así volátiles co- 
mo fixas 5 que hacen tan recomen- 
dables á las aguas medicinales , de- 
be serlo todas las veces que haya 
necesidad de atemperar, fortale» 
cer y anodinar el sólido. 

Lo 
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Lo mismo vendrá á suceder 
quaodo en los de hábito grácil 
y medianamente obesos haya 
que corregir los vicios de dema- 
siada tenuidad 5 discrasia y acri- 
monia de los líquidos, y aun su 
viscideZj si no es mocha, y rey- 
na la resecación^ debilidad ^ laxi- 
tud y calón 

Por eso serán oportunas en 
las destemplanzas 5 fluxiones á la 
vista y pecho, debilidades de los 
sentidos y demás partes; como 
enlos estupores, temblores, y aun 
perlesías, si andan acompañadas 
de aridez y calor. 

También aprovecharán mucho 
para los reumatismos crónicos, 
sus retropulsiones y resultas en 
las partes que atacaron, resolvien- 
do los infartos y estancaciones, 
, ,. !Tomo IIL ^ T T 
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y restituyendo el debido tono á 
las partes. 

No son menos recomendables 
en la raquitis, escorbuto^ escró- 
fulas, sinovias, anquilosis, ede- 
mas /úlceras, llagas y demás vi- 
cios cutáneos, sin excluir la le- 
pra que no se halle muy confir- 
mada, y sean ó no resultas de 
la lúe venérea, que no han ce- 
dido á la metódica administración 
de su específico^ 

Casi otro tanto es de prome- 
terse en las caquexias, ictericias^ 
dolores de estómago antiguoSj 
malas digestiones y en los acha- 
ques del sexo femenino , sus histé- 
ricos, desconcierto de las reglas, 
esterilidad , malos conceptos y pre- 
ñados, propensión á los abortos, 
flores blancas y otros estilicidios. 

5.ÍV. 
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§. IV. 

Método con qüs dele usarss 
el agua de estos baños. 

No diferenciándose el agua de 
los baños de Casares de la de 
Hardales en quanto al tempera- 
mento mas que en medio grado, 
y siendo regular padezca ^poca 
alteración con el aumento del ca- 
lor de la atmósfera, por hallar- 
se cubiertas las balsas, es nece- 
sario no perder de vista esta cir- 
cunstancia, para no remitir á ellos 
á los muy endebles y sensibles 

de fibra. 

Acerca del modo de usarla 
convendrá hacerlo no solamen- 
te en baño, sino también en be- 

T2 bi- 
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bida, comenzando por ella par« 
ticiilarmente los que sean de abun-' 
dante humoracion^ ó padezcan 
infartos, hallándose el sólido en 
estado de laxitud, y no siendo 
la destemplanza cosa mayor. 

Por lo demás será muy con- 
veniente no olvidarse de que es- 
tando aquel sitio tan elevado, se- 
rán freqüentes en él las grandes 
mutaciones del tiempo y ayres, 
para procurar prevenirlas, y no 
exponerse á sus conseqüencias. 

También convendrá tener pre- 
sente para todo lo demás que 
pueda ocurrir y se dude, lo que 
va encargado en el tratado de los 
baños de Hardales^ procurando 
remediarlo, según y como en él 
va propuesto; y no dexando el 
uso de los baños sin asegurarse 

pri^ 



CAPITULO m. 293 

primero de que ciertamente no 
aprovechan, como suelen hacer 
muchos apenas sienten qualquier 
novedad, que tal vez puede ser 
favorable. 



TRA- 



TRATADO VI. 
BAÑOS DE MANILBA. 

CAPITULO I. 

Situación, fábrica, y antigüedad, 
de los baños de ^anilba. 

5.1. 

Situación de los hctnos de jManilha. 

A^a faente de los haños de Ma^ 
nilbct viene á estar en la mar- 
gen occidental de un riachuelo, 
que baxa de hacia Casares, co- 
mo á un quarto de legua por el 
norte del mar, y de aquel pue- 
blo^ 
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blo, que dista de la plaza de Gi- 
braltar quatro leguas por el mis- 
mo punto septentrional. 

Nace al pie de una cordillera 
bastante extendida de mármol 
blanco , por cuya cañada corre 
el referido riachuelo, que es tan 
abundante de peces qual no he 
visto; y aunque el sitio está al- 
go hondo, hallándose poblado 
de viñas y sembrados, no le fal- 
ta recreo. 

De lo que sí carece enteramen- 
te es de algún albergue, no ha- 
biendo en sus inmediaciones co- 
sa en que poder defenderse del 
sol, lluvia ó ayres; pues una mi- 
serable choza de palmitos que se 
encuentra rio. arriba, sobre estar 
algo lejos, es tan mala y baxa, 
que solo para cerdos puede ser- 



vir, 
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vir^ que es el destino que tenia 
quando yo la vi. 

5.11. 

Antigüedad y descripción 
de id fabrica, 

jijLunqúe esta fuente se halle tan 
olvidada y desconocida al pre- 
sente, que aun los de aquellas 
inmediaciones no todos saben que 
la hay 5 por lo pasado no hubo 
de suceder así; asegurándome el 
Teniente de Corregidor de Ma- 
nilha delante de varias' personas 
ser en aquel pueblo tradición 
constante haberse curado en ella 
de la lepra uno de los Césares, 
cuya noticia aseguraba también 
hallarse en cierto manuscrito de 

mu- 
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muGÍia antigüedad que allí con- 
servan. 

Si esto es ó no cuento de vie- 
jas, á buen seguro que yo me me- 
ta á decidirlo; pero si hubiera de 
tomar partido en la qüestion de 
si fue aquí donde se bañó el Cé- 
sar, ó en los de Casares, como 
ya se dixo haberlo insinuado el 
Señor Varea, desde luego esta- 
ña por la opinión de que fue en 
estos de Manilba. 

No me mueve para ello el ar- 
gumento de su fábrica, ni rui- 
nas que se conservan, y pasan 
entre los de aquellas inmediacio- 
nes por obra de Romanos, eri 
lo que no me tienen ciertamen- 
te de su parte, siendo cosa muy 
mezquina para la magnificeiiGia 
Romana,, é indigna del destino 

que- 



29^ BAÑOS DE MANILBA. 

que se la quiere dar, aquella bó- 
veda que los cubre. 

Efectivamente , lejos de oler i 
cosa Romana, mas presto pare- 
ce á los algibes que nos quedan 
de los Moros en su poca eleva- 
ción, estrechez, y poco alzado de 
sus dos puertas, cerradas con din- 
teles de ladrillo, quando el res- 
tó de la obra es de piedra, aun- 
que no mas que aparejada ó la- 
brada para lo que llaman mam- 
posteria. 

Tampoco me pueden inclinar 
aquellas ruinas que hay abaxo, 
bien separadas de la bóveda del 
baño; pues aunque á primera vis- 
ta llamen la atención aquellos án- 
gulos y líneas de tan complica- 
das direcciones, con no mas de 
reparar que aquellos cimientos 

tie- 
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tienen poco grueso y solidez, y 
aue llevan embebidos atanores, 
leparan en unos como estan- 
ques , reuniéndose todos a la mar- 

aen del riachuelo , sobra para com- 
prehender el misterio. : 

Es el caso que siendo el ma- 
nantial de esta fuente muy abun- 
dante, y hallándose algo mas ele- 
vado que dicho torrente, pensa- 
ron servirse de él, como se han 

servido hasta poco hace,_ para 
dar movimiento á un trapiche o 
ingenio de azúcar, y por ahor- 
rar la construcción de un puen- 
te, hubieron de valerse de algún 
proyectista que tiró a lucirlo, so- 
licitando pasar el agua por cañe- 
ria embebida en el álveo del no, 
de lo que no dexan duda las rui- 
nas aá de esta parte del no co- 
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mo las de la opuesta. 

No se sabe si lo consiguió; 
pero caso que sí, las muchas ave- 
rias inseparables de tales provee^ 
tos, hicieron se le diese de ma- 
no, y que se tomase el camino, 
que habia de haberse tomado des- 
de luego, por ser el verdadero y 
seguro, de construir el puente, 
como se hizo, y aun permanece,' 
bien que sin uso, por haber de- 
xado perder el cultivo de la caña. 

Pero lo que falta de fuerza á 
esta prueba para sostener que mas 
bien que en los baños de Casa- 
res pudo bañarse el César en es- 
tos, sobra, considerando las me- 
jores proporciones de este sitio, 
y mas que todo la abundancia 
de este manantial, naturaleza y 
propiedades de su agua, iguales 

quan- 
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quando menos á los mas famo- 
sos, y que no podían haberse es- 
capado á la perspicacia de los 
Romanos. 

Así mientras no se descubran 
testimonios positivos en contra, 
todo conspira á dar mayor fuer- 
za á la conjetura de que si se 
bañó y curó alguno de los Cé- 
sares, por aquí, fue en estos ba- 
ños, y no en los de Casares, que 
de ningún modo pueden compa- 
rársej mucho mas no conserván- 
dose señales ni ruinas en estos 
de haber sido conocidos, ni pre- 
feridos á los otros. 



CA- 
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CAPITULO IL 

Oh serv aciones del agua de los llanos 
r de Manilha, y conjeturas 
de stcs virtudes. 

§. I. 

■^ Observaciones del agua ds 
estos baños. 



Nc 



O hallándose j como se lia di- 
cho , casa ni otro albergue en las 
cercanías de esta fuente , y ha- 
biendo ocurrido un fuerte vien« 
to el dia que yo fui á ella , lle- 
vado de voces vagas que oí en 
aquellas inmediaciones 5, no me 
era fácil detenerme 5 ni posible 
hacer los experimentos que acos« 

íun> 
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tumbro, teniendo que dexárme- 
la con el sentimiento, que cada 
día se me ha hecho mayor, de 
ver abandonada una fuente tan 
digna de la primera recomenda- 
ción, y que distando cerca de 
cincuenta leguas de mi residen- 
cia, mal podré volver á verla. 

Sin contar con lo benigno y 
templado de aquel clima, ni con 
que hallándose en una cañada, 
está al abrigo de los vientos, 
sin las demás ventajas que pro- 
porciona la vecindad del mar y 
Manilba, el temperamento de 
diez y ocho grados sobre cero 
en la escala de Reaumur que tie- 
ne su agua, la hace superior á 
las de su clase en iguales circuns- 
tancias de contenidos &c. 
Mucha consideración merece 

tara- 
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también la abundancia de su ma- 
nantial (llegará quando menos á 
dos Hilas reales de agua), sien- 
do tanto el gas hidrógeno que 
viene con ella , que á dos ó tres 
tiros de bala de distancia no se 
puede andar por aquella cañada, 
sin que el intolerable liedor in- 
comode y altere el estómago, de- 
jando hasta lá misma, y acaso 
mas lejos 5 aquel sedimento: blan- 
co que la hace tener por leche, 
si no se mira con cuiciado. 

No sucede así en la balsa, de 
cuyo fondo sale por varias partes, 
despidiendo muchos hilos como 
de perlas^ pues tiene en ella un 
color que tira á zarco, el mismo 
que conserva hasta que comienza 
á correr y dexar el referido sedi- 
mento á manera de babazas, blan- 
cas. Si 
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Si las piedras ú otros cuerpos 
en que se ha pegado dicho se- 
dimento, se ponen al sol, á pro- 
porción que se ya enxugando, se 
vuelve amarillo; y si queda al- 
guna duda de su naturaleza, no 
es menester para salir de ella, 
mas que rasparlo y echarlo ai 
fuego, que al punto se ve arder 
con aquella llama azulada -y va- 
por sofocante, que todo el mun- 
do sabe despide el azufre quan- 
do se quema. 

Gomo yo habia leido la di- 
ficultad que encontraban los' mas 
Químicos, en que se hallaran aguas 
que traxesen azufre disuelto, y 
no habia podido sacarlo de otras 
que aseguraban (aunque falsa- 
mente) lo tenian, me causó mu- 
cho gusto convencerme de esta 
; TomoIIL V ver- 
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verdad, que después , lie visto 
confirmada en la fuente de los 
baños de Hardales^ y en otras 
tres que hay cerca de la ciudad 
de Baza. 

Estas son las observaciones 
que pude hacer sobre la incom- 
parable fuente de Manilba/' es- 
tando sentido de no haberla exa- 
minado prolix'amente ; y por 
ellias me inclino á que por lo 
ameno y apacible de aquel sxtioj 
templanza de su clima , riqueza 
de su manantial^ y abundancia 
dé gas hidrógeno y azufre que 
tíérié su agua/ sin contar con el 
gas ácido carbónico y otras sa- 
les y tierras medicinales 5 que jus- 
tamente pueden sospecharse en 
ella, merece ser puesta al lado de 
las nías fímosas de la Europa. 
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. Conjeturas de sus virtudes. 

Por las observaciones físicas que 
quedan propuestas, y por otras 
médicas que tienen los denlos 
pueblos vecinos á estos baños, 
se puede asegurar, que los que 
concurren á tomarlos no hacen 
cosa fuera de razón, y de aque- 
llas que se tienen por despro- 
pósitos. ^ ^ 
Por el contrario, hay fuertes 

motivos para conjeturar que to- 
dos los que después de haber 
usado de los de Bardales y Ca- 
sares, sin conseguir el beneficio 
que apetecían, harán prudente- 
mente viniendo á estos, supo- 
yI nien- 
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niendo que sus males den alo-unas 
esperanzas de restablecimiento. 

Mas aquellos de fibra muy sen- 
sible, y cuya debilidad rio pue- 
de con la impresión del frío 
serán temerarios, si se obstinan 
en continuar con los de Harda- 
les y Casares, debiendo venirse 
á estos apenas observen los pri- 
meros malos efectos; pues como 
este agua sea mas templada y se 
halle defendida, es natural no 
cause las indisposiciones que han 
obligado en los otros á calentar- 
la, que es poco menos que des- 
truir su virtud enteramente. 

Por último, los de las inme- 
diaciones, ó que vivan mas cer- 
^a de estos baños que de los otros, 
y í)adezcan los males que se cu- 
ran en ellos, y pueden verse en 

sus 
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sus respectivos tratados, harán 
muy bien en probar qué par- 
tido sacan j antes de exponerse 
á los peligros, incomodidades y 
gastos indispensables de los via- 
ges* 

A mí no me queda duda en 
que presto se harian famosísimos, 
si el Señor Duque de Osuna, á 
quien corresponden, usando de 
su natural beneficencia, manda- 
ra hacer un par de sudaderos 
junto á la fábrica de los baños, 
y que la casa que servia al tra- 
piche, y se va á arruinar, se des:, 
tinara para hospedería: obras una 
y otra de poco costo, pero ver- 
daderamente heróycas y dignas de 
toda alabanza y agradecimiento. 



TRA^ 



TRATADO VIL 

FUENTE DE PIEDRA. 

CAPITULO I. 

Situación de la Fuente de Piedra^ 

antigüedad ^ fabrica y jproduc- 

dones de a^uel terreno. 

■ 5.1. 

Situación de l^ Fuente de Piedra. 

L/á famosa Fuente de Piedra 
tomó este nombre de su virtud 
paría tais cruel enfermedad , y se 
lo comunicó al pueblo que casi 
la tiene en medio ^ y se fundó 
^•■.■. .''Z.! ■ ' con- 
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con el motivo de la iiiuclia con- 
currencia de enfermos 5 llegando 
ahora sus vecinos á 150, con su 
Cura y Alcaldes dependientes de 
la ciudad de Antequera^ de quien 
dista por entre norte y ponien- 
te dos leguas largas^ y tres por 
el mediodía de Estepa. 

Nace en sitio bastante diverti- 
do Y alegre 5 y de entre unos ban- 
cos grandes de granito amarillo, 
que la dominan por el medio- 
dia, é insensiblemente se van le- 
vantando y extendiendo i alguna 
distancia, aunque no llegan á for- 
mar cerros ni colinas. 

Los manantiales son mucíios, 
bien que la antigua tradición so- 
lo da la virtud al mas oriental; 
y de todos resultará como una 
pierna de agua ^ de la qiie se sur- 
ten 
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ten los vecinos para beber y de- 
mas menesteres caseros , concur- 
riendo las mugeres á la misma 
fuente á hacer sus lavados un po- 
co mas abaxo de donde nace y 
la toman para beber^ 

A corta distancia comienza un 
almarjal ó pantano (que en al- 
gunas partes de Andalucía lla- 
man chortal) tan lleno de fuen- 
tes y sudaderos, que la pierna 
de agua de la fuente sale de él 
convertida en una buena acequia, 
con que riegan varias huertas y 
sembrados. 

La que sobra de esta misma 
agua va a perderse en la laguna 
que llaman de la Sal porque se 
cuaja j hallándose á un quarto de 
legua por el poniente, y tenien- 
do de circunferencia tres leguas^ 

una 
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una y quarto de largo, y desde 
tres quartos hasta legua y quar- 
to de ancho. 

Yo la anduve por. la costa de 
mediodía, y da lástima que así 
ella como el pantano sean tan 
malísimos vecinos, pues corrom- 
piendo el ayre con sus emanacio-» 
nes, causan los comunes efectos 
de tercianas rebeldes, abotaga-* 
mientos &c. de que son muy per- 
seguidos los del pueblo.;, 

j. n. 

Fdhrica y antigüedad de esta 
Jtiente. 

jnLuíique naciendo el agua de 
esta fuente hacia arriba por en- 
tre los bancos de piedra expre- 
.:■ :: .sa- 
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sados, no haya sido fácil reco- 
gerla en correspondiente arca, y 
que saliese por caño, se procu- 
ró no obstante en el reynadodeí 
Señor Pelipe II resguardarla en 
lo posible, y dar á conocer que 
no se la miraba con la indiferen- 
cia que ahora. 

Así se manifiesta que la re- 
vistieron por los quatro ángulos 
de un pretil de correspondiente 
altura, y su materia mármol ro- 
xo, permaneciendo todavía el 
lienzo que mira al norte y cae 
sobre el pilón, y en él la ins- 
cripción siguiente: 

Esta obra mandé hacer la Ciu- 
dad de Antequera siendo Corre- 
gidor el Ilustre Señor D. Fran- 
cisco Goello. Año de MDLX. 

El citado pilón, también deí 

mis- 
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mismo mármol, subsiste toda- 
vía, pero solamente se descubre 
el borde; pues hallándose mas al- 
to el terreno que le cerca, y no 
habiendo cuidado darle corrien- 
te al agua, se ha atarquinado po- 
co menos que la fuente, de cu- 
yos escalones para baxar a ella 
apenas quedan rastros: me ase- 
guraron que en el pilón había 
otras inscripciones. 

Acerca de su antigüedad no 
hay para que detenerse, pues po- 
cos de los que saben que tal fuen- 
te existe, dexarán de tener no- 
ticia de la lápida que se conser- 
va en Antequera, y manifaesta 
fue conocida y apreciada de los 
Romanos, como de lo demás <iue 
han dicho de ella los autores des- 
de el Cordobés Morales hasta 
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el del erudito viage de Granada 
a Lisboa publicado últimamente 
conjeturando todos, y en particu- 
lar el postrero, que dicha lápi, 
da fue llevada de nuestra fuente 
y no de las fuinas de Nescank, ' 

5. IIL 

Producciones de a^uel terreno 

V 

4- a se msmuó de qué natura- 
leza era aquel banco de que na- 
ce la fuente, á cuyo género se 
arriman, y aun mas al calizo, to- 
das las piedras que por allí se 
encuentran, siendo la tierra una 
mezcla de arcilla y cal. 

Por esto se dan grandemente 
las olivas, encinas y exquisitos 
frutales, con las hortalizas y siem- 
bras 
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bras de trigo, cebada, liabas, de 
que se cogen grandes cosechas 
si acuden las lluvias, no faltan- 
do pastos, y encontrándose en las 
cercanías de la fuente las yerbas 
siguientes. 

Althaea officinalis. 

Anagallis monelli. 

Antirrhinum ginestaefoliura. 

Cerastium viscosum. 

Cyperus odoratus. 

Echium vulgare. 

Epilobium palustre. 

Galium uliginosum. 

Hieracium murorum. 

Iris xiphium. 

Lamium amplexicaule. 

Menta rotundifolia, 

Plantago coronopus, lanceola- 

ta, et psylliuni. 
Potentilla reptans, 

Ra- 
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Ranimciilus abortivus. 

Riiíiiex aquaticus. 

Scrophularia aqu ática. 

Senecio paludosus/ 

Sisymbriun nasturtíum aquat 

Thlaspi biirsa pastoris* 

Tribuliis terrestris, 

Trifolium melilotas officinale^ 
et4'esupinatum; 

Typha latifolia« 

Verbascum thapsoides. 

Verónica anagallis aquática; 

Vervena officinalis. 

Con otras que no se pudo re- 
conocen 
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CAPITULO II. 

J.nalísk del agua, de está fuente* 

i 
-y Examen for los sentidos^ 

JlÍíI agua de esta fuente es tan 
cristalina y regalada, sin olor^ ni 
sabor, que dudo haber bebido 
otra mas rica, tomando después 
dé hervida una ligera estipticidad 
solamente. 

Aunque varió el calor de la 
atmósfera desde quince grados 
hasta diez, ella conservó el de 
catorce en la escala de Reaumur, 
no dando variación alguna el hi- 
drómetro entre ella y la destila- 
da fria. No descompone el xabon, 
ni altera el color de la plata. 



320 FUENTE DE PIEDRA. 
$. II. 

Examen por los reactivos. 



A agua de cal no enturbia ni 
da precipitado añadida á la recien 
tomada y á la hervida. 

Con la tintura de tornasol tam- 
poco se altera. 

Lo mismo con la de agallas, 
álkali prusiano y volátil. 
^ El íixo vuelve blanca á la re- 
cien tomada, alterando muy po- 
co á la otra. 

El nitrato de plata pone blan- 
cas y á poco intensamente mo- 
radas las dos. 

^ El mercurial no altera ni á una 
ni áotra. 

Los ácidos mineral y vegetal 
tampoco. . 
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5. III. 

Evaporación y separación 
del residuo, 

tivaporadas quarenta libras del 
agua de está fuente, dieron no- 
venta y ocho granos de residuo, 
de los que infundidos los qua- 
renta y nueve en alcohol de vi- 
no, ocho veces su peso de agua 
destilada, y hervido en mas de 
quatrocientas veces su peso de la 
misma, é infundido lo que que- 
dó, se filtraron y evaporaron las 
lexias respectivas, haciendo las 
acostumbradas pruebas tantas ve- 
ces repetidas, todo según y co- 
mo se ha manifestado, y resul- 
tó lo siguiente. 

TomoIIL X De 
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De muriato calizo 6 prannc 

. de soda 12 

Sulfato de magnesia 10 

Id. calizo A 

Tierra de magnesia 14 

Arena 2 

Por manera que viene á cor- 
responder á cada libra ó quar- 
tillo del agua de esta fuente po- 
co mas de dos granos de las ex- 
presadas substancias, por lo que 
y no tener gas alguno deben co- 
locarse entre las potables de su- 
perior calidad. 
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CAPITULO III. 

Virtudes del agua de Fuente 
de Piedra. 

X or mas cierto que parezca lo 
que acaba de decirse sobre los 
contenidos del agua de esta fílen- 
te, seria temeridad atreverse, á 
negarle su virtud después de 'tan- 
tos siglos como ha estado en po- 
sesión de ser específica para cu- 
rar la piedra; siendo muy débil 
fundamento no haber hallado 
principios á que poderla atribuir, 
quando generalmente está fuera 
de toda la jurisdicción de nues- 
tros sentidos aquella cosa parti- 

X2 CU' 
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cular que hace obrar á los re- 
medios. 

Aun quando faltaran pruebas 
de esta verdad, en los efectos de 
las agua^ medicinales tenemos una 
de las mas bien contestadas, no- 
tándolos á cada paso mucho ma- 
yores que lo que parecía debía- 
mos prometernos de la corta can- 
tidad de sus contenidos, y no 
dexando duda de que la natura- 
leza posee unos recursos 'que no 
conoce el arte. 

Entre otras que pudiera, bas- 
ta alegar aquella ferruginosa que 
hay cerca de los baños de Grae- 
íia, bien conocida por toda la 
Andalucía, y de todos los demás 
de otras partes que vienen á ellos, 
y han sido testigos de que en 

los 
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los mas que la toman, tres ó qua- 
tro medios quartillos mueven tan- 
to, ó acaso mas, la cámara, que 
una onza de sal de la Higuera, 
quando asi de esta como de las 
otras substancias purgantes que 
trae en disolución, no llega á un 
escrúpulo lo que contiene de to- 
das cada quartillo. 

A vista de esto , que es^ inne- 
gable, ¿quién se aventurará á dar 
el por qué veinte y quatro es- 
crúpulos (es de lo que se com- 
pone una onza) de sal, en que 
nada substancialmente ha he- 
cho el arte mas que separarla del 
agua que la contenia, apenas 
basten á producir los efectos de 
solos dos escrúpulos, tomados se- 
gun V como la ofrece la natura- 
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leza disueltos en las aguas? 

Esto supuesto 5 y que la cita- 
da lápida que se conserva en An- 
tequera es un testimonio de la 
virtud de esta fuente ^ voy á co- 
piar la traducción que hace de ella 
Morales, 

39 Lucio Posthumio Satulio por 
^^voto que tenia hecho dio y de- 
55 dicó esta ara de esta divina fuen* 
55te.3> 

Estando pues a lo que da á en- 
tender , no puede dudarse que 
en el tiempo de los Romanos ya 
era conocida la virtud de esta 
fuente; y aunque no consta de 
ella para qué enfermedad servia 
la tal virtud, la tradición ha su- 
plido lo que ella no expresa. 

Mas por grande que fuese la 

fa- 
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fama y opinión de su virtud en- 
tre los Romanos, ciertamente no 
hubiera podido conservarla y 
transmitirla la tradición, si en los 
obscuros tiempos de los Godos 
y Árabes hubiesen faltado ex- 
perimentos y observaciones que 
la confirmaran y sostuvieran. 

Así parece hubo de suceder; 
Y lejos de haberse perdido la me- 
moria de que su agua era buena 
para la enfermedad de la piedra, 
la hallamos al principio del rey- 
nado del Señor Felipe II, y aun 
antes, muy extendida, y con la 
recomendación también de^ ser 
buena para confortar el estoma- 
go, y contra otras grandes en- 
fermedades, según todo lo afai- 
ma el referido Ambrosio de Mo- 
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rales en sus antigüedades de Es-^ 
paña foL 5 i vuelto. 

El mismo autor en el lugar 
Citado asegura también, que por 
este tiempo la conducían bien le- 
jos, y hasta fuera de España; lo 
que todavía sucede, aunque no 
con la freqíiencia que entonces^ 
habiendo cogido una carga pa- 
ra Cádiz al tiempo que yo la 
examinaba* 

Las otras enfermedades, fuera 
de la de la piedra, para que da á 
entender el referido autor se te- 
nia por buena, aseguran ser la 
hipocondría , anasarca , obstruc- 
clones de hígado y bazo, ter- 
cianas y quartanas rebeldes, la 
caquexia y opilaciones de las mu- 
geres. 

Si 
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SI todo esto se halla bien con- 
firmado por la observación, pue- 
de dudarse; pues aunque no fal- 
ten razones de congruencia pa- 
ra inclinarse á creer sea útil en 
muchas de ellas; en otras, como 
son las tercianas y quartanas, pue- 
den desmentirlo los moradores 
de aquel pueblo, que por las no- 
civas emanaciones del pantano 
las padecen á menudo: á no ser 
que por beber este agua á pas- 
to, pierda su virtud, como suce- 
de con otros remedios. 

Mas motivo hay todavía pa- 
ra dudar le venga al agua de es- 
ta fuente su virtud para el mal 
de piedra de la mucha saxifra- 
gia que por sus alrededores se 
cria, como lo han asegurado va- 
nos, 
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rios, no sucediendo tal cosa cier- 
tamente ahora: manifestando to- 
do no haya sucedido antes, pues 
como se ha dicho, la fuente na- 
ce de entre unos bancos de pie- 
dra tan desnudos de tierra, que 
jamas .se habrá criado en ellos 
tal planta, ni quizá otra alguna. 

Tampoco se cria la saxifra- 
gia por la carrera que lleva el 
agua, habiendo yo exáminadola 
cuidadosamente y á bastante dis- 
tancia, sin encontrarla; y aun da- 
do^ que se halle mas abaxo, ni 
allí se toma el agua para beber- 
la, ni puede prestarle cosa al na» 
cimiento. 

Ni se alegue que si ahora no 
se encuentra, pudo muy bien 
haberse criado antes «jue sé for- 
ma- 
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mar.a la, población, pues es cons- 
tante que la mucha gente des- 
truy.e las plantas con la continua- 
ción de pisarlas; porque, como 
ya se dixo , toda aquella loma 
que cobija el manantial es de 
piedra con muy pocas trazas de 
que -en ella haya podido criarse 

antes. 

Lo mismo hay que prometer- 
se en orden á que pueda comu- 
nicarle su virtud al agua aque- 
lla piedra de donde nace, supo- 
niendo sea mina de oro, pues 
de este metal nada toma el agua: 
mejor será siempre, y mas pro- 
vecho se sacará dedicándose á 
la observación, hasta asegurar- 
se por ella de lo cierto, que no 
perder el tiempo en tales inqui- 

si- 
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siciones, contentándose con con» 

fesar que 

NqUs non licet esse tam disertis. 
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